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' -ADVERTENCIA. 

JL/ji SoctedaS, ál disponer 'ia fréietite edi- 
ción, tra{6 de pirgar eSta-dbrfl í^con tatito 
aplauso recibida, pcon íaiiíoafrecio mira- 
■dafor iodos /osáíifattki'^eJapf-bSfeyidád 
nacioHaí ) de 'Jas not'aiíes'''i^uii)ocía¡cion0 
adver4idas ¿n la que fontiene eltomó qúinio 
deiíts JUemfiriás-de la'eorfor!iciotí'¡'jf-<pro- 
fúsósé^adi)ká's''f¿»cilifHr''y ¿etiitvíiizar ta 
ietfur'ay istud^ de Jeste ¿locueñte Itt/óriñe 
■todo tUnMo fuesí daiít. » .. ■ \ ■ . 
-' ■Pimílopfmíér^st'hátiHiáó^Sla'Visrct 
■imefttiiffar' ntanuici'iió^ '^e eokserva la 
'Sociedad, y Se halla corregido de mano de 
'iftt^d^Hís'üim if^ividuo il tspSox Botfyo'AS- 
~:¿AR MiHiíoR éí jorB£úÁíiBS, hatílndose 
con ellos cotejos necesarios , y ^igiíiéMsie 
exactamente en esta edición. Y ¡ara lo se- 
gundo se ha procurado que el tamaño y 
precio de la misma sean mas cómodos que 
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los Je la comfrendida en las Memorias. 
Excusada es for cierto que la Sociedad 
se detenga d recomendar un escrito, amor- 
fía elogiado d< nacionales y entrangeros. 
ías Cortes generales y extraordinarias del 
reino, al mismo tientfo que declararon, ss,- 
'^EMBR.no s^ ir* PATRIA al ilustre sdcio, 
que cuidó de su redacejon con arregh a la^ 
ofimones de los encargadas; de¡ extender el 
Jnfofm^, If rueomevdarpn c^ forticulari- 
idadp¿>r-0,qHe, acerca (¡e sv lectura enesr 
•cuelas 6 estudios fúblicos , ¡roftfsiesg lacix- 
misión respectiva del Congreso lo que ere- 
yese mas cóttvenipite. ala agricultifrii. es~ 
fáñola. Y la Saciedad celehr a darle dettm- 
va á luz, cuando su ptbUcafion p4ede ser 
-útil para <l wtfortante otjito iridicado por 
•Ja Representación Nacional en su sdbisi di- 
•.erieíD de ¿4 de En^o de z8i2. 
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1 OeSok : la Sociedad patriótica de Madrid., de^ 
pues de haber recoBocido el expediente de Ley Agra- 
ria , que V. A. se dígncíttemitir á su eíiamen, y dedi- 
cado la mas madura y diligente meditación al déseme 
peño de esta honrosa confianza, tiene el honor de el^ 
-var su dictamen á la suprema atención de V. A. 

2 Desde su fundación había consagrado la Socie- 
dad sus tareas al estudio de la agricultura , que es d. 
primero de los ot^tos de su instituto; pero conside- 
rándola solamente como el arte de cultivar la tierra, 
hubiera tardado mucho tiempo en subir á la indag*- 
cion de sus relaciones políticas , si V. A. no llamase 
hacia ellas- toda su atención. Convertida después x tan 
nuevo y díficil estudio , hubo de proceder en él co¿ 
gran detenimiento y circunspección , para no avéntu- 

vrar el descubrimiento de la verdad en una materia, en 
que los errores son 'de tan general y perniciosa in- 
fluencia; Tal filé la causa de ia lentitud,, coa que lia 
procedido' al establecimiento del dictamen, 'que. boy 
comete á la suprema censura de V. A. bien segura de 
que, en negocio tan grave , será mas aceptable ¿.sus 
ojos el acierto que la brevedad. 
. 3 Este dictamen , señor ; aparecerá ante V. Ai 
con aquel carácter de sencillez y unidad , que disdn* 
A 
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gue la verdad de las opiniones ; porque se apoya en 
un solo principio , sacado de las leyes primitivas de 
la naturaleza y de la sociedad, tan general y fecundo, 
que envuelve en sí todas las consecuencias aplicables 
á su grande objeto ; y al mismo tiempo tan constan- 

, te, que si por una parte conviene , y se confirma 
con todos los hechos consignados en el expediente de 
Ley Agraria , por otra concluye contra todas las fal- 
sas; inducción^ ,. <jue se han sacado de ellos. 
- 4 Tantos extravíos de la razón y el zelo , como 
Iwesentan los informes y dictámenes , que reúne este 
expediente , no han podido provenir sino de supues-^ 
tos falsos ,.<qiie' dieron tugar á falsas iiiducciones, d de 
hechos ciertos y constantes, á la verdad, pero juzga- 
dos siniestra y equivocadamente) De unos ,y otros 
se citarían muchos ejemplos ^ si la Sociedad no estu- 
viese tan distante de censurarlos como de seguirlos; y 

, sino creyese , que no se esconderán á la penetración 
de V. A. cuando se digne de aplicar á su examen los 
principios' de este informe. 

< 5 Uno de ellos ha llamado mas particularmente 
la atención de la Sociedad, porque le miro como fílen- 
te- de otros muchos errores , y es el suponer , como 
generalmente se supone, que nuestra agricultura se ha>- 
11a en una extraordinaria decadencia. El mismo zeio 
íié^V. A..y sus . paternales desvelos por su mayor 
prosperidad , se han convertido en prueba de tan fal- 
sa suposición : y aunque sea una verdad notoria , que 
en d presente siglo ha recibido el aflmento mas .con- 
siderable , no por eso se deja de clamar , y ponderar 
esta. decadencia , ni de íiindar en .ella tantos soñados 
sisteinas de réstibiecimt^tto. , . . ■ ■ . 
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<$ La Sociedad, sdíor, mas convencida que na- 
die de lo mucho que falta a Ja agricultura española 
.para llegar al grado de prosperidad* á que puede «er 
levantada , j que es ob^to de la solicitud de'Ví 4* 
lo está también df la notoria equivocación con que 
se asiente á una decadencia , que á ser cierta , supon- 
dría la caida de nuestro cultivo desde un estado prós^ 
jjero y floreciente , á otro de atraco y -desaliento. Pa- 
iro después dé 'haber recorrido la historia nadonat, j 
-buscado en ella el estado progresivo de nuestra agri- 
cultura en sus diferentes épocas , puede asegurar á 
V. A. que en ninguna la ha encontrado tab extendt- 
íia,ju tan animada cíimo eh la preseate4: > 

Estado progresivo de la agricultura. 

7 Su primera época deíjte referirse al tiempo de la 
dominación romana , que reuniendo los diferentes 
pueblos de España bajo de una legislación y un go^ 
bierno, y acelerando los progresos de su civilización, 
debió también dar grande impulso á su agricultura. 
Sin embargo , los males que la afligieron por espacio 
de doscientos años , en . que fué teatro de continuas 
y sangrientas perras , bastan para probar que hasta 
la paz de Augusto no puáo gozar el cultivo en £37 
paña ni estabilidad ni gran fomento. 

8 ' E? ciertp',',cjue désde.^quel puntp. la' ágricultii^ 
r^y protegida por íás Jeyesvyi'perfe<^on^da por el 
progresó délas luces, qüé^fedbicíía nación con li 
lengua y costumbres romanas^ debió lograr la mayor 
extensión ; y éste , sin duda , íué línó de sus ipas glo- 
riosos periodos, Apeco en. él U.iniñ^a\'ft«uiauIactoa. 
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de la prdpiedad territorial , 'y el establecimiento de 
:Ias grandes labores (i), el empleo de esclavos (2) en 
- iu dirección y f ultivo , y w consiguiente abandono, 
.f. la igfaoranciály el vilipendio (^3) de la profesión iri- 
iseparable de estos principios, no pudieron dejar de su- 
-jecarla á los vicios , y al .desaliento , que en sentir de 
-lo» geoponicos antiguos , . y de los econoriiistas mo- 
' -deroos',.cón~jlnscpa£able&lde semejante, estado. /¥a se 
^|a;iiem3baiaanargám^teidQ' estosmalés -Columpia (4) 
-que, fijé poco posterior á Au^ujto.^ y ya en tiempo de 
¡yespasiano Se quejaba Pllnib el viejo, de que la. gran 
■cultura^ djetpties ide.'ltabec'aríuinado.Ia agricultura dé 
Italia, iba acaboiidtijCDhíla dei'ias.xBgiónesrsDJéitaíial 
imperio : latifundia , decía, perdidere Italtam , jam 've- 
ro ^ prsmtúia'i:v.. ,.'. /. 

r—: ..'lí;:. ' ■ ^. ■ r,:--' :.■ . " ' • ; ' - ' 

05, jWi^wm jijr,-<dl«,PlTmo H. N. lib. i3.-cap.,«. ) /« frímú 
'frtvM¿iurn''antifm ptiiimtTc : ^nip'fe Da ttniíbant , satiúi csu mihui 
■Hreri ,.:(íi-,iníííW./»rtJTf .:,fíío Iji-uiHeñtiit , 6r VirgtUumfuhsc v'de». 
Y^íTumqut ¿tr^ttntiiuf, latifundia perdíJere ítaliam.jam veri ér pit- 
'sinti.li. Srx dotnini iintisseru Afyicat pessiilfiant , cum ¡ntcrfecit eos 
Xfeto fritictpí : Ven fraudanda nta¡nitudine hae guo^ue lua Cn,Pinn- 
ftio ¿ jui nunfU4un .a^xum meteatuj est. conterminum. ^¡4' Senee. Ep. 
Sg. Este mal ojitaba a'i'» í los'fines'dél siglo TV. _Pní¿«/C JícéAmnj. 
iflárcoUi -ÍJíí Wi y-clarítudiat gíftirííp &ifott>tfi)i ,'6r épim tnagititudí-' 
fft ^egniim-vrtirámaa» ,fftr ^uem '^tiitíi/um ffttl pftni'm^i» ■'¡«n^ 
¿ej^íií/f.' véase- también la histori'í de la" declinación d^l.imperio abajo 
2ftrfa'"aÍcW[/"8T.'^ '' ■ ■-■ '-'"■ .. ■-■' •'•^"^'»'- '■'- --i í'- 
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9 Después de aquel tiempo, el estado de la agri- 
cultura fué necesariamente de mal en peor ; porque Es- 
paña , sujeta como las demás provincias al canon frii'- 
mentario , era por mas fértil , mas vejada que otras 
con tasas y levas , y con exacciones continuas de gen- 
te y trigo, que los pretores (i) hadan para completar 
los ejércitos, y abastecer la capital. Estas contribucio- 
nes fueron cada dia mas exorbitantes bajo los suceso- 
res de Vespasiano , al mismo tiempo que crecieron los 
impuestos (2) territoriales y las sisas, particularmente 
íiesde el tiempo de Constanlíno , y no puede, persua- 
dirse la Sociedad á que una agricultura tan des^vore*- 
cida fuese compai»ble con la presente. Así que las pon- 
tderadones , que hacen los latinos dt la fertilidad di 
£spaoa, mas que su floreciente cultivo probaran 1% 
extenuación, á que continuamente la redudan^los in- 
mensos socorros enviados á los ejércitos y á Roma, 
pai'a alimentar la tiram'a militar y la ociosa é insor 
lente-inquietud de aquel gran pueblo. 

10 Mucho menos se podrá citar la agricultura de 
la época wisigoda , pues sin contar los estragos de la 
hÉ>rrenda conquista que la precedió, solo el despojo 
de los antiguos propietarios; y la adjudicación de los 
dos Ulcios de las tierras á los conquistadores, bastaban 
pata turbar y destruir el mas ñoreciente cultivo. Tati 



', {i) "De las vtjadones de. los prefo^t y w ímpuní^^ii'íisy, fi;ecuetH 
tés ísstimonio? en nuestra historia , que se pueden ver en Ferreías j 
Mariana; tíase particular hient.e al útiimo ,"lib/2. cap- i6- 
- (i) La dureza y exceso, ií <]ue fueron Eubtiendo ht contribuciones 
del^perío, se,pueden ver en la excelente |iKlpría,del ingles Gibbon 
( The ÍUtory^ óf the decline and f airo/ tie^r finan ítn/íry) y sefialáda- 
iitáli,tíi*f^ijr. ff)£ti>V4l.)3. .pa¿J 8i..i jfi. • ■- 
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üojos estos bárbaros y tan perezosos en la paz , como 
eran duros y diligentes en la guerra , abandonaban por 
una parte el cultivo á sus esclavos , y por otra le ante- 
ponían la cria , y grangería de ^nados ^como tínicfi 
riqueza conocida en el clima en que nacieron , y de 
ambos principios debió' resultar necesariamente uim 
cultura pobre y reducida. 

1 1 Tal cuál fué, toda pereció en U irrupción sar-* 
racenica, y hubieron de. pasar muchos siglos antes que 
renaciese la que podemos llamar propiamente nuestra 
agricultura. Es cierto , qbe los moros andaluces, esta- 
bleciendo la agricultura nabathea en los climas mas 
acomodados á sus cánones, la arraigaron poderosameo- 
te en nuestras provincias de levante y mediodía ; pero 
el despotismo de su gobierno , la dureza de sus contri- 
buciones, las discordias y guerras intestinas que los agi- 
taron, rio la hubieran dejado florecer , aun cuando lo 
permiliescnllas irrupciones y , conquistas, que continua- 
mente hacíamos sobre sus fronteras. 

1 2 Cuando por medio de ellas hubimos recobra- 
do una gran : parte del territorio nacional, fué para no- 
lotros-muyi difícil restablecer su cultivo. Hasta la con- 
quista de Toledo apenas se reconoce otra agricultu- 
ra, que !la de las provincias septentrionales. JNb del 
país llano de León y Castilla, .expuesta á continuas 
incursiones de parte de los moros ,>se veía forzada Á 
abrigarse en el contorno de los castillos y lugares fuer- 
tes, y á prefarir en la ganadería una riqueza movible, y 
capaz de salvarse de los accidentes de la guerra. Des- 
pués que aquella conquista la hubo dado mas estabili- 
dad y extensión á la otra parte del Guadarrama , ¿on-^ 
tinuas agitaciones turbaron el Cultivo,,- yidistrajeron 
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7 
los brazos que le conducían. La historia representa 
nuestros solariegos, ya arrastrados en pos de sus seño- 
res á las grandes conquistas , que recobraron los reí* 
nos de Jaén , Córdoba , Murcia y Sevilla hasta la mi- 
tad del siglo Xni,yy3 volviendo unos contra otros sus 
armas en las vergonzosas divisiones, que suscitaron las 
privanzas y las tutorías. ¿Cual, pues, pudo ser la suer- 
te de nuestra agricultura hasta los fines del siglo XV? 

13 Cierto es que conquistada Granada, reunidas 
tantas coronas , y engrandecido el imperio español 
con el descubrimiento de un nuevo mundo , empezó' , 
una época , que pudo ser la mas favorable á la agri- 
cultura española , y es innegable , que en ella recibid 
mucha extensión y grandes mejoras. Pero lejos de ha- 
berse removido entonces los estorbos, que se oponían 
á su prosperidad, parece que la legislación, y la po* 
litica se obstinaron en aumentarlos. 

14 Las guerras extrangeras distantes y continuas, 
que sin ínteres alguno de la nación agotaron poco Á 
poco su población y su riqueza :' las expulsiones religio- 
sas, que agravaron considerablemente entrambos ma* 
les : la protección privilegiada de la ganadería , que aso* 
laba los campos : la amortización civil y eclesiástica, 
que estanco la mayor y mejor parte de las propieda- 
des en manos desidiosas ; y por dltimo , la diveirsion 
de los capitales al comercio y la industria , efecto na- 
tural del estanco y carestía de las tierras , se opusie- 
ron constantemente á los progresos de un cultivo, que 
fevorecidó de las leyes , hubiera aumentado prodí-- 
giosaniente el poder y la gloría de la nación. 

1 5 Tantas causas influyeron en el enorme desa- 
liento , en que yacía nuestra agricultura á la entrada. 
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del presente siglo. Pero después acá los estorbos fue- 
ron á meaos, y ios estímulos á mas. La guerra de su- 
cesión, aunque por otra parce iunesta , no solo retuvo 
en casa los fondos y los brazos, que antes perecían fue- 
ra de ella , sino que atrajo algunos de las provincias 
extrañas , y los puso en actividad dentro de las nues- 
tras, A la mitad del siglo la paz había ya restituido al 
cultivo el sosiego, que no conociera jamas, y á cuyo 
influjo empezó á crecer y prosperar. Prospertiron con 
él la población y la industria , y se abrieron nuevas 
fuentes á la riqueza pública. La legislación , no solo 
mas vigilante , sino también mas ilustrada , fomento 
los establecimientos rdstícos en Sierramorena , en Ex- 
tremadura , en Valencia y en otras partes ; favoreció 
en todas el rompimiento de las tierras incuitas ; limito 
los privilegios de la ganadería ; restableció el precio 
de los granos ; animo el tráfico de los frutos ; y pro- 
dujo , en ñn , esta saludable fermentación , estos cla- 
mores, que siendo para muchos una prueba de la' de- 
cadencia de nuestra agricultura , es á los ojos de la So- 
ciedad el mejor agüero de su prosperidad y restableci- 
miento. 

Influencia de las leyes en este estado. 

1 6 Tal es la breve y sencilla historia de la agri- 
cultura nacional, y tal el estado progresivo, que ha te- 
nido en sus diferentes épocas. La Sociedad no ha po-, 
dido confrontar los hechos que la confirman, sin hacer 
al mismo tiempo muchas importantes observaciones^ 
que la servirán de guia en el presente informe. To- 
das ellas concluyen, que el cultivo se ha acomodado 
siempre á la situación política, que tuvo la nacioa coe-' 
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tangamente, y que tal ha sido sií influencia en él, que 
ni la templan)^ y benignidad del clima, ni la excelen- 
cia y fertilidad del suelo , m su aptitud pai?. las . mas 
rariasy ricas producciones, ni su Tentajosx poskioa 
para el comercio marítimo , ni , en ñn , tantos dones^ 
como con larga mano ha derramado sobre ella la na- 
turaleza, han sido poderosos á vencer los estQrbos, que 
esta situación oponía á sus progresos. 

17 Pero al mismo tiempo ha reconocido también» . 
que cuando esta situación no tiesfavoreda al cultivoi, 
aquellos, estorbos tenían en él mas principal & inñier 
duta influencia , que se derivaban de las leyes relatír 
vas Á su gobierno; y que la suerte del. cultivo fiíé siem- 
pre mas o menos prospera, según que las leyes agra- 
rias animaban d desalentaban el interés de sus agentes. 

18 £sta dltima observación, al mismo tiempo que 
llevo ;la Soci^ad como de la mano: al descubrimient« 
del principio, sobre que debía establecer su díctamett, 
le inspiro la mayor confianza de alcanzar el logro de 
sus deseos; porque conociendo, de una parte, qué nues; 
tra presente situación política nos convida al establer 
cimiento del mas jroderoso cultivo , y por otra que la 
tuerte de la agricultura pende enteramente de las leyes; 
jqué esperanzas no deberá concebir, al verá V. A. der 
dicado tan de propcísíto á mejorar este, ramo Jmporr 
tantísimo de nuestra legislación? X-os zelosos minisr 
tros , que propusieron á V. A. sus ideas .y platles de 
reforma en el expedieaite de Ley Agraria ,ilMaiionoi 
cido;taiíibienla influencia dcil^sáeycs «a iaiogriculíyia» 
poo pudieron equivocarse en la apUcacioü ide.ieste 
piriilcipio. NoJbay alguno que .no exija;de! V¿. A. Jjuft» 
VAS leyes, para mejorar la agricultura, smceOeadübart 
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que las causas de su atraso están por la mayor parte ett 
las leyes mismas, y que por consiguiente, no sc.debía 
tratar de multiplicarlas, sino de disminuirlas : no tanto 
de establecer leyes nuevas» como de derogar las antír 
gaas: 

Las leyes dtbtn reducirse áp'otegerla, 

19 Á poco que se medite sobre esta materia , se 
fionoceii que la agrkuitura se halla siempre en una 
natural* tendencia hacia su perfección : que' las leyes 
solo pueden £avorecerla , animando esta tendencia i 
que este ^ivor^no tanto estriva en presentarle estímu- 
k>s, como en remover los estorbos ,. que. retardan su 
progreso : en una palabra , que t): dnico fin de las le- 
yes respecto de la agricultura, debe ser proteger el ín- 
teres de sus^ agentes , separando todos los obstáculos 
que pueden obstruir , ó entorpecer su acción y movi- 
micauo.- 

30 Este prmc^io, que !a Sociedad procurará de- 
senvolver en el prc^reso del presente informe , está pri- 
meramente consignado en \a& leyes eternas de la natu- 
raleza, y seña^damente en la primera, que dicto ai hom* 
br« su omnipotente yr mssaricordioso- CnatU^r , cuan- 
do, por^ario au,-le entrego d; dc^iinio de la tierra; 
Colocándole en ella, y condenándole i vivir del pro- 
ducto de su trabajo , al mismo tiempo que le d¿6 el 
«ferecho de^enseñorcarla, le impuso la^ pensión de cul- 
tivarla, y le inspiíítí toda la actividad' y íamonr ái la vi- 
da y que: eran neoesatios. ^r¿ Ubrar. enusit ttiSaafSí-ía: se- 
{[uridad de su siU^ístencia. \Á est« sagrado intttRs<^ de-^ 
bV'él hombre sti conservación , y el mundo sü culto- 
xa. JÉUiwIwláiapiíd y «onipió los. «amposv de^o^^ Jios 
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montas ,$«c(( losla^i» » njeté Itú «¡os, Mitígb' lds<;li- 
mas), doméstica los bniws , ^feOgití y perfetcicitíS 4a 
semilUs , f asegurd en tü cuhivtí -y -repro^uctidñ Uni 
portento^ mültiplicadOd £ la especie huttiáni. ' 

a I £1 mismo principio se iuili consignada en laft 
kyes primitÍTás del derecho social; porque cuando 
aquella molHplícAiSidn Ibrzd'los ho^Urés i tidti^é tía 
sociedad , y i dividir, entre sí el dominio de U tktHi 
legititlid y perfecciona necesariamente su ínteres t ^ 
ñálindo Uña esfera determinada al de cada individuo, f 
llamando bada ella toda sú actividad. Desde entonces 
el ínteres individual íiié tanto mas vivo , cuanto se 
empezd á ejerdcar en <ib)etos.mas pníxii^s, m^s co- 
nocidos , mas proporcionados á st^ fuerzas » \y mas - 
identtñcados con la felicidad personal de los indivi- 
duos. 

- i^ I.Qs.fadmbres, enseñados por esta mismo ihteres 
i amiiddtar f aprovpclitir :1^ vfíioda<iaionas de ia na- 
turaleza, se müUiplicaron mas y^mis, y «ntonoes na- 
tfló otra nueva propiedad distinta de U propiedad de la 
tlcFTa, esta es, nacid U propiedad del .'tr^a|o. Xa tíer-* 
ra, aunque dotada por el Ciiader de uAa>£ecQndídad ma'- 
rd^itlosa, sdlo la concedía á la solicitud del tuitivo, y 
ti premiaba con abundantes y regalados frutos al laboi- 
fioso cultivador, no daba al descuidado mas que espr- 
fias y íbíojos. A mayor trab^o correspondía siempre 
c^n wafores productos: fué, pues, consiguiente ptapot* 
eldnaf .el trabajó al desopde las 'Cosechas: cuañáo ettís 
desdo ^üBcd áUsiliar» para el'tPabajp, hubo de hacerlos 
pattidpantes del fruto; y desde entonces los productos 
de la imtA ya no fueron utla ^G^I^d absqiuta d^ ' 
dii^v¿^nopttrtibl«4h»0 4t<Ui0[ioy>su9 colonos. ; 
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• «3 ' Esta projíiedad del' trabajo , poi* lo mismo qtie 
era mas precaria «incierta en sus objetos, fué mas vi- 
gíente é ingenios* en su ejercicio. Obse^v^ndo prí-, 
mero las necesidades , y luego los caprickos de los' 
hombres , invento con las artes los medios de satisfa- 
cer unos y- otros ; presentó cada día nuevos. objetos á 
^u comodidad y á su gusto; acostumbróle á ellos; for- 
móle nuevas necesidades; esclavizó á estas n^óesidades; 
su- deseo;. y desde entonces la esfera de la propiedad 
^1 trabajo, se hizo mas extendida, mas varia > y me^- 
pos dependiente. ' , 

Esta protecí^n debe cifrarse en la remoción dé los estar- 
, bqs, ^ne se c^nen al interés de sus agentas. 

24 Bs visto por estas reflexiones, tomadas de la 
_ sencilla observación de la naturaleza humana , y de 
«u progreso en el e&tado social , que el oficio de las Je* 
yes,. respecto de ima y otra propiedad, no debe sec 
excitar ni dirigir, sino solamente proteger el interés de 
sus agentes; naturalmente activo y bien dirigidos sit 
objeto. Es visto también, que esta protección no piiei 
de consistir én otra cosa, que en remover los estor-. 
bos, que se opongan á la acción, y al movimiento, dfit 
éste ínteres , puesto que su actividad está unida, á Ja 
fiaturáleza del hombre, y su dirección señalada por las 
necedades del hombre mismo. £s visto finalmeni(9« 
que sin intervención de las leyes puede llegar, y «fefi^ 
tivamente: ha llegado en' algunos pueblos á la mayoc 
perfeccicaí el .art? de cultivar la tierra, y que" dondq. 
^ejta.que: las .leyes, protejan la propiedad de Ía.tfer'i 
ra y .é^U^ha^i, ^e.logi^ari io&Ublementc c$U petísea 
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«ioh ,' y todos los búilesrqu^est^ tendientes dé^. eUa; 

: 25- ,Sm embargo, dQ&irgzones harto, plausiU«s:»let 
jaron alguna vez Iqs leg^^l^pres de este siiqpli^sínlo 
pi-iíjcipioj uij* Uescpofi^^.íi^l^.actíyidad. y, las ^«ces 
de los individuos) y otra tenier líis irrupciones de «sU 
ipisma actividad. Viendo, álos hombres frecuÉAtemeA- 
t;e , desviados, dCi-íM YjiJriJíUÍeto Ínteres,; y srrastradoj 
por Iaspdsi9ne9 tra^ 4» Ufta especie: d«Úeo mUapa* 
i:ente qu?: sdUdo » fué. tan^facü. ^íeec, ^e aeriao. m» 
jor dirigjdtis por medió.de leyes j^ue por sus ^désebs 
Persoíjales, como supotlec* qUe nadie pcxiria dictar me- 
j(>re& leyes que aquellos que tlibrels de las iUniones 
del Íiit£re& per^oaal . obrasen solo atentos a} ínteres' 
público. .Góxk £sta!mÍrá.no.se re<^ujeron a protágdA» 
propiedad de la tierra y del trabajó,. sino qué sefprov 
pasaron á excitar y diíigit con leyes y reglamentos él 
interés de^ui agentes. En esta dirección no se propu- 
^ron por.objeto la utUid^ particular sino el Úen co[» 
jjiun; y desde entonces las leyei. empezaron á pugnar 
con el interés personal , y la acción de éste interés iaé 
tanto menos viva,, diligente é ingeniosa, cuanto me- 
pos libre en la elección de sus ñnes, y en la ejecúr- 
cxon de los medios qi^e conducían á elle 
í, .2(5* Pero. en semejante proc«dÍmicB 
4e ver,, que el mayor námero de los Ji 
«¡ado á promover :su ínteres , oye mas 
m^a'^deisu tajson qu^ d de sus pasiones,: que en, esta 
tmteTJA:d .objeto de sus ftesfiosjos, siempre análogi3:.ad 
ob|etjo de;^iey.««:,.(![ij¿oiaad6 obra. contra xstCL'edi^}- 
to , obra contra su verdadero y solido interés.; y gufe 
sí alguna vez se aleja de él, las mismas pasiones que 
ie extravían , le refrenan , presentándole en las conse- 
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ctiefldis dé «ti tüúi difecetotí di cMtigé-de «as jllusío- 
nés : iin cáHtigD áias pr<>iiK)/Mai afici)£ élii£il9>le, ^ue 
el que pueden kftpon^U lasie)^» 

fiua lái^ 4é intetests, qtte^gi» i los bombréí entré 
sí» estableé^ naturalmente lín ^uilibno qué jántüfi ^•> 
drüm jtlctm2$r< Us leyds. >f(^^o^l boi^bM justo ^ 
faotinido róspéfíí'-clüams-^ s^ ^i^im€> sl^ qudltf 
•ivspeu ^t ambiqn «1 ia|usti>'7' -céiidoso. -Kd - te -teftpeta* 
<ú cierkamente por vn priiid|^ 4le>ÍU(tü¡ii> peto ÍA 
-respetará por una razón de utilidad ^^canv'enrdtlda. El 
temor 4e que seiiagin ■u^t^w^ so^e el pfl^4 
antéeos * es la 'ialv^ardia-dél agervo , y en este ün* 
sido te paedsiddcití que en el ordehsocíal , el inte* 
res partidd»' de los individuos rstábe mayor s^gu- 
t-idad de la opimon que de las leyes. 
- ' aS ^o c<mcluye de aquiia Soc«^dt ^que las le- 
•yes no -ddxta re&eoar líos «Kcésos úel it»e*es p:rivadiH 
antes reconoae , -^[ue éste icti smnpfeJGunias «anta f 
saludare oficio; éste , uno de Ibs primeros Objetos d« 
4u protección. Concluye solaimeilte, que protegiendo U 
■libre acción delJnteres privado, míenc^as se contenga 
en los limites se&^ados por lajustitílft, Xblo debe «»• 
Hüe ^ ^so amando empiece £ traspasarlos. En una 
•palabra, se&OT, el grande y ^otidpsA primíiplo d« k 
^ciedad se reduce, á que todi la 'protección dalas k* 
lye» , cespepto^de La ugriculiuh , «e debs ítifNr «n t&* 
ánovorlos estorbos, queveiípoQenií UtUbte actfibft'dsl 
ínteres de «US agcHitfis ú&naoiUhe^ií «eñalad» pot 
kJusticcL 
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f&ví'íetmak • ■' .■;■;.;_,:, 

£^ Este ptiñcipio ofliúíhhs á todos los ob)«to» 
de la legislación econdmica ^ es mucÜQ mis perspicun^ 
cuando se cotttcae al de la» leyes ; ~ 

por ventura , que el de aumentar , 
tivo; la riqueza piSb^icaf hasta él si 
•tro tanto se proponen k» agent 
tomados colectivamente, puesto que pretendiendo cada 
nno aumentaf si( fckrtiiBa^r(íi»laE hasta el .sume po- 
sible , por méc^Q del QuhivOj «^ daro > c^ su' objeta 
es idénticp^csiEt eld« las le^^^ ag|f£Ías<i,y tienei^;un 
mismo £fi y. una misma tendencia^ 

30 Este objete de las fóy^s agrarias sc^o se pne> 
de dirigif » tres fii»^,.4 sídjeí, lü «jftepsiw?,^ fe. pflfffií-^ 
«ion y la utilidad del cukíVQti y í, les. mÍ6i«Kt$! tam.hieq 
son conducidos naturalmente., pcfr su particular inte- 
rés, los agentes de la agl'icultura. Porque, ¿quiepj^rá 
de ellos , el que atendidos sus fondos « sus fuerzas y 
su momentánea situación » bq^ ímí^jv« t0Atq,i:;cwap/pi^^ 
de cuJtiyar í ¿tío-; cwltivefftO bieji'Cpme Bagda, fiiláj 
■Kur? < T np píefiera-tíi «it cativo lasi mas á; las faene» 
preciosas producciones^ Xuego aqi}eIla,l^i&lacÍQa.9gfar 
ria chuñará mas seguramente i su- objetQ., qpe ma$ 
íayoreiiot k lihis aflf m ítel. int^^^ .rfe estPfi ?giMit^%. 

■ r^iíciía- iSockdatí-, *eñQi> s^f^ardat^tido de pr'^r 

' po^itoi'en el estabieeimieíitlo de este :prÍncipÍGj;{«»rque 

aunque obvio y seneijló^le.-crw ,íswUvia¡myy,^^^ri,- 

te de losjqujaiísmatttfft.ej mpeáleo&t-^s^^fi^^Mii^ 
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ría , y en la mayor parte de los escritos , que han pa- 
reciáb íliasla áhtoía'sotMt M ínunto- ásx»tc<>:- Féfsuatii- 
(la á que muchas de sú^'-üpln^bes podrán parecer nue- 
vas , ha querido fundar sobre cimientos sólidos el 
priftapio incontrastable de que se derivan , y espera 
que V.' A. disimulará íes Ca -detención en favor de la im<' 
poicante iferdiáfi'cuyi demostración se ha consagrado/ 

' Jtívf^igaeioH de hs ésforbot , que se oponen á 
este interés. ■'--■'■ 

-í^- j2 ■' Si lis leyes pftra favorecer lá agricultura de-' 
ben Tédücipstíá'proteger et interés patticutár-dó sus a- 
geñtes-,^ stei^HÍco- medio de proteger este ' interés 
es remover los estorbos, que se oponen á la tendencia 
y movimiento natural de Su acción , nada puede ser 
tan inijportísnte cerno indagar cuales sean estos estor-^ 
li5s,y.fijaf su ■ cGHocimiiento. ■ ■ * 

-'- "33'' Xa Sociedad-cree que se deben reducirá tres' 
solas dasei ,- ^ saber , políticos, morales y físicos,' 
porque solo- pueden provenir de las leyes , de las opi-* 
itíbáéstídélS naturaleza. Estos -tres puntos fifarán lar 
^i^ondl^]^ ^fesente inforhie/en el cUat examinará 
j)riiiieró fe-Sótíédad ¿ci^es'son los estorbos, que^nues* 
t^aiádtual legislación (>pone á los progresos de la agri-' 
tulturií liiego , ^cuáles íwi los que oponen nuestras 
.«íítüáld* ópimcMies'?- y-ftí fia^, fcuáfós ion los qtíe pro-í 
vienen -de -la" natütalez» de'iiüéétro SuclO'M^e^voU 
viendo y iieniostr^Wdo esfds-dífdréaíesí-esttMfcos i, in- 
dicará .taihbíen la -Socied^' los medios más senciUog 
y seguros 'de- rem^aveflos. 'Eneremos jen -materia, y 
tí'ái|£máis^^j^rimel?d^-4b'Íó« íat«b6s-:polític{ís. ■ -j ^J 
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PRIMEJIA CLASE. 

- 34 t^utmdo la* Sociedad considere» la leghUcioá 
óastellana coa x^pecto á'la agricultura, n<^ pudo dfr^ 
jar *He asombrarse á vista de la tnuchedumbr« de leyééí 
que encierran nueitrós ci^digos sobro un objete tan 
seqciUo. ^Se atreveráá pronunciar aüte V. A. » que la 
ma^br parte de ellas han sida f son , ó det todo con- 
tranás, ó muy dañosas, d por lo menos, ioiitiles á su 
fin ? ; Pero por qué ha de caltat Uiía verdad que V.- Ai 
mismo recc^oce ¿ ^c^iandQ por un nesgo tan ^oplb de 
su xdo, como de su sabidurfai Be o(upa eA reíbl'maf 
de raíz esta preciosa parte de nuestra legislación^ 
-.3.5. Noes'ciéwaffiíeftte la de -Castilla la que.ttla» 
adolece de este íbai: los< códigos Í:erales de todas Ui 
naciones -están pl^idos^ d^ leyes, ordiñáo^s y regla»' 
mentos, dirigidos á mejorar- sa algricultyta^ y muy oO^ 
trarios á ella; Por lo menos las nuestras tienen la ven- 
taja de haber sido dictadas pc^ la necesidad , pedidas 
por los pueblos , y acomodadas á la situación y cir- 
cunstancias , ' qué monientáaeamentelas Haciáüi dáear. 
Ignorábase, es verdad, que los males provenían' casi 
siempre de otras leyes: que babia^mas necesic^d de* 
déi»gar que de est^^leder'r.qus las ^nuevas leyes'pvo-jf 
ductan ordinariamente nuevos estoiiios, y «a eUosl 
mlevos mal£s:> j;peíxi;quélpüebl;6deiatiei'raí, páic;iiu8Í 
culto que sea, no ha caídos en este error; Mjo^de taf 
preocupación- jnas díscolpáble-i iesto es, del respeto á^» 
Ja áñtijSedadh^'/ ■ í: ' -,b nc-íjio^ u. \.\ . í -^ l:.u -aiioioj 
C 
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¿6 Por otra parte la economía social, dencta que 
se puede decir de este. siglo , y acaso de jiuestra épo- 
ca > no presidid nunca á la formación de las leyes a* 
grarias. Hizola$la jurisprudencia por sisóla, ylajn- 
risprudencia, por desgracia, se ha reducido entre noso< 
tros , así como en otros pueblos de- Europa , á un pu- 
ñado de máximas de justicia privada , recogidas del 
derecho romano » y acomodadas á todas h& naciolles. 
Poír desgracia la parte, mas preciosa de aquel derecho, ' . 
esto es, el derecl^o público inferior, ñié siempre.la 
mas ignorada i porque siendo menos conforme á la. 
constitución de los imperios modernos, era natural «que 
se dejase de atender y ístudiar^ : ' " 

37 He aquí , señor , el principio de todos los er- 
rores políticos, que han consagrada las leyes agrarias. 
La Sociedad, no pudiendo repasarlas todas una á una, 
Has reducirá á ciertos <a{átulos principales, para acer^ 
carse mas y mas al principio , que ha de calificar siis: 
máximas , y evitar la imitU y cansada difusión , i que 
la arrastraría aquel empeño. 

. %S £Í et mteres indiridaal es el primer instru- 
Hatato de la prosperidad de la agricultura , sin dwla 
que ningunas leyes serán mas contrarías á los princi-^^ 
pÍ05 de la Sociedad, que aquellas, que en vez de moW 
tipUcar, han dÍMninuido este Ínteres, dismímiyendd 
la caniidadr de propiedád'índividual, y el número de^ 
prúpietark>s particulares. Tales son las ,que por ima 
espede de desidia política, han dejado sin dueños ni 
colonos una predosa pordon de las tierras cultivables ■ 
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de Esp^ , 7 alejando de elías el trabajo de sus indi- 
viduos, lian defraudado al estado de todo el producto, 
que el ínteres individual pudiera sacar de eilas: tales 
son ios baldíos. 

39 La Sociedad califica este abandono con el non* 
bre de desídta perica , porque no puede dar otro 
mas decoroso i ía preocupacicm que los ha respeta- 
do. Sú OTÍgea vioie , no menos , que -del tiempo de 
los wisigodos , los cuales ociando » y repartienda 
entre sí dos t«-cios de las tierras conquistadas , y de- 
jando uno solo á los yencidos, hubíerotvde abandcmtf* 
7 dejar sin dnefio todas aquella» á que no alcanzab» 
la poblaci<»t, extraordífiariaffieote meogoada por !s / 
guerra. A estas- tierras se dio el' nombre de campos 
vacantes , 7 estos son por la majror parte nuestros 
baldíos. 

40 . La guerra que había mengi|ado primero la p^ 
bdacíon , se <^use xlesppes i su naturat aumeato, ejt 
cual bailó otro estorbo m^ ñi«rte tpdavia eo la ^ 
versión de los conquistadores al cultivo 7 X toda bue*' 
na imhistria. No sabiendo estos báibaros mas que ti-' 
diax 7 dormir , 7 siendo iocapace» de abracar el tra- 
bajo , 7 la diügeacia que exigía la agrieubtira^ prefi- 
lieron la: ganadería á las cosechas» 7 el pásco; al cultivo. 
Fué pues conugni^ote , que se respetasen los campos 
vacantes « como reservados ^ pastó corainv 7 aumen- 
to áti ganado, 7 de estar poHeíá iiSstica hay repetido»^ 
testirntrnios en nuestro íbero juaga 

' 4.x Esta legislación restaurada por los reTes de . 
- Asturias desde Aloaso el Casto , adoptada para la co- ' 
roña de Leí» por Alfonso el V. trasladada después á 
€«mll«, 7'olM4ccÍda-hasCa< san Fernando, di&ndíól 
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por totdos partes el ftiísitio siáteaJa nital , tanto mai^ 
respetado en la edad media , Cuanto su carácter se 
lubia desviado menos del de los godos, y cuanto ha- 
llándose el enemigo en el corazón del imperio , j ca- 
^:tiempro 9 la vista , era preciso librar sobre los ga- 
nados^^raa p^te. de las subsistencias i y multi|ilicar: 
lti<ri^u«za pública com ujpa grangevía menos expuetta , 
• Ja sufiCt'Q d^:^ las arpiAS. Aun -despue» de conquistada 
Tloledo , los tjf rfitorios fi^ntfuiizos ^ qpe se extendíatí 
pdr 1^ Extremadura , la Mancha y Castilla la naeva; 
^r.on cuas ganaderos que cultivadores » y sus gana- 
4{ts sratiaeetitabftn mas bien enterr-eoos- comunales j 
tbtert«s ,' que iCQi prados y dehesas partjculaoes , quá 
solp.scpueden'euidai- álá par del cultivo.. .. 
^c-4íl., ¿Expelidos los oioios de . nuestra cpntinente, 
los baldíos debieron reducirse inmediatamente á la-í 
boí.i'JLa política y-la pied^' domaban ,á lUia por el 
áutpen^o de subsistencias , que el aumenta dp poblá-í 
clon hacia ma^ y n¡as> riecesar ías' ; pera entrambas' tor< 
marón el ruipbo mas contrarío. La política , hallan- 
doi anraigado el &netto sistema de la legislación pe^ 
cuaria., leiavoretio tan exoibitante^eiite;i,4ue.;hjzo 
Mliof ^jaldlos : una; i)ropí)fdad exclasivi'de losgai^a»-:, 
dos-.; iyJí!; piedad:, ^¡íandolos coma.clliatriraóniodcE. 
]0S pobres;,, se empefió eja c(?nservarselosj r úa qiíe 
luia oí. ot^ar advirtieseii , que haciendo ;comur) el apr'0>r 
^Kc&99;j^to jlrJo^.baIdXa§, era mas ijatural , güe les 
disfrutasen hjs rico^rque^las pobres . niique scsía ñne-í 
)<^ política / y mayor:_pÍedad fundar Sobre elltM^un 
tesorg^ de subsistencias , ^ra sacar de Id miseria graá 
numero 4c famifias; ppbresr» qme. de^ en sii libre t-i 
píWectiamientOLftn. esfe0fi^i:¿£C»iícÍ4ítl^ \o«!iricoí 
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ganaderos ,- y ub iaétit mcursó . á los miserables. ' 
43 Los que faon. prdEeD4i<lo ¡asegurar , por medio' 
de loa t^ldtos , la. multj))ilcabían :de ios : ganados r se 
lian engañado macha RedneidQ^iá propiedad panicu-^ 
lar, cerrados , abonados , y 'opoctunamente aprovecha^ 
dos , i no podrían producir . una canüdad de pasto , y 
mantener un ntímero de ^ganados "fOBsiderablemoitC! - 
mayor ? ■ ■ r : .í :■.; ^ ..■.-. . 

• 44 ; Se dirá-qnc entohcés^seeotranian todos en caí' 
tivo ^^ y que menguaría en: proporción «1 niímero dcí 
ganados. La proposición no es cierta , porque se pue-^ 
ás dénids^rárí>que;los baldios reducidos á propinad 
particolaf vy trald(^ á. paito.ylabi^i!, |todríai>, admitid 
un gran ^iiitíyo.^y'^mantétKrvl mismo tíemptf ^uaA,- 
cuando no mayor taiii¿er¿ de ganados que ^1^ presente; 
Pero supóngase por u'tif ínstárite que lo^fuese , ; podtá 
negarse:, quedes mas: rica lá nación queobundjí inlkom* 
bres y ñ-ütós; qu^ lajqóe:al;imiia e» ganí^?' , -^ 
< 45: Sí. sé teme qoercrczffií.-extracMUinilriamente el 
precio de las carnes ] alimento de primera necesidad, 
refiesionese, que cuando las carneS' valgan mucho, el in< 
teres^volv^^ñaíturába^nt^'sit-átendobí'tiiícia filas , y 
cntDnces;^'na prefent^ po^iSÍ nitismoi,'y'Mn estímuliS 
«geno , la aria ;dé rganadi» al cultÉvo i TaH «áerfo es} 
que «1 equilibrio^, qqe puede deseares en e$ta materia', 
se establece iiJe|ai.3Jtile}ies>qüe con eUas. 

45 Estas reflexiones bastan para demostrar áV. A'. 
¿nuae'tJssidad'fde:»;ipR]a«!lar: e»ag:éluicitfK<:deí; tíodcfó-los 
Ixddioc' del^stiha'^ ¡(^é^úaañaBTÍiÍ3ÍtÍ fi^Ueu^dó ábn- 
xáiestar^sola proridcncia/rcirando fcdiicídos á pl^édatt 
particalav fanvastps; y pmgiies tBÍtítííAos , y xjWcita- 
da;aadSl£Silaiaciüriiad:;d^(imb¿ES iiiMfi:p|dQal9«4 pot» . 
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bien . se cultiven , se Uetisn de ganados , y.prochizcan 
ea pasto y labor cuanto pueden producirá 

47 Bs muy digna de la atención de Y. A. la ob- 
servación de que los país» mas ríeos en baldíos, son 
al mismo tiempo los mas despoblados , y que en ellos 
la falta de gente , y por lo mismo de jornaleros , hace 
* muy atropelladas y dispendiosas las operaciones de sui 
inmensas y mal cultivadas labranzas. La enagenacion 
de los baldíos» oáultiplícandola pobladon con las sub- 
sistencias , oírticería á este mal el remedio mas justó, 
mas pronto y mas £tcil que puede desearse. 
. 48* Para esta, enagenacion no prepondrá la Socie- 
dad ninguno de ^agpiellos planes y sistemas , de que 
^anto se habla en cL expediente de I.ey juraría. Ke* 
duzcanse ¿propiedad particular los balcÜos, y el estado 
logrará un bífln incalculable. Vendidos á dinei:o ó á 
ri^ta , repartidos en enfiteusis ó en foro , enagenados - 
en grandes d en peque&as porciones , k utilidad de la 
operación puede ser mas cí menos grande , ó mas d 
píenos pronta , pero siempre será ín^ble , porque el 
ínteres de los adquírentes est^lecerá al cabo en es-^ 
ta$ tierras aquella, división.^ aquel cidtivb , que según 
(US. jbndos i y . sus ñierzas, y sf^unlas ciccunstandas 
fiel cliiña y suelo en que estuvieren , sean mas con-* 
yeníentes; y cierto que sí las leyes les dejaren obrar, 
no hay que temer que tomen el partido menos pro-* 
yechosof .,-0 .\í .'■ ■-' . '>...-.■■ .. -^ 

49 ' Por otra parte^:un método genual' y ünübamá 
teoría: muchos incóaTenientespor la'difereAcia locaS 
de laS provincias. Los reputínMontos favorecen m»Ía- 
medidamente la población, pero depositan las tierras 
en perspaas paíir«s»«,íncapabeb4a^hacerieaxBasmc« 
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joris y estebléci'mientos tftil» -por falta de capitales. 
Las ventas, por el contrario, llevándolas á poder de los: 
ríeos , iEavóre^n la acatnnlacion de la propiedad , y 
provocan en los tprrJto¿os despoblados al establea^, 
miento de las liabores inmensas , cuyo cultivó es siecn- 
pre malo y dispendioso. Las infeudaciones hechas por 
el pliblico, y para el público , tienen el tnconvenien-, 
te de ser embarazosas ci^ su- estableciinientp y admi- 
nistración , dipnestas-á fraudes y cblusivnes'Vy tanto 
Píenos dtiles á los progresos del cnlíivo', caantó jdí- 
vidiendo el donünio del fondo del ^ la superfide ,. 
menguan: la propiedad , y por constgniente ' el intfircs 
de los agentes de la agricultura. £$ porlomísmo ne-< 
cesarid acomodar' las providencias á la situación; de 
cada provinda , y preferir en cada una las mas con-: 
Tenientes. ' , 

50 £n Andalucía, para ocurrirá su despoblación, 
convendría empezar vendiendo á censo reservativo, á 
vedttos ptíbres ¿industriosos suertes pequeñas, po'p a- 
. comodadas á la subsistencia de.una familia, bajo áe xai 
rédito moderado, y coa fáodtad de redimir el capital 
porpartei , pacáüdquirir.su propiedad absoluta. E&te, 
rédito pudiera ser maym> ptü^ Jos que labrasen; desdo 
los pueblos,, y menor pai^aios que íiicieson casa y.pot 
blasen su suerte : mas de tal niKxta arreglado ^ que e^ 
rédito mas grande nunca exoediese.del dos-, ni el me* 
ñor bajase del uno por ciento del capital', estimacba 
muy equitativamente; porqae ri'la.pcn9ÍoQ fíjese glan- 
de , se haria,demasiad'o'grav<Hik4ii' im íújgvo cultíraü 
y si muy pequeSa, no serviría de em'mtil^paraíiieseac 
sú redención y la Ubertid de lá suerte. Por este me-, 
<Ud st iómefitariala simi^ancainente la.pobladqn^ 
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ei cultivo ■éi atfa'rebm; áiya- futilidad 'jnDmeCerlot; 
mayores- 'progresos. ■ :: -li ,n ■(,., :cu !.:.■.,':.!■. , .- ,■ i. 
Y j Ij Lqs re9thntes;tieTiis-,'porqiie'los'bat3íos'dtt; 
Asvüdutá» i»ac¡nmaraoá>yodai^i^arxilrodor, se{tD<^ 
dráa vender ¿n 6iiertes de diferenteto^tiidas, -desde la: 
mas pequeña á'lá mas grandb: -primenriá difier'ocon-; 
tante>oá'ipIa2a cierto,, ba^jdeHuenasT fíaqiMS', 'y las> 
giifriio ^<pudieB¿K «fcndsriosí, á ceitao iresccvatiro; Deí 
estejtiqdpÉS~'Vbfiñcar^ UTtittáide:aqtaiÍos pceciosdsi: 
baldíos ;' no .pudieodo faltar compradores en'uíi reino; 
donde el-coiheroio acumula diafiameíite taútas riqiieÁ' 
zas , singularmente ea MiUaga^ jCádiz, S^yUla y otras: 
plazas de sU'^ootta. ■■ . - ■ '; . -i -. ; 
:'^2 ' £nlas'(íos^Castillas> que niieitan tandespo-* 
bladas , ni ^tien: tantos baldíos ,. s^ podria empezar» 
vendiendo pequeñas porciones á dinero d al fiado, con 
la^iobligácion de pagar anualiqeitte ün^ pkrte del tpre- 
oÍQ,^eáesterfin se fwdcía dividir en diez ó docf'pa-' 
gas,' yasegurar con buenas 'fianzas ; {Hinque lar.falfa de' 
comclrci^ é industria , y p^»* consiguiente de capitales - 
en estas provincias , nunca: proporcionará las ventas 
:i. contado. Mas cuaqdo ya^faltas^ cíunpradores í din; 
nhtoixkúyiaieÁ , convefidriaTapi^iii las tierras sobran- 
tesie^ suerteB'dcomodadap^ria sutisistencia.de ¿imiliai- 
^bfes,4j3^'el píe ífe los Icemos reservativos :que vah 
propuestosi-yotro'tarito se podía -hacer en Extre- ; 
nadmiay MaiKlU'^-'^^ ^ • --* '- f <''-' \ I ...i 

-íiBfig ■. P^tf<^:^oviñcas¡sept^tfionales, qae cpr-i 
letrklésdefja- £Uda'defc Sb'indejá Portugal-, donde po<> 
nna^. parre' hay poco namerárioy mudia población , jr 
por otra son pocas-y de'mala cálidaU ^as tierras bal- 
<^'as»jlo¿forp9'btiE»gado& ¿^lilKiló--dtlpais,'peri> Übniíjj 



izcd.vCooglc 



»s 

4e lau^enuo , y con uila moderada pensión en grano, 
serán ios mu (ítUes; y de su IpokAso gentío se pucr 
■ás. espetar^,, no solo ^ue presexturá todi» io»iltfa%}» 
-jaecesaiios para, entrar eistas Ú&tj^ en cultivo /ein» 
también, que se poblarán y mejorarán muy prontar 
mente ; porque la aplicación y el trabajo suplirán stb 
ficientemente la escasez de fondos, que hty en estoi 
países. ' .. 

^4 Hn suma, señor , la Sociedad. cree , que en la 
ejecución de esta providencia ninguna regla generai 
será acertada : que á ella debe preceder el eitamea con- 
valiente para acomodarla, no solo á ««da provincia 
sino también á cada territorio : qUe eiu^argada esta ejer 
cucion á las juntan provipoíales , 7 á los ayuntamieo- 
tQ9 bajo la dirección de V. A. , seria desempeñada coa 
imparcialidad y acierto; y en fin , que lo que insta es 
acordar desde luego la enagenacion, para .procederá 
lo demás. Dígnese pues Y. A. de decretac este piinci' 
pío , y el bien estará faecbo. •* , 

a? Tierras conc/^iles, 

5; Acaso convendrá extender la misma providm* 
da í las tierras concegiles , pa» entregarlas al iniéres 
individual, y ponerlas en útil cultivo. Si por una pac>> 
■te esta pcopcedad es tan sagrada y d^na de proteo- 
abbii^:camaJa cb lo&.partic^ares , y si es tancomi» 
»o}iaeít|dable^ (oíaokó' sUreitf^a está.déstinadai la.ooJk- 
neriradgU Ue^iesf a^ cív^ m y establecimientos inuniclí- 
pales de los concejos ; por otra ^ díScil de cQOcebic, 
•^cpmo n»ae ^aya tratado hastaabora, dejieunir el inte- 
xes .deios. wtman |ttteblc(].con :^ás:»vaM¡.4ix^wíÁ,jj 
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de sacar dt ellas un manantial de subsistencias f de 
riqueza públicah Las tierras conccgites dividÍ«taS' y re- 
)tiu-tkfas en enátéusís ii^ censo reservativo , siir dejar -de 
«er'^L mayorazgo de los jwebloS, ni de aí:udir mas a- 
bundántémente á todas las exigencias de su policía 
municipal, podrían ofrecer establedmiento á un gran 
ndmero d.e familia», 4]i>e ejercitando -en ellas su ínte- 
res particular , las harían dar considerables productoi, 
^n'-gtan beneficio 'stryo -y de ia ccnnunidad, í queper- ' 
tenecíesen. 

56 V. A. ha sentido la fuerza de esta verdad, cuan- 
do por sus pré^dehdas de 1768 y de 1770 , acordó' 
d repartimiento de la» tierras concegíles á los pelen- 
irines y p<guÍarero« de los pueblos; Pero sea lícito á 
la Sociedad observar,.que estas providencias recibirían 
mayor perfección si los repartimientos se hiciesen en 
todas partes, y de todas las tierras y propiedades cob- 
-tegíles': si se hiciesen por consrítucíon de enüteusís o - 
censo reservativo, y no por arrendamientos tempora- 
les , aunque indeñnidos; y en £n, sí se proporcionase 
á los vecinos la redención de sus pensiones , y la ad- 
guisicion de la propiedad absoluta de sus suertes. Sin ' 
'estas'catidade&"el efacto de tan saludable providencia 
¡será siempre j^rcial y dudoso , porque. solo una pro- 
-piedad cierta y segura puede inspirar aquel vivo inte- 
■fes, s^el cual jafpas se mejoran ventajosaipeiito los 
«uertes^^quel' ¡{iteres*^ ;id^im£cadcr;kontadpsi ios 
■deseoi del propietario i^el-pFÍmwo>y:<iria&£ier&eiie 
-los estJmuloS'''qtie:^aí3en'5u Ipercz^v yié-áblígáaá.un 
duro é incesante trabajo. . '•■ ■ ¡ 

-. 57 Ni la ^lociedad hallaría iacosivenienee e» que 
«e hkiés&a>!VieauLsWKi'j aUblutifpdewñM átiiai».¿E» 
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deitatnente tnuy extraña i sm. ojos la máxima , que 
ccMÚerva tan j-e%io3amente lo» bienes conccgUes: , ál 
núsmo , tiempo qoe priva U» «onuoidades de ios mat 
útiles establecimientos. I^ desecación de un lago, la 
navegación de un rio , la coostruccüsn de wi puerto, 
un canal , un camino, un {mente . costeados con el 
precio de los propios de una c6inunidad * iavorecíen*- 
do íu cultivo Y su industria , ¿icUitando Ja abuodaní- . 
cía desús mercados, y U exUraccioa de:sus ¿utos 'y 
manu&cturas, podrían asegurv permanentemente la fe- 
licidad de todo su distrito. " ' ' 
comunidad iicrífioase sus p 
£s verdajd..' -ique.-^iu vecini 
pdrirepaKeiraiQntoÁ la coa 
mientos municipales; peno 

queciesen, ¡no seria mejor {wa ellos, teniendo cuatrq^ 
pagar dos, que no pagar jii tener Dada? j 

58 Por esto , aunque la Sociedad iiaUa ea ios ra- 
parcimieitfos de estas tierras mas justicia y mayores ven- 
• tajas-, no desaprobaría U venta j CDagettack>n absolu- 
ta de algunas porciones , donde su abundancia, 7 el 
ansia de compradores conridasen á .preferirla. Sn pno- 
cio impuesto en los fondos páUicos, podría. dar áilas 
comunidades una renta mas pingüe . y de mas iocíl f 
menos arriesgada adminiscraCian j Ja cual Invertidn 

.en obras neccsarkt pvde utilidad conocida,. haría ¿los 
-puebles un hict masigrandc, seguno y peemanenta, 

gue el que pwáifm ia ocdínáci» invefláon de ia» •.ieOf 

tas concegíles. 

59 Xa costumbre de dar á los pueblos ddiesH co- 
;Biunes pora asogorxr Ja cría de. bueyes y póteos, puá- 
- de presea^: aj^im ae^tmÁ la iggnenüidad de este-jucr- 
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videncia. Pero si lá necesidad de tales rectirsds tiene 
bJgun apoyo «n el presente trastorno de nuestra policía 
rural > no dude V. A. que desaparecerá, enteramente, 
cuando este ramo de legislación se perfeccione ; pues 
entonces, no solo no serán necesarios, sino que serán 
dañosos. El ganado de labor merecerá siempre el pri- 
mer cuidado de los colónos , j en íalta de pastos ptj- 
^licas^i'no habrá quien no asegure dentro de su suerte 
lel nectario para sus rebaños en prados de guadaña , si 
lo permite el clima , d en dehesas sino. \ Qué otra ca- 
sa se ve en las provincias .mas pobladas y de mejor cul- 
tirq , donde no se. conocen tales dehesase 
: r£o £s muy reconu^ndable , á la v^dad \ la'coh- 
«er^ácion de las razas de bu«ios y generosos cdiallps 
-para el ejército, ; pero puede dudarse que el Ínteres 
^rfeccionará ei^ra cría , mejor que las leyes y estable- 
cimientos municipales ? \ qué la mÍsma.escasBZ de bue- 
-BDs~ caballos , si tal vez fuese una . consecuencia mo- 
■^nentánea del repartimiento de las dehesas de potros, 
-será el mayor estímulo de los criadores , por la cares- 
itíavde precios consiguiente á ella? ¿Por qué se crian 
•eo'pastoi propios, y con tanto esmero los mejores po- 
ética indaJbces , -sino porque son bien pagados "i ¿ Tic- 
^fe. por ventura otro estímulo el espantoso aumento á 
iqúa ha allegado ia cria de muías , que la utilidad de es< 
.ta ^granget^k .^ Bl que reflexione , que se crían con el 
.mayor' osmj^ro enlos^pastos frescos de Asturiss'y G4- 
■tioÜB^^ub SB.sffi:an de allí lechozaaif^ra vender -en las 
ferias de León, que pasan después á engcfrdar con las 
-^yerbas secas y' pingües de la Mancha; para poblar al 
-fin ^as-: caballerizas de la corte i- ¿ góuío dudará de esta 
-verfiadri Asi «s- como ia^^uidKstria. se; ¿gita^-circfUa^ y; 
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acude donde la llama el ínteres. Es pues preciso mul- 
-tipUcar este ínteres, multiplicando la propiedad indi- 
- vidual, para dar uú grande impulso á la agricultura., 

3? Aiwtura de las heredades. 

t (Ji Pero cuando V. A. para favorecerla, y exten- 
der 7 animar el cultivo , haya convertido los comu- 
-nes en propiedad particular, j podrá tolerar cj vergon- 
'Zoso derecho, que e» ciertos tiempos y ocasiones con- 
lYierte la propiedad particular en baldíos? Una costum- 
'bré báii)ara , nacida en tiempos bárbaros , y solo dig- 
.na de ellos , ha introducido la. bárbara y vergonzosa 
;|»^ofaíbicion de cerrar las tierras , y menoscabando k 
--propiedad individual en su misma esencia , ha opues- 
to al cultivo uno de los estorbos , que mas poderosa", 
amenté detiene su progreso. 

« 63 La Sociedad, señor, no se detiene en califica! 
tan severamente esta costumbre , porque las observa- 
-cionesy que ha hecho sobre ella, se la presentan , no 
-solo como absurda y ruinosa, sino también como ir- 
■ racional é injusta. Por mas que ha revuelto los co'di- 
•gos de nuestra legislación para legitimar su origen, no 
.ha podido dar con una sola ley general, que la autorí- 
zase expresamente i antes por el contrario la halla en 
expresa contradicción y repugnancia con todos los 
rpríncipios de la legislación castellana , y creé, que so- 
lio la ignorancia de ellos , combiaada.con. el interés 
-és los ricos ganaderos, la han podido introducir en los 
< tribunales ■, y elevarla al concepto de derecho no eicri' 
' tOf contra la' razoi) y las ley^. 

£3 Bajo los romanos no fué conocida en.'España 
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la costümbfe "de aportillar las fierras alzado el fruto, 
'|>ara abandonar al aprovechamiento común sus produc- 
clOneis espontáneas. Las leyes civiles protegiendo reli- 
giosamente la propiedad territorial , lé daban el dere- 
cho absoluto de deíenderse de toda usurpación, y casti- 
gaban con severidad á sus violadores. No hay en los 
-jurisconsultos , no hay en los ^eopontcos latinos , no 
■hxy £n todo el Cohtmela. el mejor de ellos, escritor 
-español, y bien enterado de la policía rural de £spa- 

- fia en aquella época , el mas peceño rastro de seme- 
|ante abuso. Por el contrario nada recomienda tanto 

- pn sus preceptos , como el cuidado de cerrar y defeo" 
rder las ciffrras en todo tiempo; y <aua Marco Varron, 
^ci^ohiendo ios diferences métodos de hacer los setos 

y cercados, alaba particularmente los tapiales, con goe 
»e cerraban las tierras en España. 

64 Tampoco fué conocida semejante eostno^b» 

"bajo los visigodos , pues aunque el aprovechamiento 

-comutial del froto espontáneo de las tierras labrantías 
venga , según algunos autores, de ios osos septentrio- 
nales, es constante que los wÍsÍgodos de. España adop- 
taron en este punto , como en otros muchos ^ la le- 

' gislacion romana. Las pruebas de esta verdad se ha- 
llan en las leyes del tít. ¿. lib. 8. del fuero juzgo, y 
señaladamente en la 7 , que castiga con el cuatro tan- 
to al que qudirantase el cercado ^geno, si «n la here- 

• dad no habiere fruto pendiente , y si le hubiere con 

ría pena 'de im tremis (que era la iüer^sra :partc de oin 
sueldo) por cada estaca que qin^raa^se» y ademas 

-en^el resarcimiento . del daño: argumento ^en dafo 
de la protección de la.propwiad. 9r.de. isu.exclusiw) 

[ aprovechaOiieotD. . . 
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■tfj El Tferdaderd origen de «sta coshimbre debe 
£jarse en aquellos tiempos, .en. que. oueMro cultívp 
¡era^por deciiloasi, ÍDcierto y precario, pfK^tíie le tWir 
,baba concinuairKnte un feroz y cercano enepígo: cuan- 
do los colonos forzados á abrigarse ba;o la protección 
de las fortalezas , se contentaban con sembrar y aislar 
eliruto : cuando fo)[ ialta de aegotidad , ol $e poblar 
iian, oí scjc^ixafaaqt ni se mejoraban las si]ert:es..$iemr 
pie expuestas .i- itecucntes dev^sfaciones :.en una pal^ 
bra ^ cuando nada babia que guardar en las tierras vit- 
xías , y era interés de todos adipitír en ellas los gana- 
-dois. Tal £aé la situación diel paÍ6 llano <Je León y Cat- 
-^illa la vieja hasta la conquista de Toledo ; tal la df 
-Castilla! la nueva , Haoclit , y parte del Andalücj^ 
iiasta la de Sevilla; y tal la de las fronteras de Grar 
nada , y aun de Navarra , Portugal y Aragón , baste 
la reunión de estas cordnas , porque el ejercicio ordi- 
4iarío de la guerra en aquellos tiempos feroces , sin dÍ5^ 
•tinción de moros ó cristianos, se reducía á qüentarlas 
inieses y alquerías , talar las viñas , los olivares y Jas 
huertas , y hacer presas de hombres y ganadas en. los 
«rritoriós fronterizos. ^ ,.t 

66 Sin embargo , esta costumbre » /d poe meior 
decir este abandono , efecto dé circrnistíanciasr^accideiit- 
tales y pasageras , no pudo privar á ios propietarios 
;del derecho de cerrar, sus tierras. JEra un ^ctojnerar 
mente facubatévo^ é incapi^E de -servJr.de iiifidaíwnt^ 
-á.uha costumbre. Faltabaiüeipor^otra. pacte tcKbte^lás 
circunstancias « ^ue^ poddao le^hímarU- No era gene- 
zal y pues no fué- conocida en los paises de montaña; 
ni en los de riego. No era racional, pues pugnaba coin 
^os dci:Edio&.esenGÍales ile lapropiexlaAL Sohxe todoert 



ovGoogle 



contraría i las leyes , pues ni el fuerode Leoo, ni el 
ñiero viejo de CascUla , ni la legislación alfonsioa» ni 
los ordenamientos 'generales > aunque coetáneos i su 
origen y progreso, y aunque llenos de reglamentos 
rústicos , ofrecen una sola ley que contenga la prohi- 
bición de los cerramientos; y por consiguiente los cer- 
-líamientoS'Contenidos en los derecho^ del dominio, eraa 
Conformes á la legisUcioa.^Como, pues , enmedio de 
<ste silencio de las leyes, pudo prevalecer un abuso 
tan pernicioso í 

- 62 La Sociedad , á fuerza de meditar sobre este 
asunto, lia encontrado dos leyes recopiladas , que pu> 
dieron dar pretextó á los pragmáticos para fundarle, y 
ti deseo de desvanecer un error tan funesto á la agri- 
cultura , la obliga á exponerlas , llevando por guía la 
antorcha de la historia. 

- 68 La primera de estas leyes ñié promulgada ea, 
OÜrdoba por los señores reyes católicos , á consecuen^ 
vía de la conquista de Granada, esto es, á 3 de No^ 
viembre de 1490. Los nuevos pobladores que habiaa 
«atenido cortijos , ó heredamientos en el repartimiea- 
to de aquella conquista , trataron de acotarlos y cer- 
rarlos sobre -sí para aprovecharlos exclusivamente. £1 
f rati número de ganadas, que habia entonces en aquel 
^aís , por haberse reunido en un punto los de las dos 
Áonteras , hizo sentir de repente la falta de pastost, ~ 
iParccian nuevos en aquel;^iempo y «n aquel territo- 
rio los «erramáontos , antes, desconocidos en las fma»- 
teras por las causas ya explicadas: los ganaderos^alr- 
jcaron el grito , y las ideas coetáneas , mas favorables 

á la libertad de los ganados, que á la del cultivo, dic^ 
«aron aquella ley prqhU:i^dva'4e I0& cetsataitntaii lejr . 
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tanto mas funesta a Id propiedad de la agricultura, 
cuanto la fertilidad y abundancia de aguas de aquel 
paii, convidaba á la continua reproducción de excelen- 
tes frutos: tal es el espíritu de la ley 13. tit. 7. Ub. 7. 
de la recopilación. 

69 Pero no se crea que esta fuese una ley gene- 
ral: fué solo una ordenanza municipal, d bien una ley 
circunscripta al territorio de Granada, y á los cortijos 
y heredamientos repartidos después de su conquista: 
fué, por decirlo así, una condición añadida á las mer- 
cedes del repartimiento , y en este sentido no derogar 
toria de la propiedad nacional , sino explicatoria de la 
que se concedia en aquel'pais, por aquel tiempo, y á 
aquellos agraciados. Es pues claro , que esta ley no es- 
tableció derecho general para los demás territorios del 
reino , ni altero el que naturalmente tenia todo pro- 
pietario de cerrar sobre sí sus tierras, 

70 Otro tanto se puede decir de la ley siguiente, 
014 del mismo libro y título. Aunque las mismas ideas 
y principios que dictaron la ley de Córdoba , presi- 
dieron también á la revocación de la famosa ordenan- 
za de Avila , con todo , su espíritu fué muy diferente. 
Ambas fueron coetáneas , pues la pragmática contenida 

• en la ley 14, fué promulgada por los mismos seño- 
res reyes católicos en la vega de Granada el 5 de Ju- 
lio de 1 49 1, cinco meses después que habían renova-^ 
do en Sevilla la ley de Córdoba; pero ambas con di- 
ferente objeto * como se prueba de su tenor , que va- 
mos á explicar. 

71 La pragmática revocatoria de la ordenanza de 
Avila no sei dirigid á prohibir los cerramientos , sino á 
ptohibir los cotos redondos. Los primeros perteoecian 

£ 
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34 
originalmente al derecho de propiedad , los segun- 
dos eran notoriamente fuera de él: eran una verdadera 
usurpación. Aquellos favorecían la agricultura , estos 
le eran positivamente contrarios : por consiguiente la 
pragmática en cuestión no estableció' un derecho nue- 
vo , ni menoscabo en cosa alguna el derecho de pro- 
piedad , sino que confirmó el derecho antiguo , cor- 
tando el abuso que hadan de su libertad los pro- 
pietarios. 

72 En este sentido la revocación de la ordenan- 
za de Avila no pudo ser mas justa. Esta ordenanza, 
autorizando los cotos redondos , favorecía la acumu- 
lación de las propiedades y la ampliación de las labo- 
res, y estorbaba la división de la propiedad y del cul- 
tivo : era por lo mismo títil á los grandes , y dañosa 
á> los pequeños labradores. Ademas establecía un mo- 
nopolio vecinal , mas útil á los ricos que á los pobres!» 
y notoriamente pernicioso á los forasteros, cuyos ga- 
nados excluía hasta del uso del paso, y de las aguas y 
abrevaderos , concedidos comunalmente por la natu- 
raleza. Por dltímo conspiraba á la, usurpación de los 
términos piiblicos , confundiéndolos en los acotamien- 
tos particulares , derogando al derecho de mottfe y 
suerte , tan .recomendado en nuestras antiguas leyes, 
-y provocando al establecimiento de señoríos , á la im- 
petración de jurisdicciones privilegiadas, y á la erec- 
ción de títulos y mayorazgos, que tanto han dañado 
oit^e nosotros á los progresos áe la agricultura, y á la 
libertad de sus agentes. Tal era la famosa ordenanza 
lie Avila, y tan justa la pragmática que la revoco. Véa- 
nse sino su disposición reducida á prohibir la formación 
ide cotos redondos , y esto en el ceiritorio de Ávil^ 



izcd.vCooglc 



3S 
{ Como pues se ha podido ñindar en ella la prohibi- 
ción 'general de los cerramientos i 

73 Sin embargo nuestros pragmáticos han hecho 
prevalecer esta opinión, y los tribunales la han adop- 
tado. JLa Sociedad no puede desconocer la influipncia 
que ha tenido en uno y otro la mesta. Este cuerpo. 
siempre vigilante en la solicitud de privilegios; y siem- 
pre bastante poderoso para obtenerlos y extenderlos, 
fué el que mas firmemente resistió los cenramientos 
de las tierras. No contento con el de posesión , que 
arrancaba para siempre at cultivo las tierras una vez 
destinadas ai pasto ; no contento con la defensa y ex* 
tensión de sus inmensas cañadas : no contento con la 
participación sucesiva de todos los pastos públicos, ni 
con el derecho de una vecindad mañera , universal y 
contraria.al espíritu de las antiguas leyes, quiso in- 
vadir también la propiedad de los particulares. Los 
mayorales cruzando con sus inmensos rebaños desde 
León á Extremadura, en una estación en que la mitad 
de las tierras cultivables del tránsito estab^ de rastro- 
jo, y volviendo de Extremadura á León cuando ya las 
hallaban en barbecho , empezaron á mirar las barbe- 
cheras y rastrogeras , como uno de aquellos recursos 
$c4>re que siempre ha fundado esta grangería sus enor- 
mes provechos. Esta ittvasion dio el golpe mortal al 
derecho de ' propiedad^ La prohibición de los cerra- 
mientos se consagró por las leyes pecuarias de la mesta. 
£1 tribunal trashumante de sus entrenadores la hizo ob- 
jeto de su zelo: sus vejaciones perpetuaron la apertu- 
-ra de las tierras ; y la libertad de los propietarios y 
■colonos pereció á sus manos. 

74 . Peto t se&Qt, sea lo ^ue &ere del derecho. Ja 
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razón clama por la derogación de semejante abuso. Un 
principio de justicia natural y de derecho social , ante- 
rior i toda ley y á toda costumbre , y superior á una 
y otra , clama contra tan vergonzosa violación de la 
propiedad individual. Cualquiera'participacion concedí- 
^da en ella á un extraño^ contra la voluntad del dueño, 
es una diminución, es una verdadera ofensa de sus de- 
rechos , y es agena por lo mismo , de aquel caráaex 
de justicia , sin el cual ninguna ley , ninguna costum- 
bre debe subsistir. Proíiíbir á un propietario que cierre 
;sus tierras, prohibir á un colono que las defienda, es 
-privarlos , no solo del derecho de di^rutarlas , sino 
también del de precaverle contra la usurpación. ; Qué 
se diria de una ley , que prohibiese á los labradores 
cerrar con llave la puerta de sus graneros? 

75 En esta parte los principios de la justicia van 
de acuerdo con los de la economía civil , y están con^ 
firmados por la experiencia. El aprecio de la propie- 
dad es siempre la medida de su cuidado. £1 hombre la 
ama comcLuna prenda de su subsistencia , porque vt-' 
,ve de ella; como urt objeto de su ambición, porqué 
manda en ella; como un seguro de su duración, y si 
puede, decirse así , como un anuncio de su innrortaÜ- 
dad, porque libra sobre ella la suerte de su descenden- 
; cia. Por eso este amor es mirado como la fuente de 
toda buena industria , y á él se deben los prodigiosos 
adelantamientos, que el ingenio y el trabajo han he^ 
cho en el arte de cultivar la tierra. De ahí es, que las 
-leyes que protegen el aprovechamiento, exclusivo de 
la propiedad, fortifican este amor : las que le comp.*- 
nican, le menguan y debilitan: aquellas aguijan elia- 
t^res individual , y estas ie entprpecci} : las prüneras 
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soh favorables, las segundas injustas, y funestas al pro- 
greso de la agricultura. 

76 Ni esta, infiueacia se circunscribe á la propie- 
dad de la tierra, súk) que se extiende también á la del 
trabajo. El colono de una suerte cercada , subrogado 
en los derechos del propietario , siente también su es- 
tímulo. Seguro de que solo su voz es respetada en a- 
quel recinto , le riega continuamente con su sudor, y 

Ai esperanza continua del premio alivia su trabajo. Al- 
zado un fruto , prepara la tierra para otro , la tksen- 
vuelve, la abona , la limpia, y forzándola á una con- 
tinua germinación , extiende su propiedad sin ensan- 
char sus.-Jímites, ^$e debe por ventura á otra causa el 
estado floreciente de la agricultura en algunas de nues- 
tras provincias ? 

77 V. A. ha conocido esta gran verdad, cuando 
por su real cédula de 15 de Junio de 1788, protegió 
•los cerramientos de las tierras destinadas á huertas, vi- 
(fias.y plantaciones. Pero, señor, ^*será menos recomen- 

. -dable á sus ojos la propiedad destinada á otros culti- 
vos ? j acaso el de los granos, que forma el primer apo- 
-yo de la ptíblica subsistencia , y el primer nervio de 
la agricultura, merecerá menos protección, que el del 
vino , la hortaliza y las frutas , que por la mayor par- 
te abastecen el lujo ? ¿ de donde pudo venir tan mons- 
truosa y perjudicial diferencia? 

78 Ya es tiempo , señor , ya es tiempo de dero- 
gar las bárbaras costumbres , que tanto menguan la 
propiedad individual. Ya es tiempo de que V. A. rom- 
pa las cadenas, que oprimen tan vergonzosamente nues- 
tra agricultura , entorpeciendo el Ínteres de sus agen*- 
tes; ^pues ^ue el pasto espontáneo de las.f.Íerí.a;Sj k9X% 
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esté de rastrojo , de barbecho o eriazo ; las espigas 
y granos caídos sobre ellas ; los despojos de las er^ 
-y parvas , no serán también una parte, de la propie- 
dad de la tierra y del trabajo ? ^ unk porción del pro- 
ducto del fondo del propietario, y del sudor del coli- 
no .^ Solo una piedad mal entendida y una especHe de 
Superstición , que se podría llamar judaica , las ha po- 
¿ido entregar á la voracidad de los rebaños, á la golo- 
sina de los viageros , (i) 7 ^^ ^asin de los holgazanes 
y p^ezosos , que 'fundan en el derecho de espiga y re- 
, busco una hipoteca de su ociosidad. 

Utilidad del cerramiento de las tierras. 

79- A la derogación de tales costumbres veií 
V. A. seguir el cerrarpiento de todas las tierras de Es- 
paña. En los climas frescos y de riego se cerrarán de 
seto vivo y natural , que es tan barato como hcrmo- 
-so , y tan seguro para la defensa de las tierras , como 
iltil para su abrigo, para su abono, y para el aumen- 
to de sus productos. En los secos se preferirán los cier- 
ros artificiales. Los ricos cerrarán de pared , los po- 
bres de césped y cárcava. Donde abunde la cal y la 
piedra , se cerrará de mampuesto o pared seca , y don- 



CO 'El que dudírc de este mconvcnícntc oiga i nuestro Herrera C'fb. 
I . cap. 1 7. J Hanse di stmbrar loi gaibam.i>¡ líjot de earnínoy ¡ugartt 
'faiaderef entre las katat del p4n 6 en lugares cerradii.fo'qve cHatt- 
de están tiernos , no pata ninguno, aunque sea irailey ayune, que no 
ílent un manaja, Paitarety otros semejantes les hjcen mucha guerra, 
■¿ Pues si mugeret tapan eon ellos ? No hay graniza f «í taaU Jaiío ' let 
fiaga. Por esto conviene que los siemi/en en lugares bien cerrados , á qut 
estén tan escandidos , fut antes sigan que son Cuidos , jue sepan ^Uf 
tiltn sembredoi. .--.-■. 
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■de no , se levantarán tapiales. Cada país, cada propio- 
tario, cada colono se acomodará á sü clima, á sus fon- 
dos y á sus fuerzas , pero las tierras se cerrarán , y el 
cultivo se mejorará con esto solo. Tal era la policía 
rústica de España bajo los romanos : tal es todavía la 
de nuestras provincias bien cultivadas ; y tal la de las 
naciones europeas,, que merecen el nombre ele agrír- 
cultoras. * • ~~ * . . I 

80 ^ cerramiento de ]^ tierras ^cederá natural 
mente la multiplicación de los árboles, tan vanamen- 
fe solicitada hasta ahora. £s muy laudable por cierto 
él zeld dé los que Tanto ban.clamado sobre este tnv 
-portante objeto ; i pero íquién no "ve , quería irofaifiot' 
<ion de los cerramientos faa frustrado los esfuerzos 'de 
tantos clamores, y tantas proiadencias dirigidas á f^a- 
moverle ? Es verdad que los árboles pueden venir en 
todas partes, que pueden lograrse de^^ri^o y.deJseca)- 
no , que se pueden acomodar Á Ios< climas raa» áiidós 
y ardientes , y en fin , que la naturaleza , siempre pro- 
pensa'á esta'producdoB, se presta &cilinente al arte do 
quiera que la solicita ; j pero qué propietario r qiié co' 
lono se atreverá á plantar las lindes .de svi tiecrat , si 
teme que el diente de los ganados destruya en un día 
el trabajo de machos años? Cuando sepa todo el mun- 
do que podrá defender sus árboles , como sus míeses, 
todo el mundo plantará, por lo menos donde losc. ár- 
boles ofrezcan una notoria utilidad. - ' ' 

8 1 No se diga que los ártióles están bajo la pr(> 
tecclon de las leyes , y que hay penas contra los que 
los talan y destruyen. También hay leyes contra los 
hurtos, y sin embargo nadie deja sus bienes en medio 
de la calle. £1 hombre fia naturalmente mas en siis 
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■precauciones que en las leyes, y hace muy bien; por- 
que aquellas evitan el mal, y estas le castigan, después 
-de hecho ; y si al cabo resarcen el daño, ciertamentec^ 
.'que no recompensan jamas ni la diligencia , ni la zo- 
zobra , ni el tiempo gastados en solicitarle. 

82 La reducción de las labores será otra efecto 
■necesario de los cerramientos ; porque el labrador ha- 
llará en el aprovechamiento e^^Nusivo de sus tierras, 
-la proporción de recoger ^as frutos , y mantener mas 
ganado, y sobre mayor libertad. y seguridad, tendrí 
íambien mas provecho y mayores auxilios en su ia- 
•dustria. Pudiendo en menos cantidad de tierra em- 
■plear mayor cantidad de trabajo , y sacar mayor re- 
-compoisa , será consiguiente la reducción de las labo- 
res y la perfección del cultivo. .■ , , ; 

! 83 'No por esto decidirá la Sociedad aquella gran 
■cuestión , que tanta ha dividido los economistas mo- 
dernos^ ^ sobre la preferencia de la grande ó la peque* 
-ña cultura. Esta cuestión , aunque importantísima , no 
(pertenece sino indirectamente á la legislación; porque 
siendo la división de las labores un derecho de la pro- 
piedad de la tierra , las leyes deben reducirse á prote- 
gerle,' ñando su división al Ínteres de los agentes de la 
■agricultura. Pero este Ínteres , una vez protegido, re- 
,ducirá infaliblemente las labores. 

84 £s natural que la pequeña cultura se preñera en 
los paisés frescos, y en los territorios de regadío, don- 
-de convidando el cUma ó el riego á una continua re- 
(produccion de frutos , el colono se halla como forza- 
do á la multiplicación y repetición de sus operacio- 
otes , y por lo mismo á . reducir la esfera de su trabaja 
á menor extensión. Así reducida, el interés del cola- 
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no, no solú será mas activo y cUligeate, sínb también 
mejor dirigido , sabrá por oinsigmente sacar mayor 
producto de menor espacio', y de aquí resultará la re- 
ducción y subdivisión de las «iert«s. ¿Es otro acaso el 
que las ha reducido al mínimo posU>le en Murcia, ea 
Valencia, en Guipúzcoa, y en gran parte de Asturía; 
y Galicia ? 
. 85 Pero es igualmente natural que los países ar- 
dientes y secos preñeran las -grandes labores. Las tier- 
ras de Andalucía , Mancha y Extremadura nunca po- 
drán dar dos frutos en el aup; por consiguiente, ofre- 
ciendo emplea menos continuo al trabajo , obligarán 
á extender su esfera. Aun para lograr una cosecha a- 
nual, tendrán ios colónos qué alternar las semillas dé- 
biles con las fuertes, y las mas con las menos voraces. 
Lo mas común será sembrar de año y vez , y reservar 
algún terreno al pasto, que sin riego es siempre esca- 
so. Será por lo mismo necesaria mayor cantidad de 
tierra pata proporcicmar este producto á la subsístei*- 
cia del colono. Y he aquí porqué en los climas ar- 
dientes y secos, las suertes y labores sojí siempre mas . 
grandes. , 

86 Por lo demás , concediendo á una y otra cul- 
tura sus particulares ventajas , y. confesando que la 
grande puede convenir también á los países ricos , y 
la pequeña á los pobres , es innegable que la cultura 
inmensa» cual es, por egemplo , la de gran parte del 
And^ilucía, es.siempre mala y ru^no,sa...En ella, aup su- 
puestos grandes fondos en el propietario y colono, sfi 
cultiva poco ^y Se oiltiva mal í (jorque el trabajo es 
siempre dirigido y-ejecutado portniíbchas manos , tft- 
das lOKnseUaf las y traiáiij^s d^os ; pdrque.«s -ikmpíe 
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precipitado , forzando el tiempo j la estación tod» 
sus operaciones ; porque es siempre imperfecto , no 
permitiendo la Inmensidad del objeto ni el abono, ni 
la escarda , ni el labusco : en una palabra , porque es 
incompatible con la economía y diligencia , que re- 
quiere codo buen cultivo , y que solo se logran , cuan- 
do la. esfera de la codicia del colono está proporciona- 
da á la desüsfuerzas. ¿Ko es cosa.'por cierto, dolo- 
fosa ver labradas á tres hojas las mejores tierras del ra- 
no, y abandonadas alternativamente las dos i A estas 
labores sí que conviene perfectamente la «abia sentenh 
«ia de Virgilio : 

^Laudato ingentia rura^ 



Exiguum eolito. 



8/ Sea como fuere , este equilibrio , esta conve- 
niente distribución de labranzas , esta proporciotr y 
acomodamiento de ellas á las calidades del clima y 
suelo, á los fondos del propietario , y á.las fuerzas del 
colono , son incompatibles con la prohibición 4c los 
cerramientos. La libertad de hacerlos , es la que en 
ios países "húmedos y frescos , y en los territorios re- 
gaUes divide las tierras en pequeñas porciones, las sob- 
divide en prados , hazas y huertas , reúne la cria de 
ganados á la labranza , y multiplicando por este me- 
dio los-íd>onos, facilita el trab^o , perfecciona el culti- 
vo , y «amenta los productos de la tierra hasta el su- 
mo posible. ' , " 

S 8 Lá Sociedad debe mirar tambiea como un efec- 
to del cerramiento , y buena división dé las labores, 
su peblacioo. Uda «uerte bien dividida , bien -tacada 
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y plantada , bien proporcionada á la subsistencia de 
Hna familia idstica , la llama naturalmente á estable- 
cerse en ella con sus ganados é instrumentos. Enton- 
ces es cuando el ínteres del colono , excitado conti- 
nuamente por la. presencia de su objeto, é ilustrada 
por la continua observación de los efectos de su- in- 
dustria , crece á un mismo tiempo en actividad y co- 
nocimientos, y es conducido al mas átU trabajo. Siem- 
pre sobre la tierra , siempre cota los auxilios á la ma-' 
no ,. siempre atento y pronto á las exigencias del cul- 
tivo , siempre ayudado en la diligencia y las fatigaí 
de Icrs individuos de toda su familia , sus fuerzas se re- 
doblan, y el producto de su industria crece y se mul- 
tiplica. He aquí la solución de un enigma tan incom- 
prehensible -á los que no están ilustrados por la expe- 
riencia: el inmenso producto délas tierras de Guipuz* 
coa , de Asturias y Galicia , se debe todo á la buena 
división y población de sus suertes. 

89 Prescindiendo pues de las ventajas que logra-» 
ti la agricultura por medio de la población de suij 
suertes , la Sociedad no puede dejar de detenerse eif 
la que es mas digna de la paternal atención de V. A» 
Sí , señor : una inmensa pobladon rústica derramada 
sobre los campos , no solo promete al estado un pue- 
blo laborioso y rico , yno también sencillo y virtuo-» 
so. £1 colono situado sobre su suerte, y libre del choi- 
que de pasiones, que agitan á los hombres retiñidos <aí 
pueblos , estará mas distante de aquel fermento de 
corrupción ^ que el lujo infunde siempre en ellos con 
mas o menos actividad. Reconcentrado can sii fami- 
lia en la esfera de su trabajo , si por una parte pu^d^ 
seguir sin distracción el único objeto de su interés^ 
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por otra se sentiria mais vivamente conducido a el por 
los sentimientos de amor y ternura , que son tan na- 
turales al hombre en la sociedad doméstica. Entonces 
no solo Se podrá, esperar de los labradores la aplica- 
ción, la frugalidad, y la abundancia , hija de entram- 
bas , sino que reinarán también en sus famíl^s el a- 
mor conyugal, paterno, filial y'^fraternal : reinarán 
la concordia, la caridad y la hospitalidad; y nuestros 
colonos poseerán aquellas virtudes sociales y domésti- 
cas , que constituyen la felicidad de las íaiíiilias , y la 
Terdadera gloria de los estados. 

90 Cuando esta ventaja se redujese al pueblo nls- 
tico , no por eso sería menos estimable á los. ojos de 
y. A. ; pero la población de las grandes labores se 
debe esperar también .de los cerramientos. Xas venta- 
jas de la habitación d(^ colono sobre su suerte, son 
. comunes á las pequeñas y á las grandes , y acaso mas 
seguras en estas ; porque al fin el mayor capital , que 
debe suponerse en Ibs grandes labradores, supone me- 
jpras y auxilios mas considerables en la conducta de 
sus labranzas. ^Y qué, pudiera el gobierno, hallar un 
piédio mas sencillo , mas eficjiz , mas compatible con 
la libertad. natufal, para atraer á sus tierras y la- 
branzas está muchedumbre de propietarios (i) de me- 
diana fortuna , que amontonadps, en la corte y en las 
grandes. capitales , perecen en ellas á manos de la cor- 
rupción y el lujo ? esta turba de hombres miserables 



(i) Se lios p\iede aplicar mu jr bien Jo que decía M.' VarronCfib- i.) 
de los romanos '• Omne¡ tnim patrtí familiae , falce & aratre relUtir^ 
¡ntra murum correftimiii j 6* in c'ríií fotiui ac ttatrís, quant í» í'gf~ 
Hbuj ir vi'ntth maHii/ ntñttñuí.^ Mas adehnte se iadiearín algunas cau- 
tas, y GÍectds de ctte^üía^. . . )- . . ^ . -. . . '. 
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t ilusdi, qiie huyendo dé la felicidad qué los llama en 
«is campos, van á buscarla donde no existe^ yá Aieiv 
■xa de competir en ostentación crai las iamiHas opulen- 
tas , labran en pocos años su coniusion , sii ruina , y 
la de sus inocentes familias t Los amigos del pais , se- 
£or, no pueden mirar con indiferencia esteob^to, ni 
dejar de clamar á V. A. por el remedio de un mal, 
que tietu mas influjo xlelque se cree en el^ atraso de 
U, agricultura. 

9 1 ; Una reflexión se presenta naturdmente » por 
consecuencia de las observaciones que anteceden, yes. 
que sin la buena división y población de las labores, 
los mismos auxilios dirigidcs á favorecer la agricultii> 
ra , se convertirán en su daño : la prueba se hallará 
en un egemplo muy reciente. 

92 No hay cosa mas común que las quejas de los 
colonos, situados sobre las -acequias y canales de rie- 
go recientemente abiertos. No solo se quejan de la 
contribución que pagan por el beneficio del riego , si- 
no que pretenden que el riego esteriliza sus tierras. 
i Puede tener algún fundamento semejante paradoja i 

ia Sociedad cree que sí. • 

93 ^Cual es la ventaja del riego? disponer la Heri- 
rá en los paises ^ecos y ardientes á una continua re- 
producción de frutos; ;pero acaso es acomodable este 
beneficio á las labores grandes, abiertas y situadas. á 
una legua ó media de distancia de laLinorada de los 
colonos ? No sin duda. ^El vecino de Fromista o' de 
Monzón , que conduzca sobre las orillas del' canal de 
Castilla , una labor de «ta cíase, sembrando sus tier- 
ras de ,año y vez, podtá hallar on el riégb suficknte 
2¥com|iensa.del aumbiuro de' gasto.y tr^jd.que exi-t ' 



ge? He aquí la natural y sencilla expUcacion.de unos 
-clamores , que han . sido objeto de . tantas necias in^ 
vectivas conrra la supuesta flojedad y ignorancia áe 
nuestros labradores. 

94 Es innegable que el ñego proporciona i la 
tierra un prodigioso aumento de productos ; i pero no 
4uinenta -proporcionalmente las «Kigendas de gasto y 
-trabajo 1: Ei riego artíHcial es dispendioso , porque se - 
compra : nadie le goza sin recompensar al propietario 
'de las aguas; y esta recompensa és tanto mas justa, 
cuanto la prc^iedad es mas costosa. £s dispendiosoj 
porque exige gran diligencia y cuidado para abrir, cer* 
rar , limpiar y ■ tener corrientes las atajeas , tomar y 
distribuir las aguas, desviarlas y defenderlas , todo lo 
cual pide mucho tiempo, y el tiempo en esta, como 
£11 todas las industrias , vale dinero. Es dispendioso, 
porque la reproducción de frutos que proporciona, pi* 
.de labores mas continuas y repetidas, y pide también 
abundantes abonos para volver á la tierra el calor , y 
las sales gastadas en la continua germinación. En fin 
'es dispendioso , porque para doblar el trabajo y au- 
mentar los abonos , es necesario multiplicar los gaaa> 
■dos , y para multiplicarlos robar al cultivo una por- 
ción de tierra , y destinarla solo al pasto. Y siendo es- 
to así , i como deseará el riego un colono , á quien la 
distancia de su suerte, su exrensíon y su abertura , no 
permiten proporcionar el cultivo i las exigencias det 
xiego? 

. 95 Este ultimo artículo clama mas urgentemente 
por los cerramientos. Los ganados son la base de to-" 
do buen cultivOr y es imposible mutiplícarlos sino por 
medio del pasto ^lo cu^l exige la formación de btce« 



nos prados de riego o de sccaiío. Prafa irrtgüa, decía 
M. Porcio Catón , si aquam habebis potissimum facita; 
si aquam n«nhábehis sicca quam fUtrimafáciio. Pero 
este sabio preceptoi supone las . tierras- cercadas y de- 
fendidas , y no se puede observar en las abiertas. En 
algunas provincias de Francia , y señaladamente en la 
^e Anjou , donde es <:onocida la grao cultura, no con- 
tentos los labradores con tener buenos pc^os , tradn 
■sus tierras á tres hojas, para aprovechar el pasto fresco 
de las que están <n descanso. Este método , á ia viert- 
dad, no «s el masperfecto^pero ^cuánto xlista del qac , 
-K sigue en los cortijos de Andalucía., donde las faor 
jas 4e eriaTA), abandonadas al pillage ded ganado avetf- 
rureto , no dan socorro alguno á lof ganados propíos 
del colono t ^'Qué no ha costado de pleitos y dispijr 
tas en el territorio de Sevilla la costumbre de acotar 
los manchóme, sÍo encargo de que el acotamiento se 
reduce al tercio de las terceras hojas ^vacías , esto es, i. 
una novenaparte de toda lá sueite, de que se hace so* 
lamente desde san Miguel á la cruz de Mayo , y de 
que es absolutamente necesario para mantener el ga*- 
4iado de labor i 

p^ Por líltimo , .se£or , los cerramientos acabarán 
de dirimir Jas eternas é indtÜes disputas , que se ItaA 
suscitado sobre la preferencia de los bueyas (i) á las 

(i) Varron y CfilutníU'supotifli coroo general el uto de los Ime^es 
para el arado ; pero no desapniebtn' et ctnpleo: de vacas i de aMiUs:jjf 
aun de asno*, según la tíitur/tUza. de los teirenos. El último cita ajguno» 
'Se la Beticá , que podían ser araáos con asnos'. Pero nada es mas (íflcisT- 
TO que lo que Plinio dice (H- N. lib. 17. cap. 3. ) haber visto en Afrí- 
fat In Byzadt Afriau ,. illum ernifna quim^vm£(n» f*uge firtüem 
tMtHfum nul/is , íum liccus tst , arat,i¡e tawU , patt imhrés vili aií{l9. 
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muías para eí arado.Xa Sociedad, después de examí- 
,nar esta cuestión . y prescindiendo de que puede ia- 
ñuir mucho en su resolución la calidad de las tierras» 
y la mayor ó menor facilidad de laborearlas, cree qac 
ifl decisión pende en gran parte de la abertura o' cerr 
ramiento de las suertes. Así como tiene por imposi- 
ble que. unas labores grandes,, abíerus, sin, yerbas, y 
jdistantes de 1% habitación del colono , puedan labnrr- 
«se bien por unos anímales lentos en su marcha y tra.- 
l>a;o, no bien avenidos con la sujeción del estatuó i y 
, sueños con el solo uso del pasto seco : tiene también 
j)or muy difícil , que un colono situado sobre su suer^ 
■te, y con buea pasto en ella, prefíeni^l in^ríecto.-y 
atropellado trabajo de ua monstruo estéril y costoso, 
« los continuos frutos y servicios de an animait parbó^ 
ddcil, fecundo y constante, que rumia mas que come; 
que vivo d muerto. enriquece i su dueño, y quepan 
rece destinada, por la naturaleza para aumentar los ' 
«uxilios del cultivo , y la riqueza de la familia- nístíca^ 
^/ Cuando la Sociedad desea que las leyes auto- 
-ficen los cerramientos , no distingue ninguna especie 
de propiedad ni de cultivo. Tierras de labor , prados, 
.huertas , viñas , olivares , selvas , d montes , todo de- 
i>e ser comprehendído en esta providencia, y todo esr 
tAv cerrado sobre sí; porque todo puede presentar en 
su cuidado y aprovechamiento exclusivo un atractivo 
.^. interés, individual • y un e&tífnulo á la actividad de 
su acción: todo' puede ser mejorado por este medío$ 
y proporcionado, á lá producción de mas abundantes 
■frutos. 

' p8 Acaso la suerte de Ibs' montes , que de tres si- 
glos i esta patte,Acuf)aailo)hd«syeIos,d!^l.gobÍ9C0O» ^ 
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mejorará i £cvca dé los cen-amtcntOs.' Ailirdr¡t< po( 
cierto, que tantas leyes, tantas ordenanzas, tantos pla^ 
inores^ y. tantos jproyeaos ^no .haj'sn .4tii)«d0.qoo i^ 
línicQ medio de llegar aL&ii;que séi profwsierp» Pero 
«stablezoue por punta goneiál el icerr amiieofo. 4e Jot 
montes , y su conservación estará asegurada. 

P9 Ño hay cosa mas constante , queel qüí.loi 
montes se reproducen natufalineúte p^ H>nii4mo»» .^ 
que una vez formados^v apena» ^idearddjpafiCejd^l co-r 
lono otra diligencia, .q^e. la. de:.dc)&itdei^loft.y apfovc^ 
chatios con: oportunidad. Auoi hay tel'rem^s dQ£tde el 
cerramiento por sí solo produce exceltíHe* ipontesj - 
o porqtie;el.!suélo-.cons¿cvit(j4|aviaíla«)!c}iuef:^^}6rt'^s 
ees de su antiguo arbolado ; o, ppTí^mJ^:ym^o■,^lit$ 
aguas yi.Ias iyes ; trapspoíEan. l^s írDtD%.y[ siiqi^Vtes 
4e una parte á o^ra ;^ o en fin , porque la naturaleza) 
mas jtfopénsa áesta que á ninguna otrg producción» 
cobija en.las aatrafías iie U tierra .las-se«tiíiastpcúm» 
genos de lósr árboles ,:que iGbstijtUÍ á C9^ f^i y¡:í¡^ 
■ritorio." r.riv;,. . .'-.y:--, .i: ^ ^-íí:,. -. i.l v, ■.» 

IDO Es vendad -qu& ien, este punto no bastará ttóf 
tagtáyiar ia propiedad coa la libertad de lo^titXtAntíiesh ' 
tos,- smo &e'le*eintegrá de otr«s^rus(üf;p^^99$f,-riri}tft^' 
¿echo sobré: «lia lal legislación, sino ,s^ di^ogími Jsivn^ 
vez las ordenanzas generales dé -jmontes y phia,tíeSi 
-las munkípales de muchas provincias yípsd^ioSip^rCtt 
una pal^a:, cu«ito se ha¡Fmihiiáfiah»t*> ^bol». xgsi 
fKctó dcf ^os hiohtes. Tengan las «fewSfts -cj .libfe^ystbí" 
soluta apEoyediamén^Q ds.^ mááAfV-y^ la>n«<¿oiai 
logrará muchos y buenos' montes-, ■ . : ,,, ií." i 
' loi £1 e£ecto.natural de esta^'ljb^rt^td iserá des? 
.jicrtai t\ iBiaxe» ásJíiii.ptffíilínffis»j-i y rp stituijcá nt 
■ G ■ •• 
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teicncaigOiUobietya^fiaá^vmiicycs y ordenanzas, 
fundadas sobre absurdos priOf^ipÍQfi, y agep^s de todo 
espíritu do eqbtdad y )uUida, ¿no sería mejor oír los 
ctamoret de los' particulares ,' de las comunidades , de 
los jnagisfcadcKpúbticoSf.réiiiudQs contra ün. sistema 
Tan cDotraúa á! los (sagrado«. d^^ecbos de I» propiedad 
^:Ubertadde.lbí!cilKfád«^«s^t^. -. . ..;... » 
. ro4 La iSoctcdad no puede negar al ministerio ac- 
tiial de madnr el testimonio de alabanza ,'á que es 
«cneedar,'poKf:i(Í^a$3DíCer(|e»rQlf> c<!>a gut^^^animado 
^(jpfoiei^Jcqla^wapipdftd de I94 arbola :y montes: pto 
la':>savérki^iQ»niqacha.j:epiiinúdo lí)4 monQpóUo» di 
los a^ientc^ry la.codi¿ia delosasientlstas: por la eqbí* 
«fád/con qitfr ba:buscado la Justida 4n! el precio y sár 
tis6fccÍDttrtie.lirt,iyi®iua3;go»;: $niíJvm:pal»bra^,pDi»el 
Mknfianrjqacíba .pcrsc^pffelo loslgbusj^de «til:e:ust!QDia( 
^^«tfeo^do ,pcñfe¿cimaHet^i!f> pljml, :¿e&ot > est^ 
•Qit larra» f estí co-elsistciRa nústüo; y.mientras no 
■9e,ÚQÉtc, retoñando iRor roda^ partes , será superior á 
¿»lofijik>fciesfuerEO$>(Íot «^ yr l9;<^st¡da4 Kfstküyact 
•«sáplnijsiopté^-^bpdps t»^>dere«hps., y est» solb.aser 
^iir^el,fieÍBéfió.y .;.. .i: -, ; . . : . > 

i.:. so¡' ^i^éjpodrá suceder, cuando se hayan restan 
■fakfiido estoind^recbos eá lu plenitud ? Que la marina 
-(lBtie!áÍ£í#ipiifr'Ba»in^adcra5iaÍt«. privilegio alguno, ^r 
^«ceilásfcaránfi^ BenKxotróf ualquíer patticula^ ¡j Te- 
•nifff»s«l|^q ^»ntwa i^ue le ,£itlteú^Ferovel laceres será 
-nilBácntiEi «sdnnilo, para excitar los propietarios á 'ofre^ 
íC^, cuantas puede w«e&itar; ;Tem£ráse que le ^enlf 
úayi'itnid ¡^wíÁh^OíWtido la^jnaiúila él útimOyá 
Maáriiá^«a.«D]i9]»údc>cílfifC6<^ tcspe^e^drsxiadejias:,^ 



-iazi natural que de la Jey , que no que la reciba. Las 
-grandes maderas tendrán siempre un vilísimo precio 
*n cualquier destino , respecto del que pueden lograr 
destinadas á la con^ruccioh real: por consiguiente los 
■dueños las reservarán para ella: tantos montes bravos 
«onio hay en las provincias de sierra serán también 
cuidados para ella: -se criarán para ella nuevos mon- 
tes en las |iroTÍncias marítimas con la esperanza de 
esta utilidad i .y la libertad despertando en todas par^ 
tes el ínteres , producirá al cabo una abundancia y ba- 
ratura de madecas^superíores á las ^ue eir.vano se es- 
peran de las ordenanzas. 

, io$ ISi los' montes comunes deberían ser excep- 
tuados de esta regla. La Sociedad, firme en sus prin^ 
.cipios , cree que nunca estarán mejor cuidados , qua, 
cubando reducidos á propiedad particular ^ sé permita 
s^ cerramiento y aprovechamiento exclusivo, porque 
entonces su conservación será tanto mas segura, cuan- 
to correrá á cargo del ínteres individual afianzado en 
:ella. £s posible que los montes bravos situados en at- 
tura$ , que tlesí^en la población y el (:uidado, queden 
.siempre comunes y abiertos ; pero ,su misma situación 
Jjará, también excusada la vigilancia de las leyes, y »¡ 
^gM.na fuese necesaria , bastaría , permitiendo iu Ubre 
.aprovechamiento en pasto- y tala por tcrccrw , cuarj- , 
itasy .■quintas o, sextas partes, según su; extensión , vey 
^rvar siempre Jas. demás «tradas y asotadas, para as^ 
gurar su reproducción. La dificultad de transportar esr 
,tas maderas las asegurarélcxclnaiVa mente, para la- «na- 
jina , porque solo -ella puede: balUr)Utilidad eij fi-ao;- 
igwea(ios precipicios tóelas cuiñbres y las-prtrfundida- 
■desde loftrriíM,.qiK í««rb»a*u.iKwaU^i)íi*wid*ccio« 
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al mar. Dígnese pues V. A. de adoptar estos princi- 
pios : dígnese de reducir los montes í propiedad par- 
ticular: dígnese de permitir su uso y aprovechamien- 
to exclusivo : dígnese, en fin* de hacer libre en todas 
partes el plantío, el cultivo, el aprovechamiento, y 
el tráBco de las maderas; y entonces los hogares y loa 
hornos , las artes y oficios , la construcción urbüía y 
mercantil , y la marina real l<^rar^ la abundancia y 
baratura, tan vanamente deseada hast« ahora. 

4? PnteeHm fateial del cuMv»^ 

1 dj Tal Hubiera sido el efecto de la libertad en 
«odqs los ramos de cultivo, si todos hubiesen sido 
igualmente protegidos ; pero las leyes protegiéndolos 
con desigualdad , han io^oido en el arraso de unos; 
«on poca ventaja do ios otras. En vez de pr<^o- 
«orse y seguir constantemente un o^ero solo y gene^ 
ral , esto es , el aumento de la ^ricuhur* co toda su 
extensión , porque al fin la legislación no puede aspi- 
rar á otra cosa , que á aumentar por medio de ^la U 
riqueza pública, (ascendieron á proteger con ptefered- 
cia aquellos ramos , que pramtíían nomentáiKamenw 
te mas utilidad. De aquí ttacíeron t»i£os sistémate de 
protección particular y exclusiva , tantas preferencia», 
tantos privilegios , tantas ordenanza! , que 9^ .haft 
servido para entoipecer la aairidad y tos pro^sot 
■del cidtrvo. 1! ■ - 

10^ ¿Pero puede suceder oti^ cosa^Bl rnteiv», 
aoSor , sabe mast qu« 4el zeto, y viendo la» «íosaf c<»n* 
-sonensí, s^&susi^ísitiKlefi, «eacomo^ ieUaS!,y 
cuand» d moviiiamoidg tu «ock» (•^•«KeMUMntci»- 
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bre asegura sm contingencia el fió de stís deseos: mien- 
tras que el zelo , dado á meditaciones abstractas , y 
Tiendo las cosas como deben ser, d como quisiera que 
ñieten, forma sus planes, sin contar con el interés parv 
ticúlar, y entorpeciendo su acdon> le aleja de su obje- 
to con grave daño de la causa pdblíca. 

1 09 Á vista de esta reflexión, i qué se podrá juz- 
gar de tantas Icjet y ordenanzas municipales , como 
han oprimido U libertad de los propietarios y colo- 
nos en el uso y destino de sus tierriu ? ¿De las que 
prohiben convertir el cultivo en pasto, d el pasto en 
cultivo? ;De las que ponen limite á Implantaciones, 
d prohiben descepar las viñas 7 montes! £n una pala- 
bra , de las que pretenden detener, d avivar por pro- 
videncias particulares la tendencia de los agentes de la 
agricultura Á alguno de sus diferentes ramos? ¿Por 
ventura los autores de tantos reglamentos conocerán 
luejor la utilictad de los varios destinos de la tierra, 
que los que deben percibir su producto ? ¿ d podrá el 
estado sacar de la tierra la mayor riqueza posible, si- 
no cuando deje i cada uno de sus individuos sacar de 

' su psopiedad la mayor utilidad posible? 
' ^ le Ésta utilidad pende siempre de circunstan-. 
idas accidentales , que se cambian y alteran muy li- 
pidamente. Un nuevo ramo de comercio fomenta un 
nuevo ramo de cultivo^ porque la utilidad que ofrece, 

- una Te2 conocida , lleva los agentes de la agricuttiu-a 
«n pos de sí. Cuando las canKS se encarecen , todo el 
Bundo quiere tener ganados., y no pudiendo susten» 
tarlos sin pastos , todo labrador diligente convierte en 
prados una porción de su suerte. ÍDonde' el consumó 
interior d la exportación, sostienen lo» precios del vi- 
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no y del aceyte, todo él mundo se da a plantar viñú 
y olivares ; y todo el mundo se~da á, desceparlos, cuan- 
do se ve bajar el precio de- estos caldos y subir el de 
los granos. La legislación lejos de detener , debe ani- 
mar este flujo y reflujo del ínteres, sin el cual no pue- 
' de crecer , ni subsistir la agricultura. 

- III Si fuesen necesarios egemplos para confír- 
inar esta doctrina, ¿cuántos no presentará lar historia - 
antigua y moderna de todos los pueblos í La introduc* 
ciondeLIujo en Roma después' de la conquista de A^ - 
sia, cambio enteramente el cultivo de Italia. Basta leer 
los geopdníco& antiguos para reconocer, que en las 
cercanías de aquella gran capital , las frutas, las horta- 
lizas , y señaladamente la cria de aves y animales, ar* - 
rebataron la primera atención de los labradores: £ra 
inmensa la utilidad que daban los palomares-, torde-^ 
ías, piscinas , y .otras grangerías semejantes. ; Por queí " 
Porque de una parte las leyes' facilitaban la liberud 
;de estas grangerías , y por otra nada bastaba para Íle- 
-nar las mesas páblicas en los convites solemnes de fles^ 
cas y triunfos , n¡ aun para. saciar el lujo particular de 
los Ltículos de, aquel tieínpo. 

- 1 12! Una curiosa observación ofrece la misma iiis^- 
toría en prueba. de este raciocinio. Advierte Sahisti(% 
que el soldado romano , antes frugal y virtuoso , se 
dio por la primera vez al vino y los placeres , relaja*- 
■ái por Silla la disciplina de los ejércitos, (i) Lar con» 
secuencia filé crecer en tanto grado la^UtÜidaddel'cul^ 
■tivo de las Vinas , que en opinión áa los geopomcos 



CO ^*' frímum iitíuevit exercitúi popuH remaní ,amart patarb 
¡igna, tatuiáif ftítiu, M/««i*«W« ditsn.i^Gatil. r/.') ■ 
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latinos , era el mas lucroso de cuantos abrazaba su 
agricultura , y de ahí es. que ñiaguno: recomienda tiSr 
toen sos, c^ás. .... 

' 113 Xa policía aliment^ia de Roma pudo tener 
. gran parte en esta preferencia. Las largiciones de. trigo, 
traido de las proTÍncias tributarias , y distribuido gra- 
tuitamente^ ó 3 precios (»modos á aquel inmensp 
pueblo , debia naturalmente envilecer el precio de Xqs 
igranos ,.no solo ¿n su territorio, sinoco toda Italia, 
y distraer el cultivo á otros objetos. As/ fué : llenv 
ronse de viñas la campaña de Roma, 1^^ Italia, 7 las 
provincias coristai éxcesa, que Domicíano (í,),Op sor 
lo prohibid ea Italia las nuevas plantficiones, sinp.qiie 
mando descepar la mitad de las vinas por todo el im- 
perio. Esta providencia , á la verdad, SJpbre.ÚVusta ei^ 
. inútil : la misma.abundancia huhkra: naturalmente en- 
.vtlectdo el piedo del vino, y riestabl^ddo;el de lo^ 
graiK» ; sin enü)argo'. prueba conclnyentemente , qus 
nada pueden las leyes contra las natiurales. vicisitudes 
del cultivo , y ique soto cediendo , y acomodándose á 
«Uas puedea lahrv el- bien gcnersi. ..,,,, i ' [.: -. :> ]: 
114 Pero no busquemos egemplq^s ,e^t;;año^, lit 
-subamos á^ tiempos y paiseS, tan .remotos., ¡Qué se ha 
hecho de los abundantes vinos de Cazalla ? Apenas ;s^ 
ve unajviña. en aquel tecrítorío , antes célebre por sus 

;•; "■' ' • '■ ^''^ '■■- '• [\\^l '-' --^ f-Af i \ , - , l' ;l . 

'•' (i|!f '^J lámmatn'^amdatñii^rtaiirn 9'»hftMi'tht¡ver¡S iitéfidí», 
' tjcij^puttu tiünü-phieariim'Jtu^'a- Mfgl^^ríifiyit. edixit : .tit^HÜ /«.Zía- 

liú novellaret, víqus in frovintiii viñeta succídertntur, relicta ubi pRf 
' rimüm liirnidiajiartt: CSaetan. in Domic.) Esta liárbafS ley fué revocada 

CQ tiempo de Probo. { Mariana H¡'t¡ 4'. EspdSa , ¡tí. ^. cap. i /.■} 
. P"'''* &»'*¥''• dice,, lat valítntadfs de ¡as provindaí, revocéy ' dié pir 
■ nmguno 'et edtcto it í>ohiÍci aHe^- in ^tu tidtha'áíói déla GtUiayiit 
.'M-ífüiUflantar weaí.dtMttti». V ■ ,L.....^j i ; ■■-.,<. / .j 
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viñedos : todos se han 'descepado y convertido en <Ai-' 
■'^áres, ^ entrado-en cuIcíto, desde que el comercio de 
América , qiie antes preferia aquellos vinos , j fomen- 
'taba sus' plaatacioneBr despertó la atcncian<ié los pro- ^ 
.pietaríos mas inmediatos á la costa. Llenáronse de Ti- 
fias los términos de Sevilla , Sanlucar y Jerez , pre- 
^rrotOs' el ¿oiAercío por mas inmediatos ^ y los vinos 
•dé Cazalla vinieron atierra. 

1 1 j Lá misma causa, unida á k desmembración 
de Portugal , lleno aquella costa de plantaciones de na- 
^ran|a y limón ,,cuyo comercio fue poco á poco pere- 
tkÁéJo &n los íéf f nonos de. Asturias, Galida y Moa- 
'•4Í&Í, qae hastttia mitad del s%lo pasado abasteciah -de 
estos preciosos frutos á Inglaterra y Francia. Bntre tan- 
^o las huertas de naranja de Asturias, y aun muchos pni- 
-d«fs y heredades se ««ivirtieron en pumaradas por el 
¡Üaiéento'dei consuíitay ppáeiós'de lAÚdra, j &^ des- 
tinaron ^ <jálii3Ía á otros < mas útiles cultivas , sÍq que 
-para ello fuese n^cesatfa la intervención de las leyes, 
qiie sea la que íiiere , nunca será tan poderosa para 
animar el cultivo ni parai dirigirle , como los estímu- 
■fo» dfeí "üáterefc ' . ■.-"■"■■ 
- 1 lyS - Mi <és menos dafiosa al cultiro eita intervcn- 
■«ioh , Cuando' para favorecer á los xoIoik» oprime i 
ios ^ropietefios^ limitando el uso de sus-derochos, re- 
■ giilando-aus -contratQS-^y_jiestmyefldo. las.toipbina.- 
.fiÍ&nes>de\«iuiitfere&-¿Cuimtas^ de esta especia 90 se 
"proponeiíá V. A- feíi el expedientfe de Ley AgT)irÍa f SÍ 
se diese oído á tales ilusiones , ni el tiempo , ni él 
precio, ni la forma de los contratos serian libres, 
t!<ííteiJcíia.,tiíqeg4fÍQ, y, reculado por la ley entre 
propietarios y colonos , y ea sei^jante .esclavitud, 
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^qué seria de la pri^íedad ? J qué del cultivo? 
•' 1 1 ;í^ Entití otíás se ha propuesto á V. A. la dé 
limitar y arreglar p&t tasación la relata de- fas tierras 
en f*vof dé l0s colonos ; pero esta ley techttíi^á <:otí 
alguna apariencia de equidad , cotno ocras de su ésipe- 
ae, seria iguatmEínte injusta. Se ptetendt que UsiÁh- 
da de tris, tiercas no tíeiné otro c^gen que |a fXfÜ&di de 
los propietarios, ^ pero no le tendrá también én'l^defc 
los colonos^ Si la' coiictirrencta de 46to^-¡ ú sai' pbjas 
y competencias no animasen á aquellos a levúitár ef 
precio de los arriendos, ¿es dudable que los aririíndól 
serian mas estables y equitativo^ í Jamas' sobe de pre^ 
cío una tierra, sin que se combinéis estda dos intere- 
ses, así como nunca baj» sin «sta liúíihái cOmbÍAactoif; 
porque si Ja competencia de los primeaos anima á' I69 
propiét^íos á subir las rentas « su auseacta d desvitf 
Ids oblíg»t i bajarlas, ü& tejiendo oiic^'&rigefí «leü- 
tablecimiento de los precios en los- cótti&eciot j^ Ctía^ 
tratos. ■'■1- ■ -' - 

1x8 Es verdad que «6ta subida en alguiias partei 
h» sido grande , y si se quiere excesiva , pero sea Id 
qtie fuere, Kiemfffe esÉará justlSüiída en'sapriiicipio y 
causas, ningún p#@ci»'«e' púedeideéif 4s^ii5C«y síetnpre 
qué se fi|e por tuia ^vétí^i^ri' tíb/^ de la? partes, jvé 
establezca 'so^'-áC|uefiós Mdment(>s jfatuTbles, que Id 
rcg«l'an eti- el con^rcío. Es natti^dl que dümíe supera^ 
bLRtda-lapobiácIbn rá»híi,yhAfí m» arrendidcü^* 
que tierras arrendare» ,J-e£'>«op^t#^¡a ¡dé la Uyál «<>c 
tono , 'así ¿¿ifítí lo es que' li iWíib* 'doíwit ííupeíabun- 
áoí laq tierras arrendabltís', y' haya pocos l^raddres 
patra muchas tierras. Bn el priiñer caso el ppopieta- 
lio, u{>írando-á.«acar de su fondo la bidyoi^ ren«a pO- 
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stt>l£» ffube caatíto puede subir* y entonces el colo- 
99 tiene que, contentarse con la mmor ganancia po- 
yü^e; pero jeqi el s^;undo, aspirando á colpr^ á ti 
SMipa ;ganaDf;ía « el propietario tendrá que contentar-i 
se con Ja mínima raita.,Sí pues en este caso fuere iih 
justa ifoa ley , que subiese la renta en faror del propíe- 
t^rtúi ¿p<Mr qué no lo será enjel contrario, la que la b«b- 
^ y reduzca eq i%vor del c<4oap- 
¿ñM9' ■ ^ ha querido taiQbíeii o(:urrir á la subida dé 
Hgs fentas, manteniendo los colonos en sus arriendos, 
y un4 razón de equidad mome;itánea arrancó en su £»• 
vpr.esta providencia tantas veces solicitada en vano. 
I^^real. cédula de j3 de Diciembre de 1785 les dis- 
l^nep est0 privilegio» para ev,itar .que recayese sobre, 
^os ia contribucipjQ de frutos ciyiles , impuesta álos 
propietarios por.feal decreto de 29 de Junio del mis- 
mo^año. Pejcoi la Sociedad/no puede dejar de observar 
^te.e^ta^ptovideficiaj o.seráiniítil p injusta. Seráinií' 
til donde los propietarios en el arriendo de sus tierras 
reciban la ley de Jq$: colonos, .porque -no.pudiendo 
«ubir las rentas, np podrán por mas que hagan, echai 
de-sí el peso de l^iai^v.a contribución; y será iiijuata 
donde: «I $>íPpi«t£iriO(;puedai subit U repta , porque si 
«onap^eb^ deiW(5t3»d<} Qs juata ,. y debe ser permitida 
^rualqui^ra. rencsi, ;que un colono, f>actasf con el pro- 
pietario en uQ ^ntraí^ q avenencia libre, no puede 
«erlo lá le,y>:qu«íprÍYa!«aI,propiet3riod«est^ libertad; 
y de ia «tilídád (Cpnasiguieote i. ella. t,r; ;■;..) 

-. i'2p :Fuera de ^ye-el 'efecto desemejante ley ntí 
se puede, lograr sino momentáneamente : los propie^ 
tarios, á la. verdad , cediendo á la prohibición que les 
iupoAe*. sufrirán^ l(rs¡ actuales «olamos sia..sMbir ui; 
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jentas, pero no ha^ iduda qué las aubúán en el pr¡- 
iner arriendo que Cehíbtaren con otros : cosa que no 
prohibe la iey, ni poáña sin. mayor injusticia. Enton- 
ces los propietarios ^bifán tanto mas ansiosa y segu- 
ramente , cuanto mirarán la ocasión de subir , como 
única , ó por lo nienos como rara : asi ,que al cabo de 
•algún tiempo las rentas habrán tomado aquel nivel, 
-qu£,peíimta.oii cada ^provincia el estado de las cosai^; 
7 la ley, sin,coD&eguír<su£Íecto, habrá hecho todo éL 
mal que es inseparable de süinterTencion.^Ha sido ^^ 
pQí ventura otro el efecto del privilegio de inquilina- 
to concedido á le»' moradores de lacorte? 
- ,.j.jt._. PoE.los^iamos prindpiosi.se há propuesto 
4 V.:A. gue prolongase por ponió geiieralJos térmi- 
lU» de tibios ias.arriendos en&vordel cultivo; pero 
la Sociedad cree que semejante ley tampoco seria pro- 
^ yechosa ni justa. Confiesa c[ue los arriendos largos son 
ffi general favorables al cultivo, pero no lo son sienv- 
pjce á la propiedad, y la justicia se debe á todos. Dón- 
4e el valoc jdé ias.reritas mengua , y aun donde es es» 
table , los propietarios se inclinan naturalmente y 
sin intervención de las leyes á prolongar . sus arrien- 
dos; pero. donde sube, arriendan por poco tiempoy pa- 
fa alzar las rentas ea,sa tenovacion. Por este medio 
los propietarios de' cortijo» del término de Sevilla han 
dot^ado sus reatas en el corto período-, que corrió 
desde i77o;á 1780. Fueta por lo mismo . contraria 
á la justicia una ley , que prolongase y fijase el tienv 
■po de- l o s a r riend o s , po rqu e d e fr audaría ¿'ios pfopie=! 
larios de esta justa utilidad. ^ 

122 Por otra parte, es digno de observar que lá 
«iLÍb,Ída,de las. rentas ,, solo &e . ¿a experimentado ti^or 
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de corren i dinero , de que se infiere que han Sttbido 
,Ías rentas , d porque ha crecido la población rústica» 
■O porque ha subido el pr-ecío de los granos , tí por 
.«no y otro. Pero al contrario, donde las rentas están 
constituidas en grano , han sido por una parte perma- 
nentes, y por, otra casi inalterables ; porque entonces 
^a alteración de los precios igualmente favorable á pr» 
pietarios y colonos , na inñuye en las oómbioacio- 
jies de este Ínteres. Tan cierto es que la justicia tolo 
<se puede hallar en la libertad de estas combinaciones. 

123 Sería asimismo Ín;usta> otea ley propuesta i ' 
V. A. , para que todas las rentas se c<»ist¡tuyesen en 
grano , 7 aun en partos alicoocas de fmtosi Es c«ns* 
tante, que na habria un medio mas oportuno- de- ase- 
gurar la proporción recíproca del ínteres d«l propie- 
tario y del colono en los. araiendos , no solo en to- 
do clima y todo suelo , sñio tattibieti en todos los'^- 
■«identes» que sufre, el cultivo por 'la vicisitud de- la« 
estaciones j de los años. Sia embarga cualqukira ne;- 
«xsidad impuesta por la ley , seria dañráa' .á la pro- 
piedad , y por lo raisi]^ injusta. Esta especie de rsri' 
ta exige una cootifum v%Uancia , muchos intervento- 
tes, largas y prolijas averiguaciones y cuentas : exig^ 
gran dispendio para recoger , conducir , entrojar; 
conservar y vender los granos y frutos ; y exige final- 
mente otios cuidados muy ágenos de la ordinaria si- 
tiíacion de> los> propietarios (i). Donde nsas pro^rá 



CO- Son muy cun'oias hi abservacíbiná dh VTñííí A miTiüi-ae&iÍ'3& 

^«rfm post' maguíis remss¡oii(s , nliqita crev'erunt: inde.flij'isqiff. ñu- 
tía janicMo-.mnuea^ 04*11- t^íttii, ^utiJeif^^añt pitHt f¿riMÍ¡-T»- 



;.Coc)glc 



«3 

. d cultivo, sü establecimiento arla muy dificíl , y ca- 
si impracticable por ia variedad y multiplicación de 
frutos. £s pues justo, que se deje á la libertad de las 
partes la elección át ias rtntas , y solo así se puede 
combinar el Ínteres de propietarios y colonos. ¿ No 
es esta libertad la que de. tiempo inmemorial ha cons- 

- tituido las reatas en porciones fijas de grano en mies* 

- tras proviadas septentrionales «en mitad ás frutos .en 
Aragón, y á dinero «o Aadalucía., y «n gran parte 
de Castilla y Mancka? 

124 Por lílthno , ^efico*, se tía prcqiuesto á V. A. 
el estábl^címkinto. de. tanteos <y prefeoenEias, la prob¿- 
:bícion.(le sttbatriendc«,. la. ex&uisian^d .roduccionide 
;las suertes^ y-otro£ arbitrios 'tan. deHagatorlo^^cfe los 
' derechos de la propietiad, como «k Ja libertad del cul- 
l!7vb. Pero la &>ciedad-faa.deeeayDelto coiwbastánte di- 
(-fiísion-su únicoygeneír^ poncipaoi para; que crea ne- 
>cesarÍo- rebatirlos paiticu}aftmeiU£.-Jiaiiias haUacá la 
justicia donde no vda eUa^ übentad^ primero ykiínÍ0> 
objeto-de la protección de las leyes : jamas la creerá 
compatible con los privilegios que la derogan : jamas 
.finalmente esperará. la prosperidad 4eJa o^iculítura» de 
^«tstemas'de. protección pardal y exclusiva, sino de a- . 
quella justa, igualy geiteral.protetxioa., que dispen- 



'piant etíam , cwTumuntque ^Md natum nt , ut fui jaiti futent. st n»n 
■ #íO; paren*. Ocurrtfuíum írg9 tnt^ejtfnti^í ptttú , <!r iñedendurn est: 
Wfdenái una rfitia, li nen nurftmo ,• ¡td _ fartihus Jorrm , at^af dtindt 
tx tníii , ait^uas esActmcs cfeñ lUJtodts fYíicfíhus fonatn , '6" 'íríif- 
■qui nuUítuí jutiivs gi»ui reddhut , fUMm qttod ttrra , calum attntif 
referí. At koc magrtéim Jidem , aireí ocales , numerosaí manut posiit; 
fxftritndum tattifn , 6* fuaji ¡n vettri mcrh ^uaiUkit mutathnií aw 
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sada á la profnedad de la tierra y del trabajo » exótai 
: á todas horas el ínteres de sus agentes. 

5? La mesta. 

X25 El mas íunesto de todos los sistemas agrá- 
' ríos debe caer al golpede luz y conTÍccioD^ que arro* 
. ja este luminoso princq>ío. ¿ P(h: ventura poiüin sot- 
-.tenerse á.su vista-ios mxjsrruotos privilegios de la ga- 
nadería trashumante t La Sociedad , señor , penetrada 
.del espíritu de imparctalidad, que debe reinaren una 
-congregación de amigos del bien público, y libre -de 
las encoatrada& pasiones oda que se ha. hablado hasta 
aquí de la ^»ra^ ai la defenderá como el mayor de 
-los bienes, ni la. combatirá como el mayor de los ma- 
les públicos , sino que se reducirá á aplicar' sencildi' 
-mente-á elia<.sas prii^c^>ias. Ia& leyes »lo& privilegios 
■ de esce cuerpo ,^ cuanto hay en él marcado con el se- 
• lio del monopolio , 6 derivado ásr una protección ex- 
clusiva , merecerá su justa censura i perq ninguna con- 
: sideración podrá presentar á sus ojos estagrangería, 
'■ como indigna de aquella vigilancia y justa proteccmh. - 
que las leyes deben dar con .igualdad á todo cultivo» 
-yá toda graugería honesta y provedipsa» > 

126 Es ciertamente digno de la mayor admira* 
-cion ver empleado-el zelo d&todas las naciones en ^to- 
; curaf el aumento y mejoras 4e sus lanas por los me- 
dios mas exquisitos, mientras nosotros nos ocupa- 
. mos en hacer la guerra á lais nuestras. Los ingleses hah 
logrado sus excelentes y finísimos. vellones, cruzando 
las castas de sus ovejas con las de Castilla , bajo de 
Eduardo IV , Enrique VUI y la Reina Dona IsabftU 
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'"Los holandeses , establJbida la repdUica , mejoraron 
también las. suyas , acomodando á su clima las ove- 
px traídas dtfstts esFaUecímientoí de oriente : la Soc 
da desde el' tiempo de la célebi^é Cristina , y sucesi- 
vamente la SajoBÍa y la Fru6Í»han\>uscado la misma 
ventaja , llevando ovejas y Árnaros padres de^Espa- 
ia,de Inglaterra , y aun de Arabia á sus helados cli- 
mas : Catalina II. promueve d¿ algunos años. á. esta 
parte el mismo objeto ton grandes premios de honor 
y -de- iteres , -íiandole á la dirección de la acade- 
mia de Petersburgo; yfinalnwnte la Francia acaba d« 
destinar grandes suttias para domiciliar «n sus estados 
h» ovejas, árabes y de la India;: y irtmediodé esto 
' nosotros, que tampoco nos desdeñamos -en otro tíem- 
■|)?) de cruzar nuestras ovejas con las deTlnglaterra(i)i 
y que por está medio hemos 4ogtado unap lanas Íéf- 
mitables , y-Cuya excelencia es él'jpriíicipio de esta 
«mul^cíon de la» liadones ^ i noiOtvOf- solos sCremtK 
ctttmigos de fluestwS lanas ?< ' , " ' ' 

■ .1^7 ♦Es Verdad que esta grangería solo nos prc- 

T— WT^— ^ ' 1... . . ( ! "■ ■■' " '■ ;>:! ■ ; ■ 

, (O Habiendo vcniflo ¿.(Jídíz vñps c^e;-»! bzfvo» ¿t África I<B 
compra el Tida'CoIumela ,'ltgun asegura Sil súbríno , los eíhó i íus 
«Míájat:, jf.aM\c 
caMA con ovej 
tá (le l^s tlHdre 

^colige del ú 

aaae prtptrr /, 

vel lnvari ir 
^ei rcT^don-A 

ehillerCibdai^J^l, epÍ5t.,37..EI, padjVS^riníeUa ff^í* IW.poTrí^ 
'nuestris oíelarBBise Iliftiafail ttaiinas , f pt!t dMrofcion'ínínn»; 



Coot^lc 



<Í3. 
senta ifa ramo de ^om&tcio M frutos , aúentras los 
eitrangeros fratap de ipejorar sus, lanas para fonKfi* 
£»r sb: industr^. Es Yccdui.que YÍeiwafíí ¿timprar; 
BiKstfas lanas conmv tulUa que nosotros' i vendeir- 
las para traerlas ifesp«Q$ oíanuf^ouradas , y Uevamps- 
eon él valor dp ouestlK mi»na grangería el precio 
total de su industria. Es verdad que el valor, ¿fi e^tA 
industria supera tu. ^ cu)itro tanto el valor de la: ma-* 
feria .qué l«s damos , según los cálculos de Don Ge- 
rCoúmo 'Uztaríz , y he aquí el grande argumento d« 
los «nemigos de la ganadería. 

128 :Pero Ji Sociedad no se* dejará deslunibrac 
«on tan éspcci^s^ T8CÍ«K¿nio. \^ Pues qué * mientra^ 
no podamos , no sepaoios ,■ ó no queramos ' ser ín* 
dustriosos , sSrá para nosotros un mal , pagar con tí. 
TAlor d^' nuestras 4iina$ una parte de la industria ex- 
trangeiT, cuyo;cOBsuoiQ haga.fotz<M© ©uestra pobre? 
«a, ou^tra igmoanda , q iiAntf» desidia .^ ¿Pues 
qué , cuando podamos , .sepaotos f y quet^mos -^r iU'^ 
4MstrÍoso8 t ser^ par» posgtros.wi cHkl tenet en al^n- 
dancia y á precios cómodos la mas preciosa materia 
fdfa fomentar nuestra indüstíia? ¿ Pues qué , silí) 
'íü^eraos''á^¿ 4^9, ^ abiíndiaiVJÍa^y 
<a materia , ao noá asegurará: una-pref^v^a infalt* 
t>le , y no hará *ásta cierto punto precaria V, de^en- 
.¿«otstde nosotros U úidusiria exErwigera r^'lkai» 

:¥Í.íifefl;f>Qr-'ínaí'*í;»';,,;^,Lr-'>-'', ■.■^M;^^ -^r!'..'.."'!' 

■ -'■''■' ts^c" Mas si «s dft' admirat''Cpií Wtas raxoiles n¿ 
'JÍl9yán,p9sfa4^ a |pf rsjúadir qije I^ graógería. de las. Una$ 
■€S lúuyacrfeedfM á U píoceccíoií de; las'ieyés , iftiicho 

^^S^^^^fdmit^'jiy^ se h3j-^;qúeriÍo'di(hJn^st;^,coó 

............. ^. 
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illas los injustos y- exorbitante^ privilegios de la ftes-* 
ta. Nada es tan peligrosa , ás! en moral coirio en p^ 
lífica , conio íocár en los extremos. Proteger con pri- 
vilegios y exclusivas un ramo de indlüstríá , es dañar 
y desalentar positivamente á los demás ; porqué basca 
violentar la acción del interés hacía un objeto pari 
alejarle de los otros. Sea pues rica y precíosjt la %títtí*- 
gería de fas lanas , i pero no. Jo sei^ muchb vaziA 
Cultivo de los grartos' en ^ue libra su ■ conservación y 
^^ento el poder deí estado^ Y cuándo Íá*'ganaderíi 
pudiese merecer privilegios , i no serían iñ^ dígitos 

. de ellos los ganádo^s estantes , que sobre ser apoyo dd 
cultivo :representan una-masa de'riqueia inñíiitaiheh^ 
te mayor , y mas enlazai^a' qóú la fólíádad pública 
Pero examineriios estos pf ivUegios á lá lux de los bue- 
nos principios. * ■ ,. ■ ' • ' 0.'^ 

130 Las leyes que proHfl«fn eí r6&pitoieníd rfe 
las dehesas ,^ han sido arrancadas púr los artifició^ iáé . 
los mesteños , y aunque los ganados trashumantes 
céañ los que menos contribuyen al cultivó de la ^ier* 
<■ y al abasto 4^ caí-nes de los ptrtWo* ; eott todo íá 
carestía de carnes y la . esc^e^í- úé aboiíos fterc^ loJt . 
¿retexfós de esta prbhibkidn.'Dié ek* sé piíedft- détfr; 
lo que dé las- leyed qué prohiben los ^rraúiietíté^ 
poirqüe uñas y otras violan ji '¿r^Kti9c^axir A d¿re¿h$ 
¿é propiedad , no soló' éñ aia&i^ - ^ohíBéh al JheSü 
ta libre disposición y destino' dé^sin tierral, imo ^aka- 
feienén. cuanto sé opóitótt á Fa -ÉtílídtiÉid-ae W-AiajSKf 
prddtictd. En el ins^anté^ , én que un dueño deteriníftír 

.Tomper una dehesa , e» consto^ que espeta mayof 
m^iéad de sü cultivé "qiífr ^3e si^pastd , íyfpor ^oñst* 
guttate U> <^i ^uélaí l^ySií qüe^ncádebaív^il jUbérc»^' 
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obnn no sola contra la justicia , sino también contr^ 
el objeto general de la legislación agraria , que no 
pue4e ser otro que 'el ijue )^ propiedad tenga el ma* 
yor producto posible, , ■ r 

,f( 1-31. Otro- tanto Wpuede decirdelprivUegio .de 
posesión ; porque ademas- de violar el ftiismo dere-r 
jcho , 7 (j(;fraudar la misma libertad , coba también al 
proplet^ig-j^j (terechq y la libertad de elegir su arren-! 
dador. Esta elección es de un ^alor real ; porque e$ 
propietario j aun supuesta la igualdad de precios , pu&< 

^ de moTei-Sj? á preferíp^un arrendador á otro por moti- 
vos de afección y caridad ,, y aun por razones de res-> 
peto y gratitud, y la satisfacción de estos sentimíen-; . 
tos , es tanto, mas apKciaMe , cuanto ¡^n -el estado;So« 
cíales maS| itisto el hombreque mide su utilidad .por 
el bien morjd , que elque la jpíde por elbien fisico. 
Así que qiutar ^al .pioj>Ktario esta eleodon , es men- 
guar la mas precíq^a parte dfi*n propie4ad, j 
13a Esta mengua que es contraria á la justíqia^ 
cuando el privilegio sé observa de ganadero ' á gana^^ 
ro ,- lo eti^jnucho n^w ;i:mi)4o.^e observa de ganaderil 
á labradjor , y lo e*^%§iiip,o, grado , |cuaijdí? .SQ.d^pu-s 
ta^a}fr£_el .ganadero' 'y.plAprqpietario , j>^qií^jén ,el 
segundo- caso, se opone á la extensión- del cultiyo dci 
¿ranos-, f§clavizan^ Ig -tierra á-una producción me-r 
90S abund^nt^ ', , yi qn general menos estimable ;; y- ec^ 
el áltimp pc^ al '^jye^, en, la dura alterníitira ', ó'-, dtt 
??^£Be,.á gan^|-o:sin ydpacion , o' d& abanjdp^ar «t 
fu|^iyo de su prppied^d , y^el 6uto de. sn .Índu!|tri^ 
y^trabajq e)ereití^a|:.en ejia. . • • - ..^ „ - , . ,^ 
-' ÍB$ :^' Pf^yil^^de ta«i>.qyf es tainhíenú^Sb» 
aaciecondipico. y aotipQlí^íeg poy..:su .«^«pci9 >-JíQ*fl| 
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mufhp. mas .tuando se copsid^ra uñido i los'.<dema» 
que h^ usurpado la pie^íTa- La prohjbkioa dé rompen 
las dehesas , tínicartiente dirigida á, sostener U Vupe-. 
rabundancia de pastos, debe producir el envijeciimen^ 
tó de sus precios. El privilegio de posesión conspira 
alinismo fin , pQi cuanto des 
arrendadores, i uno de loe'.p 
alteración de los.pret^s- < Q 
de decir de la tasa, sino q 
llejac el equilibrio de. los pre 
que: faltando el privilegio dfi, 
su nivel ; puesto que la tasa 

lores ístatlecidos , :y ho 1.qs . q^d pudieran ctur' las cir- 
cunflejas contemporáneas i los arriendes ^. : 'l 
i i;34"r'<.X qué se. dirá de las leyeS'que; han fijado 
inalterablemente pl v^lor de las yerbas., al que corría 
VD siglo. ba^* ^i Ha sido esto owa .cosa;que envilecer 
la jM-íipiedad _, ;cuyó:Víij!<>f progresivo no; se puede re-; 
guiar con jú^ida ^ sino coa ües|»ectoá sus productos^ 
<P.or qu4.ha de ser £)o el .preda de. las yerbas , sien- 
do. alterable fl denlas Unas í .¿ Y cuáado. ias vidsitu- 
dtí^.del cooierció hanjevamtado.laj rlanás á un predo 
tan espaníusPoino, será una enorme iniostida -fijar po» 
medi« d^etoíjantes rasas elrprfcdb de las yerüasí- .> 
..■,135 XoAÚsmáse puede decir de los tanteos taa 
fácilmente diSpensaSbs , pot nuestras (eyes , y- siempr¡í 
con bl<ewa de la iusticiít.--Su efecfb^es xambl^ir. JRbip 
p^roidoso á. K propiedad ., ippilque destru;^ehdo" ia 
foQcmHtíchu áeti^Sa la riatitral,i}terádí>n,<y'¡pb^ 
cojisigñkilte. >U .justicia de los .pecios , que solase 
«ftablef^^por.'jaiediQ .del r<^ateo de. los qüe:¿pir«ii;á 
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ofirecetlos. X $¡ a estos*'sé agregan los a¡eH¿aamiífífos, 
la fXclusion dt pijas . los fuimientot > Íós amparos» 
acogimientos r reclamos » y todos lo6 démas nombres 
esocicos , solo conocidos en el vocabulario de la meS' 
la , y que definen otros tantos arbitrios dirigidos £ 
«avilecer el pr^io de las yerbas ^ y hacer de ellas ua 
horrendo monlapülio en favor de los trashumantes» 
será muy dificil decidir , si <M>e admirarse mas la 
Ciudad con que se han logrado tan absurdos privi- 
legios , ó la obstinación y descaro con que se ¿aa 
sostenido por espado de d»s siglos , y se quieren sos- 
tener todavía. 

- 1 3^ Í.a Sociedad i -señor , jamas podra conciliar- 
ios con su» principios. La misma existencia de este 
concejo pastoril , á cuyo nombre se poseen » es á 
SDS ojos una oí^sa de la razón y de las leyes , y eí 
privilegio que le aucoríza é. mas Uañoso de todos.' 
Sin esta hermandad , que renne 'el poder y la rique- 
za ds pocos contra- 44 desjtínparo y la necesidad da 
muchos : que sostíeneoñn ciierpo capaz de hacer fren- 
te á lo» r^ireseatantes de las provincia» , y aun ilós 
dé todo el reino : qü? pW espacio ds dos 5Í^<is ha 
fiíistrado los esfíierzos dt su zelo . en vano dirigidos 
coiifrai la opresión die la agricultura y del giina<^ es- 
tastte, ¿ o(¿mo se hubieran sostenido uAbs. privilegios 
taq exorbitantes y odíosíA í ^ cóim». se hubiera- redu- 
oxÁ á juiícÍQ^ form^ y solemne, á un jiunio tan inju-* 
liostf á. la autoridad ^( y. A. .«ónio funesta al-^íMf 
pf&lico, .el derecdid lll derogaitlos y reawdiar de una 
vez la' lasrpnosa defffoblacion de una provincia ñütti^ 
tenca , la dlnúnücioa de tos ganados -«standes « eídc'* 
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Mtienta^l Oiltiyo en las mis fértiles 'del' reüto * y-Io 
que es nus:^ Us 9Íiosa$ Juchas al sagrado derecho 
de' la pEopIodad' pú|>Uca y privada? '- •■ 

- 1 37 D^ese V. A. de tc&eiioDat por tm Instan- 
te', que la fiíndapon de la cabana* real ho íué otra 
cosa que un acogimiento de todos 1<»^ ganados del 
reino bajo el amparo de las leyes., y que la reunión 
de los serranos «a., hermandad tío tuvo ; otro «¿jeto 
que. asegurar'^te b«nefiao. Los moradores de Iflá 
sierras , que arrancando del Pirineo se derraman por 
lo interior de nuestro continente , foczádos á tnucar 
por el inTÍerno en las tiótas llana&iel^pasto.y abri-* 
go de sus ganados , quf; las lüieVes arrojaban de las 
cumbr^^ sintiéronla necesidad, de .congr^arse , no 
para ^b^ener privilegios , sino para asegurar aquella 
proteKion que hs leyes haUan ofrecido á todos , y 
g^e los Úcos dueños , de cabanas ^berjegas emftezaf 
^«n. ¿I uitii|)ar paira sí »ois3$. Mí es exn^b ia hütoria 
^r^tjca pcncnta &st«s .dos (íuerp^s-de' scrrautos y ríbe^ 
riegos en c<Hitinua pittrz-fttílA -cual ap^ecea^icoM 
prie las leyes , fel^jendo c«n su protección líos pri» 
inert^ ,j^ ,{ic»r.ttiá3i<4^í>i^'^=)n'iii'>¥ 'dijjnoV'de ellae 
ijt es.tc4upcbtÍplos, Bífciíí lá njcsta:, ,yiJiacierpn rsui 
'privilegios-, liastj»,Q»e U.c0dicÍá;de fi^úúf$rlo9ysóii . 
<tujo aquella üítvoea coaUcíi^...* (>..sfilenDÍDe:ligajqub 
en 1556 reÍLiñi<c> en un cuerpo 4 Idsiíoii^ds y. xiboi 
tiego^t J^ea %a , aunquecdísigiwt'-é jojiuffiEá parejos 
fWiffiWifii ^Se;,3Ít5Wpró &Ktosl>ái;n«lQsi.f:>iiiieatcatiJ« 
seguD^Qft'iiiempro.á ,i«W3«[.rñié'pmchct<li9s .áojiástargr 
Ame^ pvaU.'causapfilíElifii, pócqile^cembiudiJarji» 
i^uez^iy auc$ffídad dejos i-ib^»<;gps,'CQn^Ía índitscii:^ :f 
apWb*diiPrtB9fcdfllosflteqiwi0»/(^MiMÍynftflí^a^ 
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ciierpp ^e gahdderó's iiü ^enoniiefaente pdddróso \ que* 
¿fuerza de sofismas y. clanfaons l>*gr(í, no soto tiaaer 
el monopolio de todas' la^ yerbas ^el> reino, sino tafli-*' 
bien converrit ea dehesas sus mejoras tierras coltiva- 
bles con ruina dé:la ganadería estante p-ys^sve da- 
llo del cjiltivo y pcíblacion rustica. 
.. 138: ¡Enbora buena, que fuese permitida y pro- 
t^ida p0t: las ley-es- esta hermandad pastoril «n aque-> 
líos irisces tiempos , ¿nque los'ciudadanos se vóísn 
coino forzados í reunir sus -^fuerzas » para asegurar á 
SU- propiedad una - pi'oteccíeni que no' podían esperar 
^ la insuficiencia de las ieyés. Enconoes-la reunión 
de los 'débiles contra los fitettes-',- no era otra tosa 

. que el ejercicio xlel derecho itaciiral^ de defecuia , y su 
sancipn lega) un aci^ de protección justa y debida. 
Pero cuando^' legislación ha próhítiído ya semejan- 
tes .l}»mao4aÍles ; como - contrarias al bien: ptíblicoj 
cuando, las leyes soii ya ■ respetadas ¿n todafi: paiten 
cuando ya -no'^háyeíndividuoi, no hay ciiorpo ', i nd, 
hay «Jase. qu^ no «d'doble ante. :su soberana autori- 
dad ) encuna palabra ,*cüvndo se te oponen la razón 
y el ruego gbntralot-odiostji'íprivilegias'jgve-áiítctfír 
Ban ;. jipor^<qué,se^-ha:d& tóli&Vaf la, reunJoEf'de los 

. fuertes btntpai 1|9$ détátei ^ Uña rt:U[úon>i solo dit-^tK 
da''>á'reñindijr'-en¿ci¿rtfi'dase de dueños y ganados la 
protección tpicifhs leyerhan concedido á todos ? ' > 
ijíig^'t BÜú '^ «enor^^^bas» ya'do luz y'conVénd^ 
mlcdto para: qu^rV.'A;' declare la estera' disoltidon di 
^ta. herm^dad^ tan'fprepot<eÁte ■. 4ai) iibolicion 4d'su$ 
esorbicontcs privilegios , -la* i^^gacíon de sü$ in^sta^ 
ordenanzas . y lasupfeiñbh 4Íe sus 'juzgados opf^voá: 
£>eu^á«zc»^IÜKt'<i«$n{)re.d«^4a<'VÍst(íideuiiuébt»6irlii^ - 
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bradores este concejo de señores y Aionges converti- 
dos en pastores j graogeros , y abrigados á la sombra 
de un magistrado público : desaparezca con él etfa 
coluvie de alcaldes , de entregadores , de cuadrilleros 
y achaqueros , que á todas horas y en todas partes los 
afligen y oprimen á su nombre ; y restituyanse de una 
vez su subsistencia al ganado estante , su libertad al 
cultivo , sus derechos á la propiedad , y sus fueros á 
la razón y á la justicia. 

140 El mal es tan ui^ente como notorio j y la 
Sociedad violaría todas las leyes dé su instituto , sino 
representase á V. A. que! ha llegado el momento de 
remediarle , y que la tardanza será tan contraria á la 
justicia como al bien de la agricultura. Goce en hora 
buena el ganado trashumante aquella igual y justa 
■protección , que las leyes, deben á todos los ramos de 
industria , pero déjese al cuidado ,.del ínteres particur 
lar dirigir libremente stt acción á los objetos que en 
cada pais , en cada tiempo , y en cada reunión de cir- 
cunstancias le o&ezcan mas provecho. Entonces todo 
. será regulado por principios de equidad y de justicia, 
-esto es , por un impulso de utilidad que es insepara- 
ble de ellos. Mientras las lanas tengap. alto precio, 
■las yerbas.se podrán arrendar en altos precios , y los 
, ganaderos , sin necesidad de privilegios odiosos halla- 
xán yerbas para sus ganados , porque los dueños de 
dehesas hallarán mas provecho en arrendarlas á pasto 
que á l^or. SÍ por el contrarío el cultivo prometie- 
se mayor ventaja , y las dehesas empezaren á roni- 
:perse*( los pastos menguarán sin duda , y con ellp 
menguarán también los ganados .trashumantes , y aca- 
so las lanas ñnas. ; pero crecerán . al ijúsmo tiempo el 
K 
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cultÍTO t los £^ados estantes y la población rústica: . 
este aumento compensará con superabundaBcia aque- 
lla mengua , y la riqueza piiblica ganará en el cambio 
todo cuanto ganare el ínteres prlvaido. No hay qud 
temer la perada de nuestras lanas : su excelencia , y 
la indispensable necesidad que tienen de ellas la in- 
dustria nacional y extrangera i son prendas ciertas de 
su conservación ; y lo es mucho mas el interés de los 
propietarios , porque cuando la escasez de pastos pro* 
voque á los primeros á subir sus yerbas , la escasez 
de ganados permitirá á los segundos subir sus lanas. 
De este modo se establecerá entre el cultivo y la ga- 
nadería aquel juSto eqmlíbrio que requiere el bien pií- 
buco , y que solo puede ser alterado por medio de 
leyes absurdas y odiosos privilegios. 

141 Uno solo parece á la Sociedad digno de ex- 
cepción , si tal nombre merece una costumbre ante- 
rior no solo al origen de la iñesta , sino también á la 
fundación de la cabana real , y aun al establecimiento 
del cultivo. Tal es el uso de las cañadas , sin las cua- 
les pereceria infaliblemente el ganado trashumante. La 
emigración periódica de sus numerosos rebaños > repeti- 
da dos veces -en.cada año> en oto&o y primavera , por 
un espado tan ditiatado a>mo el que media entre las ' 
sierras de León y Extremadura , exigen la franqueza 
y amplitud de los caminos pastoriles , tanto mas ne- 
cesariamente , cuaiHid en el sistema protector que va- 
~ino« «estableciendo , los cerramiencos solo dejarán a- 
biertos los caminos reales y sus hijuelas , y las servi- 
dumbres públicas y privólas indispensables para el 
Wfió de las heredades. 

142 Lí^ Socúdad no Justificará esta aKtumbr^ 
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decidiendo aquella cuestión tan agitada «itre los pro- 
tectores de la mestay sus émulos , sobré la necesidad 
de la trashumacbn para la finura de las lanas. En la 
severidad de sus principios , esta necesidad, -dado que 
fuese cierta , no bastaría para fundar un privilegio, 
porque ningún motivo de interés particular puede jus- 
tificar la derogación de los principios consagrados al 
bien general j ni sería bueña consecuencia la que se 
sacase en fa^or de las «fiadas , de la necesidad de la 
trashtimacipn para la finura de las lanas. 

143 Pero la trasbumacion ñié necesaria parala 
conservación de los ganados , y por tanto el estable* 
dmiento de las cañadas fué justo y legítimo. Esta ne- 
cesidad es indispensable : ella establ«:id la trashuma- 
don . y á ella sola debe España la rica y preciosa 
grangería de sus lanas , que de tan largo tiempo' es 
celebrada en la historia. Es tan constante que los at< 
tos puertos de León y Asturias cubiertos de nieve por 
el invierno , no podrían sustentar 4os ganados , que 
en número tan prodigioso aprovechan sus frescas y 
sabrosas yerbas veraniegas , como qtie las pingues de- 
hesas de Extremadura esterilizadas por el sol de estñ), 
tampoco podrían suseentar en aquella estación los in- 
mensos reba&os ^ue las pacen 4^ invierno. Obligúese 
á una sola de estas cabanas ¿ permanecer todo un ve- 
rano en Extremadura , 6 todo un invierno en los 
montes de Babia , y perecerán sin remedio. 

1 44 - Eita- diferencia de pifstos produjo la trasihu- 
macion natura é Insensiblemente establecida ■, no pa- 
ra afinar las lanas , sino para conservar y multiplicar 
tos ganados. Después de Tá irnipcíon sarracénica", los 
españoles abrigados en las montimv « <S^ t(oy .acogen 
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la ma^íír patte de nuestros' ganados trashumantes» 
salvaron en eUos la línka riqueza , que en tanta con- 
fusión pudo conaeryac el estado , y al paso que íu:ro-' 
jaron los moros de las tierras llanas , fueron egtablp- 
cieridb en ellas , sus ganados , y extendiendo los lí- 
mites de su propiedad : con los del imperio. La di- 
fisrencia de las estaciones; les enseño á combinar los 
climas , y de esta combinación nació' la de los pas-. 
tos estivos con los de invierno , y, acaso también la 
dirección de las conquistas , pues, que penetraron pri- 
mero hada Extremadura que hacia Guadarrama. Así 
que cuando, aquella fértil, provincia se hubo agregada 
al reino de León , el ardor y sequedad del nuevo 
terjritorio se combinó con la frescura del antiguo , y 
la trashumadon se estableció entre Extremadura y 
£^bia , y entre la& sierras y riberas mucho antes que 
el. cultivo. De forma que. cuando la agricultura se 
Tcstaiu-ó y extendió por. los fértiles campos góticos, 
debifí hallar estableada , y respetar la servidumbre 
de las cañadas. 

145 No es pues de admirar que la legisladon 
castellana nacida á vista de la trashumadon hubiese 
respetado las cañadas , ó por mejor decir , una cos- 
tumbre establedda pof la necesidad y la naturaleza. 
£n esto siguió el ejemplo de los pueblos mas sabÍQS. 
Las ;I$yes román»', que ccinoderon la trashumacion* 
protegieron también las .cañadas. Consta de Cicero^ 
4») que esta servidumbre pública era respetada en 
italia • cpa el nombre de calles fastorum. De ellas hi^ 
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ce taubien mem.eria. Marco Varron (i) , re6rien(]o, 
que las ovejas de Apulia trashumaban en su tiempo 
á los Sjuniiítes ; distantes muchas, |iúUas ^ veranear 
en sus cumbfes.. Habla asimismo de ia tra^bui^adaq 
del gallado caballar , y.asegura que sus propios reba- 
ños lananes svibian por el verano á pastar en los, mon- 
?«s-.del Reatino. Así es como el' ínteres ha sabido en 
todas partes combinar los clin^as^ y las^^^gpon^ , >y 
a$í también . cqpio las leyes consagradas^ á prxtte^erL^ 
han establecido sobre esta.cpoobínacion la abundancia 
de los estados. 

14(5 Pero si otros pveblq$ conocierpn ,Ia trashu? 
macion y prot^ieron las canudas ., ninguno que sepa- 
mos , conoció y protegió una- congregación de pasto-r 
res. reunida ba|o la autoridad de un magistrado pdbli- 
£0 para hac^r la guerra al cultivo y á la ganadería es- 
jtante , y .arruinarlos á fuerza de gracias y exenciones: 
ninguno periftítíp el go<:e,4e)iopspÁvil^ios dudosos 
. -en su origen , abusivos en su observancia y pernicio- 
sos en su objeto, y destructivos del.derecJiod^Kqp^ 
4ad ¡ninguno, erigid en favor suyo tribunales tras^er^ 
minantes . ni los envió por todas partes , armados de 
una autoridad opresiva , y tan fuerte - pa r a oprimir los 
débiles > como débil para refreiiar 4 los poderosos: 
ninguno legítirtití sus juntas , sancionó sus leyes , au- 
.torizó su representación , ni la. opuso á los defensor 
jes. del pdblicp : ninguno ;..;. pero basta : la SocÍe¿ 
■dad iba descubierto, el mal ;, calificarle y. reprimirle 
foca á V. A. ' 
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6? La amortización. * 

147 Otro tnás^raTe , más urgente , y mas per- 
Akiosé á la agricultura reclama ahora sh stipretna '9.^ 
tencioil : ne se correría entre nosotros tan «Qsíosa- 
fflóntb á llenar la cofradía de la ftiesta , sí al mismo 
tiempo i^é muestras leyes facilitaban de lina pane la 
ácuitiulticián dé la riqueza pecuaria ¿n un corfo«d- 
Meré ^ céel-p6s y personas podeto^s , too favóM^ 
ciesen por oci-a la acumulación de la riqueza territO' 
rial en la misma clase de personas y cuerpos , alejan- 
do sieinpr¿ del ctfltiVo 7 de la ganadería estante el 
iñteits íñdÍTÍdual , y convirtiendo á otros <^'^di 
los fondos Y la industria de la nacicm que -debilA 
animarlos. La Sociedad, examinando este nuevo mal 
á la^ luz át sus principios , presentará á Y. -A. «üs lar<- 
gas consecuencias coriió un efecto de la desigualdad 
cc«i que las leyes hart dispensado su protección. ■ 
148 Es ciertiahleííte imposible £iVorecer con 
igfudldari el interés IñdiVíidual . dispensándole el de- 
recho de aspirar á la propiedad territorial (i) sin fa- 



puestas en Koma íaí cstoih«r csla acumolaqiQn , y acercarse i aquelU 

rildad. Róliiulg acfiató líos hiírbVás de tifrr» para patVImonio de ca- 
dudulána, <^M. V^rr^ i^'iO.^ ^ tÜ» ümU, eepelldcfi' lot r^ki, 
K «{«adió i siete Jiuet>Mt , ■^ coaclUt cq contenía Curio Dcntato, 
cuando recalan JoTc c'l púeiilo'crncueKtaTiuebras en premio dfc siis vícto- 
Vñ^, \u fefiuíi dMó-Akíif^t^nft^Vk^t Óé-ta «hníno: 'Boto Mttte 
tanto la acumulación hacia grandes progresos , y pira ccKitenerlot -G. 
Licinío Stolod en el afio 385 de B-oma , repartió siete huebras de 
)m tierras de It república á cada plebeyo, j estableció la ley que fi- 
no. El mal era tan irremediable, que el mismo Stoton fué condenado 
porque poteía quinieiUas buebraa i su nombre , y «ti» but^ ¡en ubezt 
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Torecer al mismo tiempo la acumulación de est9 ri- 
queza , y es tambivo impasible aponer esta acumu-^ . 
lacioQ t sin reconocer- ^u^lU desigualdad de fortun^^ 
qUe se funda on ella . y que es el verdadero ori- 
gen de tantos vicios y cantos males , como afligen 
á los- cuerpos políticos^ 

149 Bn este sentido no se puede negar que U 
acumulación de la riqueza se^ un ^m^ j pero so^fc 
ser un mal necesario , tiene mas cerca de sí «1 rer 
medio. Cuando todo ciudadano puede aspirar á la ri- 
queza . la natural vicisitud de la fortuna la bace pa- 
sar rápidamente de unos en otros :. por <^nsígMÍente 
nunca puede ser inmensa en pantídad ni en dprapioa 
para ningún individuo : la mi»Dia teqdencia que.i^uer 
ve á todos hacia este objetQ , siendo estímalo de unoF 



de su hijo. Una terrible sedición causó mucho después el empsflo de 
ejecutar e«las leyes i en ella ¡KrdUron la vida los Gt-Achos , y kc mimr 
eb6 Koma por eríaiera vez con la sangre de so» ciudadano*- I-as con>- 
quistas y proscripciones de Sila , j »u loca [irofUaion aumentaron mas 
V mas el' mal , é ímpdsíbilítarotí *<l remedio. No basló para ejecutar 
la I^c^ Agrar^ tod? «I ulo tl«l tribuno ServiKio B.if^ . ^uc tuvo per 
contrario í Cicerón «n el año de su consulado. (Véanse mis oraciones 
de Le¿e Ag;é*ríii ) Sin embargo consta del mismo Tiilío , que la acu- 
ÓBidaoos era yatmi «EpontoBa , q^ie apta») sp oontaj^in %% propietarios 
en una ciudad cufa población se puede calcular en !,ioo9 almas: A^«to 
etst , dice , /» chítate duomilUa keminum , qui rem kabrrent. ( De «Ji- 
tiii<a. y it. ) Ya vímoe por el tescimonio de Plinío (,fvp, n-S.ítinet.') 
que loda^ la propiedad d» África pertcnecia eji tienipo de Nerón .í «cis 
solos ciudadanos , y por el de AJniano , que este abuso fué creciendo 
ftasta los fií^K del«glo' IV. Tal era el estada 'de Roma cuando fté^i^ 
l^cad« fOf .Alarko. ( Gibbon , vol. 5. cap- gí- pag, a(58 í /í/í-p 
i Que se infiere de a^uí? Qfie en el progreso del espínju hiimaño' }iac;a ' 
su perfección , serí uh de esperar , que el hombre ^brac« la prtAiitWa 
comunio» de bienes , que no que acierte á conciliar con el estableci- 
Btiento de k propiedad coa Cjuimérica igualdad de fortunas. Siendo pii^ 
. la Mumulacioa us nvil necewjio > i t{ué det>en lucei Im lefcs f ¡^u- 
. aicntaile, ¿reducirle al JVÍAÚDo posible í . , , 
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ís obstáculo para otros ; y si en el natural progre- 
so de la libertad <Je acumular no se iguala la rique- 
za , por lo iherios la riqueza viene 4 Mr para todos 
igualmente premio de la industria y castigo de la 
pereza. 

150 Por otra parte , supuesta la igualdad de de- 
rechos , la desigualdad de condicibrtes tíene muy sa- 
ludables efectót. Ella es la que pone las diferentes 
fcláses del estado «n una dependencia necesaria y re- 
cíproca : ella es la que las une con los fuertes vín- 
culos del miftuo ínteres : ella la que llama las me- 
nos al lugat de las mas ricas y (jonsíderadas : ella en 
fin la que 'despierta<é incita el ínteres personal .avi- 
vando sn - acción tanto mas poderosamente , Cuanto 
la igualdad de derechos favorece en todos la espe- 
ranza de conseguirla. 

151 No son pues estas le^s las que ocuparán 
Inútilmente la atención de la Sociedad. Sus le&exjor 
nes tendrán por objeto aquellas que sacan conrinua- 
oiente la propiedad territorial del comercio y circu- 
lación del estado : que la encadenan á la perpetua 
posesión de ciertos cuerpos, y íamilías, : que. exclu- 
yen para siempre á todos los demás individuos del 
dereclio de aspirar á ella ; y que uniendo el derecho 
indefinido de aumentarla á la prohibición absokitade 
^disminuirla facilitan una acumulación indefinida ', y 
-abren un abismo espantoso , que puede tragar con él 
tiempo toda la riqueza territorial del «stado (j). Ta- 
.les son Jas leyes que favorecen la amortización, 



C') Nos éKUsari de hacer citat en esta nuterU «I excel«ite tratado 
ie k Rig*iím di I» amartizathn , ^u« oiMitro socio et sabio coaio 
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, 1^2 ¿Qué so podría deí^f de elUte la Sociedad 
si ks conudefue en. todas. sus relaciones y en todos 
sos efectos ^Sera-el objeto de^$feiii£>rihe la obliga 
i circunscribir sus feflexÍones'->á, los nales que «fti^ 
á^Ia agrioduira. ■ , -'*■' ' 

. 153 £1 mayor de^todes es el encarecimiento de 
la propiedad. I^ tierras , cOfik> todas las cosas co- 
itierciables - , reciben -'^n^^sa- precio las alteraciones, 
C[ue.son consiguientes isa iesc^ttex ó abutidan¿ia , y 
Talca mucho cuando se venden pocas y y pOco cuaoi- 
do se venden muchas. ■ Por lo' mismo la cantidad de 
las queandan ea circulación y comercio / será siem- 
pre primer elemento de su valor , y lo será tanto 
mas cuanto el aprecio. que iiicen Iqs hom(»%6 de estz 
especie de riqueza, los inclinará siempre á preferirla 
á todas las demás. 

I ^4 Que las tierras han llegado ea Espaaa á tm 
precio escandaloso : que et|te< preció «ea va e&cco na- 
tural de su escasez en el comercio ; y que esta esca- 
sez se derive principalm^te de la eflorme cantidad 



de Campotnánes publico en 1^6^ , Uonde con .mn copra de autoiída'' 
des y /azones demuestra la juuícla dé la ley qu¿ propone ; y su hece- 
BÍdad con niuch^iqbre de rótimotúas, que coaxenceu el enoinuí eicc- 
so í que llegó. eo nuestros días la amoitlaadoi 
iial. Sin embargo , en confirma c ion de ^sta 
notables expresiones cun que el dafensoí dcí 
alegación ( en el exp«íU^nte ¡de foros) impre 
lo I La razo» natural, ppr el rtltit J^ ,G' 
Je GaUíi» ( dice 1 ten ¡a juri/Jücíaif in f 
. dtjwímirado de la f arena \ji*ti. todo «jVni 

ntunidadei , iglesi»t , monaitiriv y lugareí fm , y el ieftt en el di 
_ ¿fttndtf , titulas y cabaUera^ de denfre yjutra de la fnvincia. Ss- 

te mal es tanto mas notable , cuanto se trata de UJ!« pcovincía qu| i]¿~ 

irenta la décima pacte de la ,jv3l>lat^{m del lemo.Jfizgussí; por.cila 

A% Jas deniís, 

L 
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4x. filias c^ est» afltoctjoda , son rerdad^- de hecho, 
que no ae<;^SAt9n deisastnKioB. £1 tqal es notorio! 

.^. qiifi impofít* ^ {fffissivtac á V. A* su infiucnca *a 

Jlki^KMÍ|fiir4i^ig%tqBe«e.digsedea|dicar el remedía 

155 £sre influjo se conocerá fácilmente' por li 

t^i^jHe <;i)injr«i:»ciaQ és im,veaÍ9Í3e., que. la facilidad 

.4e adquiricja proploáad terckorial pwpoióJata al cidV 
tivQj cc^.lps íncoivnqifieQfeeSi ziesiikábcefi tje sa difiaIi^ 

..t^d. CQQtpj^QSfe la )agrKiukBri de .los estadss , sa ^a 
ftl.l^ecio |d^ I^» tHtr» bs iañsBQ \ medio 7 sumo , .7 
ía demostración estará lioeha..r„.v. .- . 
. .1^5 . ^I^as: provincias ttBiidas de América (i^^whi- 

,1^, en.«l.priip^ casoi £b sonEccuencIa. los capital^ 

-4e. las ^rwMUE .'pudiontos ^e emplean áUí con prefb- 
jT^cia en. úts^ví i una parte de ellos se destina £ 
comprar el fundo , otra á poblarle^, cercacle , plao;- 

.taíjc , y Qtra. «it fin á.iestabiecer un ortivo que le 
iMg^ .{ifodtncte^l i&HBK) |)osibíe.: Por, cate jnedio la 

. ((gí'^c^iturí -de.'aquelM'^ses logra un aumento tan 
|>r^ÍgÍó&o , -que; (ería incalculable «si ,$u población 
rústica duplicada en el espacio de pocos años , y sus 
"inniecsas expottacíoaes de granos y harnias , no die- 

"ittl -de'-él imá '^ficiente. idea (2^, 

O!) En una ^éti e^trangera del afio pasndo de i/ps > que cal- 

-■«ula \m progresos de la ágrículTura amencana , se liíce -. <\at los Esta— 

' -dOB uft¡y¿8>ífeidi!''A^t<Mb iíe i/Bp hasta Setftmbfe de 1790 esportaron 

■•yoe.r^ bufrlcWidé harina y. galleta : 1.114.458 beisnaux detri- 

^'¡go:X C<,il»fe ■W:í<icera parte de una 'fanega ) ii. j6(, de cebada: 

•i.itcfi.t37''t)é- miiz ) 98^841 de avena : /.Jíi de iriiro morUco: 

■98.7gi-ílfc 'arvejói'yhiibas'ivs.gifl' 'barricas* XiS' patata» : itftJ 845 

" tercios de arroz'; -■ i8.46o'9^os deWlacó j y atlemas se calcula en do9 

'millones loi.grunos «onsutnidos- en deílHacioncs. Sin embargo la pobla- 

•ion de tita república no pisaba entonces de 4 millonea de habitantes. 

(i} Ia turiUira de las tlerru-csma hitirralmente la de toS frutos,/ 
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• X57 . Pero sin tan extrüordkiáfia baratura . debida' 
á cii-cunsrdiieias accidentales y pasageras , puede pros-* 
pérar él cuItiVO licmpre que ¿1 libré c¡rcuUcÍ€Hi- .dtf 
las tierras ponga un justo límite á la carestía de su 
precio. La consideración que es inseparable de la ri- 
queza territorial : I3 dependencia en que , por decirlo 
así , están todas las clases.de U-clase propietaria : la" 
Seguridad con qué se posee, f el descwiso con que se 
gí>aa esta riqueza ; 7 la £tcilidad con que sé tranismi- 
te 6 una remota descendencia , hace de ella el primer 
objeto de la ambicioit humaria. Una tendencia general 
muere hacía 'este objeto todos k>3 deseo» 7- todas la& 
fortunas , y cuartdo^ las leyes no la destruyen ■, -el im-f 
pulso de esra tendencia es el primero y mas poderoso" 
estímulo de la agricultura. La Inglaterra , donde el 
precio de las tierras «s medió , y donde sin embargo 
florece la agricultura , ofrece el mejor ejemplo y la 
mayor prueba de esta Terdad. ' ' ' 

J58 Pero aquella tendenda tiene un límite natu- 
ral en la excesiva carestía de la propiedad : porqucf 
siendo consecuencia infalible d« esta car^tla la dimí'^ 
nucion del producto de la tierra , debe serlo también 
la tibieza en el deseo de adquirirla. Cuando los cíajji- 
lales empleados en tierras -dan un rédito ' crecido , la 
imposición en tierras es una especirfacionde utilidad 
y ganancia como en la América «eprentrioñal' : ddan-í 
do dan. nh rédito moderado es todívia una especula-» 



esta anim» el comercro , 'f 1» lleva i los juntos mas tefanos. 'A no ser 
Uf 1 J cAbiQ se vendeña cu CaiisiiiitJtiopJb eJ atrvz de Fíládelña mas bji-i 
rato que el de Italk jr Egipto ¡ Vea» I> gaceta deMadiid <lcl il dcFe-i 

&«rb"de este iña, - ' 
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cion de prudencia y seguridad como ai Ibiglitenra; 
pero cuando este rédito se fcdtice al mínimp; posible;: 
o nadie hace semqanfe imposición , d se hace sola- 
mente como una especulación de orgullo y vanidad, 
como en España. 

, . 159 Sí se buscan '^ps mas ordinarios efectos de 
e^a situación , se fa^rá, piimero :.que los capitales 
huyendo de la propiedad terrúforial buscan >u emplea 
en la ganadería , en el comercio > en la industria » d 
en otras grangerias mas lucros;» ': segundo , que na-- 
f^e enagena sus tierras, sino ^ extrema, nece^dad,. 
pfM'que nadie tiene esperanza de volver á adquirirlas:, 
tercerip , que nadie compra sino en el caso extremo 
de asegurar una parte de su fortuna , porque níngun 
otro .eslímulo puede mover á ccunpr^r lo que cuesta 
mucho y rinde ppco : cierto , que siendo este el pri^ 
mer qtjjeto ^e los que conipran , no se mejora loí 
comprado , d> porque cuantp mas se gasta en adquirir, 
tanto menos queda para mejorar , tí porque á trueque 
de comprar mas , se mejora menos : quinto * que á. 
tite designio de acumular sigue naturalmente el de 
amortizar lo acumulado , porque nada está mas cerca 
del deseo de asegurar la fortuna que el d» vincularla: 
sexto f que^ creciendp por este medio el poder de los 
cuerpos y familias amortizantes . crece necesariamen- 
te la amortización^ .porque cuanto mas adquieren, 
naas medios tienen dé ¡inquirir , y.porgue no pudien- 
do enagenar lo que una vez adquieren , el progreso 
de su riqueza debe ser indefinido : séptimo , porque 
este mal abraza al ñn , así las grandes como las. pe- 
queñas propiedades comerciables' , aquellas . ^ porque 
solo son accesibles al poder de cuerpos y familias 6-; : 

DqiIzcdbvGOOglé 



8, 
pulentas , y estás , porque skndo mayor el numero 
de los que pueden aspirar á ellas ^ vendrá á ser mas^ 
cnornie su carestía. Tales jfin las razones que han 
conducido la propiedad nadonal á la posesión de- 
un corto número de inífíviduos. , 

1 6o Y en tal estado i qué se podría decir del cul- 
tivo ? £1 primer efecto de su situación es dividirle pa- 
la siempre ¿e la propiedad ; porque.no es creible 
que los grandes propietarios puedan cultivar sus tier- 
ras ,'ni cuando lo fuese , sería posible que las quísíe-. 
^n cultivar , ni cuando las cultivasen sería posible 
que las cultivasen bien. Si alguna vez la necesidad o 
el capricho bm movieren á labrar por su cuenta una 
parte de , su propiedad , ó establecerán en ella una 
cultura inmensa » y por consiguiente imperfecta y dé^ 
bil , como sucede en los cortijos y olivares cultiva- - 
dos por señores , d monasterios de Andalucía ; p pre- 
ferirán lo agradable á lo dtil ^ y á ejemplo de aque^ 
líos poderosos romanos , contra quienes declama tan 
justamente Columela , substituirán los bosques de ca- 
za , las dehesas de potros , los plantíos de árboles de 
sombra y hermosufa., los jardines , los lagos y es- 
tanques dé pesca ', las fuentes y cascadas , y todas las 
bellezas del lujo rústico á las sencillas y útiles labo- 
res -de Ja tierra. 

i6x Por una consecuencia de esto , -reducidos los 
propietarios á vivir holgadamente, dosus rentas ,, toda 
su industria se cifrará en aumentarlas , y las ren^ suf 
bírán , como han subido entre nosotros , al sumo po- 
sible. No oficeclendo entonces . la agricultura^ ninguna 
utilidad , los capijtales huirán ,. no solo de la proplcr 
dad , sino también del .(;ultivo , y la labranza abando- 
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riada á irianos débiles y pobres , ser¿ débil y pGbte 
como ell2s } j^orque sí es cierto que la tJemt produce 
en proporción del foii4i|igue se emplea en su cülti-' 
Tó, í qué producto será de esperar de un colono , que 
no tiene mas fondct (]ue su azada y sus brazos i Por- 
último , los mismos propietarios ricos , en ve2 de 
destinar sus fondos á la mejora y cultivo de sus tier- 
ras , los volverán á otras grangetías , <:dmo hacm 
tantos grandes y títulos y mouasterios que maútienelk' 
inmensas cabanas , entre tanto que sus propiedades es- 
tán abiertas , aportilladas > despobladas y cultivadas 
imperfectamente. 

■: I di No son estas , señor , exageráciwies del ze- 
lo, son ciertas, aunque tristes inducciones, qUe V. A. 
conocerá, con solo tender la vista por el estado de 
nuestras provitician. ^Guál íes fuella eil ifié h thaybr 
y mejor porción de la propíedid territorial ño está 
amortizíada ? ¿ Cuál aquella en que el [íreci^ de las 
tierras no sea tan enorMe , que su rendimiento apenas 
llega al uno y medio por ciento ? ^ Guá! aquella en 
que no hayan subido escandalosamente las rentas? 
¿ Guál aquélla en que las heredad no estén abiertas; 
¿iñ población , sin árboles , sin riegos tú mejoras? 
^ Cuál aquella en que la agricultura no está abando- 
nada á pobres é ignorantes colonos i i Ci^l en fin . 
«rqueUa , én que el dinero, huyendo de 1(M camj>os, 
ño' busque 'sn empleo en otras proifesioties f gran- 
-|ieríasí 

itJj Ciertamente qtié se pueden citar algunas pro* 

■ vincias en que la feracidad d6i suelo , la bondad del 

^;l^ma , la proporción' deí friego , 'O k táb&riosidad dé 

sus moradores hayar; sostenido é d&ltivo contra tan 

■ Dy.lz«l..,.C0C)glc 
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ítu)e«tQ y ]>pid$reto JDAM|Q:|»tro!fiSfttt misnias provia?. 
cm frP%íPt(iráo é V> Á- í» pnieba ma* ifondbjrenteo 
de los írkreis «fetjtoi 4« la Aiaorcúadiont Tomctnos 
por i^fi^^ t»ideCj)»tiUa, ^ttco^iscrva tcyiávi^ jrxoh: 
xazon ^1 Fiooibf-0 ík grapero d^'Espafia. ■ c > 

. 11S4 }h¡íoo .UQ tiempo, jeg que esta pcovJncta filé. 
cetttTp 4e 1.a árcida^oo y riqueza jle España. Cuam^ 
do los vMDfQs de Gcmada tui^aban ia*iianregack>n y el 
«oniiei¥ÍQ í^ ííis jcQsfas de Andalüo'a , yUos' aragoncr 
ses p«QSeíjKi :««p»r#^a9u»te {as d« JeMótc, la naivegaóon' 
de I9S cast^UoQs d<rr3>nada por los puertos septea- 
If ipjiales , ^ue í^orreo ^d^^c l^ortpgttl á Francia » diri- 
gía toda la x,t\vifh4 , y tcolas las relaciones del co^' 
sier^io 3 }o. ÍQt^ior .de Castilla, y sus ciudades empcr 
¿aban á «ef ^otr^^s cantos emporios. . La cohquista de 
if^aqada , la r:eui)4QD de las dos corpnas , y el 4escu- 
brinij^QitO de las Indias» dapdo :al comercio de España 
ia eíctension ¡mas prodigiosa , ^trajeron á ella la feli- 
cidad y Jn niqpMa , . y :ql .dinero KC«nccntrado en.ios 
mercados 4e Castiga esparció «n deijredor la abundan- 
cia y Ja prpsperidad. Todo creció entonces sino la 
agricultura , ló.pof lo .menos no creció proporcional? 
4nent& l,as artes , la industria , el comercio , la na- 
vegación recibieron ;el .mayor impulso ) pero mientras 
ia población y la ppiilencia de las ^ciudades subia co^ 
mo la espuma , ia deserción de los campos y su débil 
'Culti^ descubrían el frágil y deleznable cimiento de 
tanta gloria.' ' ~ : 

165 Sise bus.c3 la causa tde este raro &nómeoo, 
se hallará en la amortización. La mayor parte de la 
propiedad territorial de Castilla pertenecía ya enton- 



ibvCooglc 



8S -) . _ 

ees á iglesias 7 monasrerios » cuyas dotacioiie$ , aun- 
que moderadas en su origen , llegaron con el tÍ&mpo 
á ser inmensas. Castilla contenia también los mas ian-' 
tiguos y pingües mayora^os erigidos en los estados. 
de sus ticos hombres. Dé Castilla hatúa salido la ma- 
yor parte de las gracias enríqueñas , mayorazgadas 
por las mismas leyes que quisieron circunscribirlas.' 
En Castilla fUeA>n por aquel tiempo mas comunes é 
- inmensas las fundaciones de nuevos vínculos , porque 
la íacil dispensación de ¿icultades para fundarlos en 
perjuicio de los hijos , y la cruel ley de Toro que au- 
torizó las de mejora, debieron hacer mas estrago don- 
de era mayor la opulencia. Esta misma c^xüencia a- 
brío en Castilla otras puertas anchísimas á la amort;!- 
zacLon en las nuevas fundaciones de conventos , cole- 
gios , hospitales , cofradías , patronatos , capellanías; 
memorias y aniversarios , que son los desaho^ de 
la riqueza agonizante , siempre generosa , ora la mue- 
van los estímulos de la piedad , ora los consejos dé 
la superstición , ora ea fin los remordimientos de la 
avaricia, «- Qué es pues lo que quedaría en Castilla 
de la propiedad territorial para empleo de la riqueza 
industriosa ? ¿ Ni cómo se pudo convertir en beneñ- 
clo y fomento de la agricultura una riqueza, que cor- 
ría por tantos canales á sepultar la propiedad en ma- 
nos perezosas ? 

166 La gloría dé esta provincia pasó cdkio uh 
relámpago. El comercio , derramado primero por los 
, puertos de levante y mediodía , y estancado después 
en Sevilla , donde le fijaron las ¿otas , llevó en pos 
de sí la riqueza de Castilla / arruinó sus fíbricas , des- 
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pobM SUS villas ( i ), / consumóla ttiíseria y desolación de 
' sus campw. SÍ Castilla en su prosperidad hubiese es- 
tablecida un rico, 7, floreciente cultivo , la agricultu- 
ra liabria conservado la abundancia , la abundancia 
habria alimentado la. industria , la industria habría 
sostenido el comercio , y á pesar de la distancia de 
sus puntos j la fiqueza habria corrido , á lo menos 
por mucho tiempo en sus antiguos canales. £ero sin 
agricultura todo cayo' en Castilla , con los frágiles 
cimientos de su precaria felicidad. ¿ Qué es lo que 
ha quedado de aquella antigua gloria , sino los es^** 
^eletos de sus ciudades , antes populosas y llenas 
de fabricas y talleres , de almacenes y tiendas , y hoy 
soi^ pobladas de iglesias , conventos y hospitales > 
que sobreviven á la miseria que han causado ? 

i6y Si el comercio y la industria de otras pro- 
vincias ganó en esta revolución lo que perdía Casti- 
lla , su agricultura sujeta á los piismos males ^ corrió 
en ellas la misma suerte. Baste citar aquellos terri- 
torios de Andalucía , que han sido por espacio de 
mas de^ dos siglos centro del comercio de América. 
{ Hay por ventura en ellos un solo estableciniiento 



'(■^ Se puede formar alguna idea del progreso de esta despoblación 
por lo que dice el íluttrísimo Manrique , ( citado' por el señor Campo- 
mines ) í saber : que en los líltimos ¿a años se hibwn tres doblado lot 
connrentosi habían emigrado muchas familias : crecido los sacerdote!: 
multtplicadose las capellaaías j los coDreOtos ; y aumentado el número 
de sus moradorñ. Cal^uiw U loeqgiia del vecindario es siete décimas 
pactes , y aeSaladamente dice , q^e Surgoí bajó de 79 recinoa i 909, 
I.eon de 5^ i ^oo , y que muchos pueblos pequeños se dcspolilaroa 
del todo. Afiade que solo se sostjcma.Vallada^Id^or su ehanci Hería, 
Salan^anc? por sus escuela^y ^^9vÍ4 por sus telares j p^ro esto so »r 
¿ribía ksí'iiSi^ ,'y dbsdé entoíices hasta ñn.del'síglvla ¿MSfobliaoa aé • 
i&emfaé.ti.»ktUato: - 1./.^ ■■,:.-j'> r>i. -' ■■■- ■ " ■ l''-"'' 
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rdstico , que pruebe la dirección de su riqueza hacia lá 
-agricultura? ¿Hay un solo desmonte , un scdocanalde 
riego, una acequia, una máquina, uifa mejora, un so- 
lo monumento que acredite los esñierzos de su^poder 
en favor del cultivo? Tales obras se hacen solamente 
donde las propiedades circulan , donde ofrecen utili- 
dad, donde pasiin ccrntinuamente d<» maiws pobres y 
desidiosas á manos ricas y especuladoras , y no donde 
«e estancan en familias perpetuas Mcmpre devorada» 
|)or tA lujo , o en cuerpos permaneces alijados por su ' 
snisMo caráiter de toda actÍTÍdad y buena industria. 

168 No se qviéra atribitir á lo» climas «1 presente 
«tado de U agricultura de nuestras prorindas. La Bé- 
lica fuv© un cultivo «Tuy flíweciente bajo los romano* 
como atestigua Columela originario de ella , y el pri-* 
mero de los escritores geopo'fiieos; y le tuvo también 
bajo los árabes , aunque gti«rnada por leyes despóti- 
cas ; porque ni unos «1 otros conocieron la amortiza- 
ción, ni los demás estorbos que encadenan entre noso< 
tros la propiedad y ta libertad del cultiro. Besde la 
conquista de estas provincias nath se adelantd en ellas; 
antes haa decaido las cosechas de aceite y granos-, y 
se han perdido casi del todo las de higo y seda, de que 

■ los moros hacían tan gran comercio, ^*Pero qué mas? 
Los riegos de Cranada, de Murcia, y de Valencia, 
casi ](»» ónicos que afaors tenemos, ^o se deben tam* 
bien i la industria africana.?' 

169 Coftclnor pues de anal T«s los iazOT, qur tan 
■Vergonzosamente encacfcnaanuestí'a agrículhjra. La So- 
.eÜedadconfice muy bita íoi justos míramielicas con <pt 
?<tetkrptííponer;tó_dfaá^ft^ s^rt -^e ^nto. ^\.amojt- 
tizacíon^ así eclesiástica como civil est»i:«ékJwlft,eoti 

U 
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causas y razones muy.renerables á sus ojos , 7 no es 
capaz de perderlas de vista. Pero, seSor, llamada por V. A. 
i proponer los medios de restablecer Uagrículmra,¿ao 
sería indigna de 5u confianza, sí detenida por absvrdat 
preocupaciones de^'ase de aplicar á ella sus principios ^ 

I? Ecíesiástica. 

■ 170 Si la amorcizacion eclesiástica es c 
los de la economía civil, no lo es menos álc 
■^Islacion castellana. Fué antigua máxima su; 
iglesias Y monasterios no pudiesen aspirará 
dad territorial , y esta máxima &rmd lie su proiütMcíoii 
¿na ley ñindamental. Esta ley solemnemente esnble- 
cida para el reyna de X^on &i las cortes de Beaav«»- 
te, y para el de Castilla en Jas de Nájera, se extendi<> 
con las conquistas á los de Toledo, Jaén, Córdoba, 
Jkíurda y Sevilla en los fueros de su población. 

171 No bubo código g^ieral castellano que no U 
sancionase, como prueban los fueros primitíroft dtt León 
y Sepúlveda, el de los fijos^Ialgo, d tfuero viejo de Cas- 
tilla , el ordenamiento de Alcalá, y aun el foero real, 
aunque coetánea á las partidas , que en vez de consa- 
grar esta y otras máximas de derecho y disciplina na- 
cional , se contentaron con transcribir las máximas 
ultramontanas de Gradano. Ni hubo tampoco fuero 
municipal que no la adoptase para su particular terri* 
torio , como atestigua» Jos de Alar¿on , Consuma y 
Cuenca , los 4e Cáceres y Badajoz, los. de Baezi y 
CarmojM , Sah^uo , Zamora , y oixos muchos, aun- 
que concedidos , 4 confirmados en (a maypi; parte por 
la pkdad de saa Fernando , ó per la sabiduría d« til 
|li;o. , . _ * L ; •..-■-:.■■ 
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172 ; Qué importa , pues , que la codída hubiese 
vencido esta saludable barrera ? La política cuidó siem- 
pre de restablecerla, no en odio de la iglesia, sino en 
£iTor del estado; ni tanto jiara estorbar el enriquecí^ 
miento del clero, cuanto para precaver el empobreci- 
miento del pueblo, que tan generosamente le habia do- 
tado. Desde el siglo X. al XIV. los reyes y las cortes 
.del reino trabajaron á una en fortificarla contra las ir- 
rupciones de la piedad; y sí después acá, á vuelta de 
Jas convulsiones que agitaron el estado, fué roto y desr- 
cuidado tan venerable dique, todavía el gobierno, en 
xnedio de su debilidad, hizo muchos esiüerzos *para 
-restaurarle. Todavía don Juan el II. gravó las. adqm- 
-liciones de las manos muertas con el quinto de su va- 
Jor ademas de la alcabala. Todavía las cortes de Va- 
Jladolid de 1345 , de Guadalajara de 1390, de Valla- . 
dolidde i523,deToledodei52¿, deSevUlade 1532» 
.clamaron por la ley de amortización , y la obtuvieron 
jiunque en vano. Todavía en fin las de Áfadríd de 15^4 
tentaron oponer otro dique á tan enorme mal. <Péro 
.qué diques , qué barreras podían bastar contra los es- . 
áierzos de la codicia .y la devoción , reunidos en ua 
4nismo punto ? 

i Clero regular* 

'I : Z73 Sise sube al origen particular de las 'adqui- 
siciones monacales , se hallará que los bienes del clero 
-tt^lar eran mas bien un patrimonio déla nobles qué - 
del clero, y que pertenecían- al estado mas bien que á 
ia iglesia. La mayin- parte de ios antiguos monasterios 
fueron fundados y dotados para Tefugio de las £uuilias, 
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y leS pertenecían en propiedad (i). Cuando la noble-' 
ta no conocía mas profesión qiie la de las armas , ñi 
otra riqueza<que los acoErtatfiiéfito^ , el botín y los ga-" 
lardones ganados en la guerra ,' los nobles inhábiles pa- 
ra la milicia estaban condenados al celíbátQ y la pobre- 
aia, y arrastraban por consígniente á la misma suerte una 
igual porción' de doncellas de su clase. Para asegurar 
{««ub^entiia de estás víaímasde k política, se fuñ-^ 
dó una iñci-eible muchedumbre de ritóflastérJos > quésd 
ilamáron dúpUees, porq^ie acogían á tos individuos <Id 
ambos 'sexos , y de heredtros , porque -estaban en la pro- 
piedad' y sucesión d& las famUias, y no solo s« bere^ 
daban sino que se partiau, vendían , cambiaban y trssi 
pasaban ]|Sor contíátó -^ tííítafal««:ó deortas- en; otras. 
Llenábalos nías bien ia necesidad, que la vocación r¿-i 
ii^OBa,' y eran antes uñ'reftigio de la-míserla , que de 
la devocíóm: basta que ál fin la relajación de su díscí- 
plinaJüs 'hizo desaparece!? po£o í pocd ,' y<us'«dífié!6s 
y S0« biches se fberoA Ifitofpófiíido ^ rá&i»dí;rtdíi én 
las iglesia» y en los monasferíos llb^s , ¿liya flóiécien- 
te observancia era úft vivó argumentó c<^tt£ los vicios 
de aqudlai-^^strmdon. ' 

- 174 Así.'Sefoeron enriqueciendo fti&s y iñis los 
monasterios Ubres', al mismo tiempo qM:'Iá.dorrüp- 

"■ ( 1 ) De ertos monasterios dan bastante noticia Tray Pnideocio de ííani 
doval , y lo^<ÍQiiitta3 Ycpes 7 .Mfmí^e: pao *u ntwilto^uiRbrc js« ban'x 
increibte , si no estuviese atestiguada en tantos archivqs. Dp los ^uf babÍ4 
tn la Cantabria , se hallará partkulár razón en «i padre Sota. (J^rfni-ííw/i/í; 
■Aítnrt^iy Cantairia ¡ib. %.yDe kc de Astvríat en el ^r; Caibatlc; 
(pait. 1. tit. ty. cap> 13- y '4-) y C£ iBuy probable el cilculo , que uipo^ 
ne refundidos en las iglesias y monasterios de Galicia mas de 400 , puesto 
<fít soIq^ de Sainos nicronagrteaüoi l8, al de san Martin'iíaSantiágOg'j,' 
y al de Celanoví mu de 40. Víau la AitgtifiMt per tt ritiot de Cjtlñm 
ya citada. 
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clon y la ignoranch del clero secular inclinaba hacia 
^los la confianza y la devoción de los pueblos , y os- 
le fué el origen de su amltíplicacion y engr^odecimíen- 
to en los agios X, ¡XI. y XII. Pero así como la rda- 
jacion del olero multiplico los monasterios, así tam- 
bién la.de los monges propietarios hizo nascr, y mul- 
tiplico Iqs niraidipayntes; Igs cuídef f elajadofi también .- y 
convertidos en.propietarios, dierop nwíivp í lae^ícíbit* 
mas t Y de uw^y otrq: nació t^ta mjjtfhecbímbre é^Áon-' 
titutos y órdenes , y effa portenU}^ multí|4Ío«etoo de 
conventos) que o pioseyendo <> vi,vieodo d«' Umosnas 
mengiaaroo ^ualmente ¿a substancia y 1^ |!ectirKM.del 
pweblo l^>orioso. j ■ 

.:• 175 N(> quiera Dios que la Soci^dAct «>nutgre SU 
pluma al desprecio dg unos institutos ,- cuya santidad 
respeta, y cuyos servicios hechos á la iglesia eat«ii$ 
mayores aflicciones sabe y reconoce- ÍPto forzada .í 
^esíiubrir los.- i;nales. que afligen 4 nuestra ágrioSlturaí 
¿co'm.o pued(>..c^ll4r^iVBW verdades, que tantos varo; 
Des santos y piadosos: han pronunciado? ^-cditío p^cÚQ 
desconocer que muestro cürp secular no es ya igno- 
rante ni corrompido como en la aipéiat-ff^t iqiíC su 
UustfjiáoQ írWi z4a j su caridad, soa muy Kcoao^ada- 
blfip;? ¿ y _qtte nad» le puede ^r.m^s iojupww que, la 
ifl^n de que necesite cantos, ni tan diferentes auxÚiares 
para desempeñar si¿ iUnciones? Sea , pues, 4e la auto- 
ridad edesiéscioa r^ular cuanto convenga ítQ existen-'' 
cia ', ntínjero, forma, y funciones de estos cuerpos rer 
ügiosos, jQÍeatras iMMOtros , respeKindolot «n calidad 
de tales , nos reducimos á proponer á V. A. el infliy'oi 
que como propietarios tienen en la suerte de la ^i* 
tultura.- ■ '■■--■■ ^ .^^ 
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Ciero secular. 

176 Las adquisición^ del clói^ íecular fiteron 
A^áiS legíthAdfc y |»-aTe£bú sas en su opI^n,aimque tam- 
bién íuncstas á la agricultura en $u pTó^teso, Empeza- 
ron en gran parte por fundaciones particulares de igle- 
sias> que escabiatS' así como los monasterios, en la pro- 
^edad y uicdfion de IM familias fundadoras , de qué 
hay todavía pabdéi reliquias en la muchedumbre de 
derechos ecltisiártlcds.f'secbHrizados en nuestras p«ot 
ViOcias septentrionales , j seSaladamenre en las jprestai 
m^íaStle Vizcaya. Erfloücés estos bienes adjudlcádoif 
al clero, eran una espe<cie de ofrenda, presentada eit loA 
altares de lá religión para sustentar su cuitó y sus mli 
nlstrpsi Por csfe medio el estado, librando al clero del 
primero de todos los cuidados , esto es la subsisteñciaj 
aseguraba al pueblo én sus Santas furicioñts el priíriero 
d« todos iM «Mttuelos, y ht aquí porque las leyes,' ál 
mismo tiempo que proliibi^ á las iglesias y mohasté^ 
tíos la adquisiáioA de bienes raices» les aiegui^bán fion* 
tra todo in«uk« la pM^ion de sus m;ifiso$ y sus bie4 
bes dótales. 

> 17/ C«d «r progreso del rkm^o i ' consolidada la 
constitución , y ibrmando et clerd^ (mo de iüi ^dóies 
gerárquioosf pUdo«spÍrar con iüiH }u3tlcíá á lá rlque- 
zor C^ftCBi fwndo -co» la nobl e za ft- la -defe n sa de l -pne- 
klík«ítla ptiMTA, y á sn g&faictdo nt las i^o^et 1 se ha- 
dé^'acreídcfr como ella a la. dispensación de iíp^llái 
JÍWi'c<i4«s» que á un mismo tiempo recompcsls^iaR a»> 
tas^i^tfidctt; 7 áybdabárt á ¿óntinüarltfs. Y he aquí 
.fai9t}Íe^,pfM'quf^,ii}j^tra«Jas leyes .poniaa un <&ebo á 
sus adquisiciones por contraWo-ttStaitteAfOv'lo» ixKy* 
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narcas, a consecuencia df Us conquistas > le repartían 
villas , castillos , señoríos , rentas y jurisdicciones para 
distinguirle y recompensar {^.r. ' .rl í: . 

. 178 , Pero «uando el olvido de las>aat^a5 leyeA 
abrió el paso á la libre amortización eclesiástii», < cuán- 
to no se aprjesuró,á aumentarla la pied4d.de lc»fi:elesí 
¿que de capelinas, patronat^iis, aoiyefj^oicios» Q^^niot 
. rias, y obf^ pías qo s^ fi2(^asiOT)t,/3(^4t<nie las liy^ 
de Toro; antorizando las vinf:uU<:ii9.Bes .indeñni^as^ 
prj^ntaron á los testadores. I4 'am9ftÍ?^9Ípii.,. de U 
propiedad cot^o. un sacriñdc^ de e;s:pÍ4cíon .^ AcaJ^<l> 
;pasa de. t>iea^ amortízalos por ^t^m^o e$ mují' 
^i4pertor á la de los adquiridos por. .aquellos títt^Q^ 
gloriosos^, y acaso los perjuicios, que esta nueva espci 
cié de anat^rtizacion causo á la agricultura, fueron tam- 
|)Íen mas guayes y funestos. . , . 

(^ 179 No toca ciertamente á la Sociedad iCiittiiRsai 
fiesta ^peci^ de títulos, inventados para mantener ea 
la iglesia algunos mÍQÍstros sin oficio ni funciones derr 
tas., y por lo mismo desconocidos en su antigua disci- 
plii}a, h^ s)do mas dañpSiQS que dtiles al: clero, .cuyo 
número aumentaron (i) con poco d ningún alivio^dg 
:}^rpeiiáooj;s,d.e;Sus pi'incipales miembriM.:- Tampoco 
$s «u ánimo defraudar á la piedad moribunda del con* 
suelo que puqde hallar en estos desahogos de su fer? 

' J I . ' J '. !■ . .. ^: >. J IJ„ii. «-f- .- .' l-UMM i . ..1 I > 

pirtocoij (c;itenl;e^ de cutí asciende í j i .41ÍQ , j; lat rjstaijteí ¡ftdjíidihy . 
tfel claro íecúlv í 47.^10: Sópoftíendo pues, 'qué I? mita'd^'dé Tos i's-'iSpt 
que comprelie&de.UálW iti ttntfidsdn teii^ /etídmáüy aHgMKKin-^ 
oficia en la iglesia fque es hirto .supoaer,' porque esU clase 'abran,los:{K)r 
Seedores ^eiKneGcios simples, prestaincras ^ capellanías) resultarí me 
fclsiítaBroa4'nü«ttr(Mqcle»i4stkoifiiAciet>irm'4<le'34-|^ai,-7-^l'illl« 
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vor y devoción. Sien ellos hay algub abusb ó-álgun 
nial, la aplicación «kl sremedicr tocafáála igiésia,'^ á 
S. M. promoverle , coffio so natural de^nsór 'y p^otéCí 
ror de los cánones. Pero entretanto, ; podrá pareces 
■gena de nuestro zelo la proposición de un medio, que 
conciiiase los miramte|itos debidos á tan piadosa y aú^ 
iorizada costumbre , con los que esíge el bien y- la coh- 
Wvacion del estado? Tal seriar, salva- la liberta:^ de 
hacer 'Cstas fundaciones , prohibir qfue en adelante se 
dotasen con bienes ratees, y-mandar que los que ñiesen 
oonsagrados á estos objetos, se vendiesen en un plazo 
cierto y necesario por los mismos efecutores testamen- 
tarios , y que la dotación solo-put^se verificarse óaá 
juros, censos, acciones en fondos pdblicüs, y otros efec* 
tos semejantes. Este medio salvaría uno y otra respe^ 
to, y renovando las antiguas leyes , sin ofensa de Jbt 
piedad , cerraría para siempre la ancha avenida por 
donde la propiedad territorial corre mas impetuosa^ 
mente á la amortización. 

z8o ¿Y por qué no se cerrarán también fós demás 
que la conducená los cuerpos eclesiásticos? Después que 
el clero , separado de las guerras , y del tumulto de las 
juntas públicas, se ha reducido al santo ^pacífico ejer- 
cicio de su ministerio : después que su dotación se ha 
completado hasta un punto de superabundancia qiie tie- 
ne pocos ejemplos ea los paises católicos : después que 
eximido de aquellas dos ñinciones tan dispendiosas co- 
mo ilustres, refundió en el pueblo las demascargas civi- 
les del estado; ¿qué causa justa, qué razón honesta 
y decorosa justificará el empeño de conservar abierta 
una avenida, ppr donde puede entrar en la amortiza- 
ción el resto de la propiedad te/ritorial del rey no ^ 
N 
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, i8i .Puedeserqtieeite empeño no sea ni tan dertO' 
nitan.gran^e, cüdm se supone; ó que solo exista en al- 
guna j)equ«£a y preocupada pcrcion de nuestro clero. 
Por lo menos así lo cree la Sociedad , que ha visto en 
todos tiempos á muchos sabios y piadosos eclesiástícot 
daniar cOatra d escaso de la riqueza, y el abuso de las 
adquisiciones de su orden. (• Pues qué, en imi época 
eh que tantos doaos y zelosos prelados ^ siguiendo la» 
huellas de los santos padres, luchan infatigablemente 
para restablecer la pura y antigua disdplina de la %le^ 
eia:. cuando tamos piadosos eílesiásticos renuevaq^ 
li»'<^emplos^ de mwieracion y ardiente caridad qUo 
bríllaroa en eUa : cuando tantos varones religiosos nes 
edifican, con su espíritu de humildad , pobreza y abner 
gacion, ¡no «nústirán entre nosotros los mismos deseos 
que manifestaron los Márquez, Jos Mimríquez, los Na- 
iíarr8te& , l«s ÍUberas , y tantos otros venerSbles ecle- 
siásticos i 

182 La Sociedad, señor , penetrada de respeto y 
confianza en la sabiduría y virtud de nuestro clero , es- 
tá tao. lejos de temer que le sea repugnante la ley de 
ameitizacioa, que antes bien cree que si S. M. se digr 
nase de encargar á los reverendos prelados de sus igle- 
sias, que promoviesen por sí mismos la enagenacion de 
■«is propiedades territoriales para volverlas á las ma- 
sías ^deljpúeblo,ibÍeD fuese -Tendiéndolas y convirtien- 
■do su'ptxidiKto en inqíDsidones de ¿ensos o en fondos 
•pdblieos , ú-faieh dándolas en foros ó en enfiteusis per- 
ipetuos y libres de Uudemto, correrían ansiosos á ba- 
icer este «ervidoá la patria xon el mismo aelo y gene- 
rosidad, con que iaban8ocorrido(SÍempre ea todos sus 
aplicas. 
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• iSj Acaso este ra;go de coofiansa, tan digno de 
un monarca pío y ntligíoso, como de im clsto ^abio> 
j caritativo, s^ia ub remedio contra la< stnorñziacíoii* 
ftiaS' ^ñtAz que todos los. planes de la polínica; Añs» 
tatitas r^ormas concebidas « incentadas en esta materia 
^ han frustrado «olamente por habecie preferido el 
mando al oncejo, y l^Wtoridad á la ÍAsinuacion; y 
poí habcvso esperado de*lias\l&.<pib'Se ifcbiá esperar 
de .la piedad y generosidad del déro. Sea lo qúe'&ere' 
de las antiguas iostitudones , el cl^o goza ciertamente 
de su propiedad con títulos justos y legítimos : ia gctí» 
bajo la protección de las leyes, y no puede mirar sin 
aflicción los designios dirigidos á Viofar sus derechos. 
Pero el mismoclfepo conoce mejor jjoe aosotros , que 
el cuidado de esta propiedad es ima didraccion emba- 
razosa para sus ministros , y que su misma dispcnsa-r 
cien puede ser un cebo pora la codkio, y un peligna 
para el orgullo de los débücfi. Conocerí ninabJea> que 
trasladada á las manos de( pueblo indusrriosocrecerá 
6u verdadera dotación, que son los dieamoi, y men-* 
guaran la miseria y la pobreza, qiM son sm pensiones, 
;Nó será, pues, mas justo esperar de su generosidad una 
aleación decorosa, que le graugeará I9 gratóudy ve» 
neracion de los pueblos , que no la aquiescencia i im 
despojo que le envilecerá ásus ojos^ 

I &4 Pero ü por desgracia Aiese jana esta espfitash 
*ai'Si-€l tléro BeempeBaíff *« rabnier toda la propie» 
^ad-t^tritoriaii, que'estátn^s iñanos, cosa que no te* 
¡mé la Sociedad ,'á lor^ menos la prohibición de auneiv 
üarla {^rece ya Índispen.9^1e;'y' por lo mismo cerrari 
-^ste artículo cQn aque^s - memorables palabras, que 
pronuncio a 8 años ha enmedío de V. A. ^el sabio ma* 
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gistrado» que prom<SrÍa entonces el establedtaiento ^e 
la ley.de amortización» con el mismo ardiente zelo 
con qiie promovió después el de la hey Agraria: Ya 
eistá el público tmiy ilustrado , decía , par/i que pueJa 
esta regalía admitir nuevas contradicciones. La necesidad 
del remedio están grande, que patece' mengua dilatarle: 
el reino entero . clama por ella siglos ha , y espera de las 
luces de los magistrados' propor^an uña ley., que conser- 
•pe fos bienes raices en el pueblo, y ataje Id ruina, que. 
amenaza al estado . continuando la enagenacion en manes 
muertas. 

2° Civil. Mayorazgos. 

: 185 Esta necesidad es todavía mas urgente res- 
pecto de lá amortización civil , porque su progreso es 
tanto mas rápido, cuanto es mayor el número de las 
£tmilias, que el de los cuerpos amortizantes^ y por- 
que li tendencia á acumular es mas activa en aque- 
Üo&.queL éh>e»Qs. _íz _a(^mulacion entra necesa- 
riamente, en el plan de institución de las familias) 
porque la riqueza es el apoya principal de su espíen- 
4or , cuando en la del -clero solo puede entrar acciden- 
talmente ; porque su permanencia se apoya sobre cir 
mientos incontrastables , y su verdadera gloria solo 
puede derivarse de sii zelo , y 6u moderación , qtie son 
independientes , y acaso ágenos de la riqueza. Si se quie- 
re.una prueba.real de esta verdad, compátiése Ja^unip 
4e propiedades amortizadfB en Jas .familias 5e«liJftre$, y 
en los: cuerpos eclesiásticos;, y. se' iera ctiánt'd c^e, lá 
balanza hacia las primeras , sin embargó desque los ma^ 
yorazgos empezaron. tantos siglos después que las ad- 
quisicioceadelsclero.', „:.' í;,i- : i! í^ :.. .,¡ ,. :: ... 1 






i86 Esta palabra mayorazgos presenta toda la di- 
ücultad de la materia que vamos á tratar. Apenas hay 
institución mas repugnante á loa' principios de una sa- 
bia y- justa legislación , y sin embargo apenas hay otra,, 
que merezca mas miramiento á los ojos de la Socie- 
dad. ¡Ojalá que logre presentarla á V^ A. en su ver- 
dadero punto de vista, y conciliar la consideración, 
que se le debe, con el grande objeto de este informe, 
que es leí bien de la agricultura! 

1 87 Es preciso confesar , que el derecho de trans- 
mitir la propiedad en la muerte no está contenido ni 
en los designios ni en las leyes de la naturaleza. Et 
Supremo hacedor , asegurando la subsistencia del hom- 
bre niño sobre el amor paterno, del hombre viejo so- 
bre el reconocimiento filial , y del hombre robusto so-, 
bre la necesidad del trabajo , excitada de continuo por 
su amor á la vida , quiso librarle del cuidado de su pos- 
teridad , y llamarle enteramente á la inefable recom- 
pensa, que le propuso por dltímo fin. Y he aquí por- 
qué en el estado natural los hombres tienen una idea 
inuy imperfecta de la propiedad , y ¡ojalá qué jamás la 
hubiesen extendido ! 

188 Pero reunidos en sociedades, para asegurar 
sus derechos naturales, cuidaron de arreglar y fijar el 
de propiedad, que jniraron como el principal de ellos, 
y como el mas identifícadoconsu existencia. Primero 
le hicieron estable é independiente de la. ocupación, de 
dofldp. nació el dominio : después le hicieron comuni- 
cable , y dieron origen á los contratos ; y al fin le hi- 
cieron transmisible en el Instante de la muerte, y abric- 
(■on la puerta^á Jos testamtílitos y sucesiones. Sm estos - 
dpre$hop:^co'5ii9.hjubÍ€r^a apreciado» mjtwÍí'r4do:ujpa 



Ib, Google 



102 

propiedad, siempre expuesta á la codicia del mas as- 
tuto , o del mas fuerte ? 

í 89 Los antiguos legisladores dieron i esta trans- 
mítibilidad la mayor extensión. Solón la consagrd en 
sus leyes , y á su ejemplo los decemviros en las de las 
doce tablas. Aunque estas leyes llamaron los hijos i la 
sucesión de los padres intestados , do pusieron en fa- 
vor de ellos el menor límite 3 la facultad de testar, 
porque creyeron que los buenos hijos no le necesita- 
ban , y los malos no lo merecían. Mientras hubo en 
B.(»na virtudes prevaleció esta libertad ; pero cuando 
la corrupción empezó á entibiar los sentimientos , 7 ü 
disolver los vínculos de la naturaleza , empezaron tam- 
bién las limitaciones. Los hijos entonces esperaron de 
la ley lo que solo debían esperar de su virtud , y lo que 
se aplico como un freno de la corrupción ^ se convirtió 
en uno de sus estímulos. 

190 Sin embargo, ^cuanto dista de estos príncí- 
*pios nuestra presente legislación ? Ni los griegos , ni los 
romanos , ni alguno de los antiguos legisladores exten- 
dieron la fiícultad de testar fuera de una sucesión ; por- 
que semejante extensión no hubiera perfeccionado , s¡- 
tío destruido el derecho de propiedad , puesto que tan- 
io vale conceder á un ciudadano el derecho de dispo- 
ner para siempre de su propiedad, ^mo quitarle á to- 
da la serie de propietarios que entrasen después ^ ella, 
191 A pesar de esto el. vulgo de nuestfttS juris- 
consultos, superstiaoso venerador de los itísttfüíds fo- 
roanos , pretende derivar de ellos lOs ftiif adulos , y 
justificarlos con el ejemplo de las substituciones y fi- 
deicomisos. (Pero qué hay de comuh eíitíe unos f Wfos? 
La substitución vulgar ño 'Si^a óti'i'' -cC^ <qije- ^'^íftSet' 
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tucion condicional de un segundo heredero en falta del 
primero , y la pupilar el nombramiento de heredero. á 
un niño, que podia morir sin nombrarle. Ni una ni otra 
se inventaron para extender las dirimas voluntades- á 
Buevas sucesiones, sino para otros fines, dignos de una 
legislación justa y humana: la primera para evitar la 
nota que manchaba la memoria 4e los intestados , y la 
segunda para asegurar los pupilos contra las asechan- 
zas de sus parientes. 

192 Otro tanto se puede decir de los fideicomi- 
sos, que se reducíanla un encargo confidencial, por cuyo 
iQedío el testador comunicaba la herencia al que no la 
podia recibir por testamento. Estas confianzas no tu- 
vieron al principio el apoyo de las leyes. Durante la 
república la restitución de los fideicomisos estuvo fia- 
da á la fidelidad de los encargados. Augusto , á cuyo 
nombre la imploraron algunos testadores , la hizo ne- 
cesaria , y fué el primero que cdnvírtid en obligación 
civil este deber de piedad y reconocimiento. Es ver- 
dad que los romanos conocieron también los fideico- 
misos familiares , mas no para prolongar, sino para dir 
vidir las sucesiones; no para lijarlas en una serie de 
personas , sino para extenderlas por toda una familia; 
no para llevarlas á la posteridad, sino para comuni? 
carias á una generación limitada y existente. Por fin 
el emperador Justiniano, ampliando este derecho, _ex 
tendió el efecto de le» fideicomisos hasta la cuarta ge- 
neración; pero sin mudar la naturaleza y sucesión de 
los bienes , ni refimdirlos para siempre en una sola ca'' 
beza. ¿Quién, pues, verá en tan moderadas institucio- 
nes ni una sombra de nuestros mayorazgos? 

193 Ciertamente que conceder i un ^Íudadan<> 
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el deMcho de transmitir su fortuna á una serie infi- 
nita de poseedores : abandonar las modificaciones de. 
esta transmisión á su sola voluntad, no solo con inde- 
pendencia de los sucesores, sino también de las le- 
yes : quitar para siempre á su propiedad la comunica- 
bilidad y la transmisibilidad , que son sus dotes mas 
. preciosas: librar la conservación de las familias sobre 
la dotación de un individuo en cada generación , y á 
costa de la pobreza de todos los demás ; y atribuir es- 
ta dotación á la casualidad del nacimiento , prescin- 
diendo del mérito y la virtud, sos cosas no solo re- 
pugnantes á los dictámenes de la razón , y á los senti- 
mientos de la naturaleza, sino también á los principios 
del pacto social, y á las máximas generales de la le- 
gislación y la política. 

194 En vano se quieren justificar estas instituto-' 
nes , enlazándolas con la constitución monárquica; 
porque nuestra monarquía se fundo y subid á su ma- 
yor esplendor sin mayorazgos. El fuero juzgo , que re- 
gulo el derecho público y privado de la nación hasta 
el siglo XIII. , no contiene un solo rastro de ellos ; y 
lo que es mas, aunque lleno de máximas del derecho 
romano , y casi concordante á él en el orden de las su- 
cesiones , no presenta la menor idea ni de substitucio- 
nes, ni de fideicomisos. Tampoco la hay en los códi- 
gos, que precedieron á las partidas , y si estas hablan 
de los fideicomisos, es en el sentido en que los recono- 
ció el derecho cívil. ¿De do'nde pues pudo venir ta» 
bárbara institución ? 

195 Sin duda del derecho feudal. Este derecho; 
que prevaleció en Italia en la edad media , ñté uno de 
los primeros objetos del estudio de lOs juriscoasultos 
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boloñesn. Los nuestros bebieron. la. dot^ioa de aquc- 
Ua'es^^a i la sembraron ea la legislacípn al&üai iHi , ia 
«iltivaron cu 4» escuelas de'Salataianca».y be aquí mh 
más ciertas semiUas. ■ > ■■ " ~ , 

196 ¡ Ojalá que en.esta ínocolacMn hubiesen mo- 
1^ delado lá sucesión de los nq^orazgos ^ sobre la dé los 
feudos! La mayor patte de<estds.eran aauÍTÍbIes,.tí 
por lo'menós vitalkios : .consistida «c dcostistiiicatasy 
ó rentas en dinero, que llamaban 'é& honor, y fierra, y 
cuando territoriales y hereditarios , eran divisibles en- 
tre los hijos, y no pasaban de los nietos. De tan débil 
principio se derivo un mal tan grande y pernicicKo. 
- 197 La mas antigua memoria de los mayando» 
de.Españano sube del siglo, XIV, y aun cñ este fueron 
muy raros. La necesidad de moderar las mercedes en- 
riqueñas,. redujo muchos. grandes estados á mayorazgo, 
aunque de limitada naturaleza. A vista de ellos aspirart 
ron otros á la perpetuidad j y Ia< soberanía les abricí 
la puerta , dispensando facultades de mayorazgar. £n4 
tonces los letrados empezaron á jEranquear los diques, 
que oponían las leyes á las vinculaciones : las cortes de 
Toro los rómpierpn deltodoálos fines del siglo XV, y. 
desde los principios' del XVI elvíuroc de los mayoraz-í 
gos ya no hallo', eij 1^ le^slácion. límite ; ni freno (i). ■ 
Ya en este tiempo los patronos de los mayorazgos los 



O) Eü cicrtarnente digno de admirar el trastorno causado en el dere*. 
ofaf^espanol por aquellas mismas leyes que'sn hicieron para mejorado. 
Nuestros letrados, dados enteramente al «s.tudio del derecho Totn ano, ha> : 
bUa embrollado el foro con una muchedunobre de opiniones encontradas, 
<uie ponian en continuo conñícto la prudencia de los jueces. Las cortes de 
Toro con el deseo de fijar la verdad legal, canonizaron las opiniones tnas 
funtatas. Sus leyei ampliando la doctrina de los fideicomisos y d; los feu- , 
dos, dieron I3 primera foriiu á los mayorazgos , cuyo nomb[« ao maochi- . 

O 
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mii?ban y deftndian>cosna íodíspensables para conseñ 
«Jar k nMaz» iy-como inseparables de eÜ^. Mas poc 
venn^flí ai^Ua noUeza; amstítucianal , quo fundóla 
monarquía española : que luchando por .tantos siglas 
con sus ferocesnenendgos :estendid tan gloriosamente 
SHA límites: que alroistnj} tiempo que defendía la pa- 
tría^con las armas, la gobernaba con sm consejos, y; 
que , o':Íidl«ido «n el campo', d deliberando en las cor" 
t^s, d sosteniendo ^ trono» 'á defendiendo el pueblo, 
Aaé siempre escudo y apoyo del estado, i hubo menes-^ 
terde mayorazgos para ser ilustre, ní para ser rica? 

-'iy8 No por cierto: aquella nobleza era rica y pro* 
pieearia » pera su fortuna no era heredada , sino adqui< 
ñda y ganada , por decirlo así , á punta de lanza. Los 
premios y recompensas de sü valor ñieron por mucho 
tiempo vitalicios y dependientes del mérito , y cuan- 
do dispensados por juro-de heredad, fueron divisibles 
entre los hijos , siempre gravados con la defensa pd> 
blica , y siempre dependientes de ella. Si la cobardía 
y la pereza excluían de los primeros ^ disipaban tam- 
bién los segundo» etí tma sola generación. ¡ Qué de 
ihistres nombres na présensa ik historia eclipsados en 
moios ;de un siglo ^ .para dar lugar á otros suUdos 
de repente & ía escena á brillar r J encumbrarse en 
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incjoFa'ei) perjuicio délos herederos forzosos.convidaron los célibes á aoioi' 
tizaí tída su foTluna- Admitiendo !■ prinba de inmemorial csntrs l»pr»- 
sMéíon mM fiíerte del deieclto, qse mpcme libre , comunicable y tranuni- 
£ÍMe toda piopiedad , coVivirtitr^on éñ vinculada la propiedad libre y per- 
iAan«Me de las famíHaü. Y por último, eltendJeiido el derecho da |repre- 
Mfltacien de Ids deK«Ad]«nMs áist transversales, y de la cuarta genera- 
cM» a] iofinito, abrieron esta sima insondable, doiulv ia propiedad tur»* 
leaial v»ca|eii(l», ^ Gepultaitdoíe de día en «tía. 
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ella á "fuerza de proezas' y serricit» ? (i) Tal era d 
efecto de unas mercedes debidas al mérito personal, 
y no á la casualidad del nacimiento : tal él influjo de una 
opinión atribuida á las personas, y no á las familias. 

199 Pero sean en hora buena necesarios los mayo- 
razgos para la conservación de la nobleza, ^'qué es lo 
que puede justificarlos ñiera de ella? ¿Qué razón pue- 
de cohonestar esta libertad ilimitada de'fúndarlos j dis- 
pensada á todo el que no tiene herederos forzosos, al< 
noble, como al plebeyo , aí pobre , como al rico, en 
corra , d en inmensa cantidad ? Y sobre todo , ^'qué es 
loque justificará el defecho de vincular el tercioy el 
quinto , csco es , la mirad de todas las fortunas, en per- 
juicio délos derechos de la sangre? (2) ' 

200 La ley del fuero ^spens^do el derecho de 
mejorar, quiso que los buenos padres pudiesen recom- 
pensar la virtud de los buerios hijos. La de Toro, per- 
mitiendo vincular las mejoras, 'privo á unos- y otros 



CO Ya en el principio de! iiglo XVI, observaba el obiipo de.MoB' 
doñedo, que andaban sepultados en obscuridad y'jipbreza muchos de 
iñí Uaálttt Kibgü», qu& tanta Bgtirk Witt'oa «nJotto- tfénipo , y entre 
otros du. lo» AlboraiKc», T(BipcÍ9s> ViJlt^ > .TfiJiMj ^tf^ane?-» 
Quintanas , Viedmas , éerezúelas,,' &c. &c. Guevara , epist. /ajn, 
part. I. Caria de 1 1 (le Dieíetnbre Se isi'tf." ■'-''"' ' ' ' '' 

(^t) La, r^¡, cédula de í/^giba pUi 
por vía de. mejora., j ciertamente que 
porque si 4os vínculos son iftiñírsos eft gi 
IDO '^radq > ifQ spio'por losiSeórdeiics 1 
el publico, sino porque aunicntanlaairy 
< pero'cuil es la causa de la indulgencia' •: 
den.vincutadnsies? í No fuera [nc)Oir cir 
jando .en su vigoc.^a ley del fueroi Puedi 

íar í'sus hijos en tercio y quinto , sea grande ó pequeña su fortuna,, pero 
lio^tieclan |atnas-aliulir tí guvameti'de vinculación 1 sus mejoras, ni.pnV 
v^ff «US desccndiel^ ,^¡ aU«t|^d«l íbflujpj queley U^'SfiíMJablqput» 
¿e'tenéiéo la leíornucTon ¿c las costaiiibre$ públicas. 
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de eRte.recui-sb y este premio , y robo á la virtud todo 
Ip que dio á la vanidad de las familias en las genera- 
ciones futiaas. ¿Cxtal es-, pues, el {xvót que hizo á la 
nobleza esta bárbara ley i i No es ella la que abrió la 
ancha puerta, por donde desde el siglo XVI entraron 
como en irrupción á la hidalguía todas las familias, 
qu^ pudieron juntar una mediana fo^tuna^ ^Y se dirá 
favorable á la npblraa 1^ institución, que mas ha coa: 
p;Íbuido i Vulgarizarla?. 

: 20I La Sociedad, señor, mirará siempre con gran 
respeto , y con la mayor indulgencia los mayoraz^s 
^ la nobleza , y si en niateria tati delicada » capaz de 
te^rvporizar, lo hará dé buena gana eh fav(M'de,eUavSt 
£u institución ha cainbiado !muchb en miestros .días, 
no cambio ciertanítnte por su culpa, siní) por un efec- 
to de aquella instabilidad , que es inseparable de los 
planesi de la política, cuando se alejan deia náturale-, 
za. Xa noble;;» . ya no siigc«i.la:p«6ic>ri (^ ^bernarel 
estado en las cortes , ni de defenderle en las^uerras, es 
verdad; ^pero ptiédeñegarsV, que %stá misma exención 
la ha acercado mas y mas atan glloriosas funcíonei? - 
3Q2. Xa, tusíoria> modoEiia la representa siempre 
ocupíida ett ellas. ¡Lib^ del tuidadodé su subsistencia:' 
forzada á sostener i una opinión, qué es inseparable de 
su clase : tan empujada por su educación hacia las re- 
compensas de honor , como al^^fja de las que tienen 
por objeto el interés; ^do'nde podría hallar un empleo 
digno de sus altas ideas , síflo' en. l<is carreras, qué coni- 
ducén á la reputación y, á ía gloria ? Aíí se la ve correr 
ansiosamente á ellas. Además dcaquella i^pble porción 
de juventud, que consagrá'.una piarte de la subsistencia 
de sus familias , y el sosiego de $us floridos años al árií 
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do 7 tedioso estudio, que debe conducirla í los empleos 
civiles y eclesiásticos i ; cuál ^ la vocación que • lla- 
ma al ejército y á la armada tantos ilustres jóvenes? 
; Quién los sostiene en el largo y penoso tránsito de 
sus primeros grados? ¿Quién los esclaviza á la mas exac- 
ta y rigorosa disciplina ? ; Quién les hace sufrir con 
alegre instancia sus duras y peligrosas obligaciones? 
¿Quién , en ñn , engrandeciendo á sus ojos las esperan- 
zas f Y las ilusiones del premio, los arrastra á las arduas 
empresas , en bus<;a de aquel humo de gloria que for- 
ma su única recompensa ? 

205 Es una verdad ihnegable, que la virtud y los 
talentos no están vinculados al nadmiento , ni á las ■ 
clases , y que por lo mismo fuera una grave injusticia- 
cerrar á algunas el paso á los servicios , y á los pre- 
mios. Sin embargo , es . tan difícil esperar el valor ., la 
integridad, la elevación de ánimo, y las demás gran- 
des calidades , que piden los grandes empleos, de una 
educación obscura y pobre, d de unos ministerios,- 
cuyo continuo ejercicio eqcoge el espíritu, no presen- 
tándole otro estímulo que la necesidad , ni otro tér- 
mino que el interés : cuanto es fácil hallarlas enmedio 
de la abundancia, del esplendor, y aun de las preocu-. 
paciones de aquellas familias , que ejt^ acostumbradas 
á preferir el honor á la conveniencia , y á no buscar 
la fortuna , sino en la reputación y en la gloria. Con- 
£indir estas ideas confirmadas por la historia de la na- 
turaleza , y de la sociedad , sería lo mismo que negar 
el influjo de la oginioa en la conducta de los hombres: 
sería esperar del mismo principio, que produce la mar 
ferial exactitud de un curial , aquella santa isfiexibi- - 
lidad con que un magistrado se ensordece á. los ru^os 
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de la amistad, de la hermosura y del favor, ó resiste 
los TÍolentos uracanes Jel poder: sería suponer, que 
con la misma disposición de ánimo, que dirige la ciega 
y maquinal obediencia del soldado , puede un general 
conservarse impávido y sereno en el conflicto de una 
batalla , respondiendo él solo de la obediencia y del va- 
lor de sus tropas , y arriesgaido al trance de un mo- 
mento su reputación , que es el mayor de sus bienes. 
■ 304 Justo es, pues , señor, que la nobleza, ya que 
no puede ganar en la guerra estados, ni riquezas, se 
sostenga con las que ha recibido de sus mayores : justo 
es que el estado asegure en lá elevación de sus ideas y 
sentimientos el honor y la bizarría de sus magistrados 
y drfensores. Retenga en hora buena sus mayorazgos, 
pero pues los mayorazgos «on un mal indispensable^ 
para lograr este bien, trátense como un mal necesario, 
y redúzcanse al mínimo posible. Este es el justo me- 
dio, que la Sociedad ha encontrado pata huir de dos eX" 
iremos igualmente peligrosos. SÍ V. A. mirase sus má- 
ximas á la luz de las antiguas ideas , ciertamente que le 
parecerán duras y extrañas } pero si por un esfuerzo 

~ tan dignp de su sabiduría, como de la importancia del 
objeto , subiere á los principios de la legislación , que 
tan profundamente conoce, £spaña se librará del mal 
que mas la oprime y enflaquece. 

205 La primera providencia, que la nacioft recla- 
ma de estos principios , es la derogación de todas las 
leyes, que permiten vincular la propiedad territoriaL 
Respétense en hora buena las vinculaciones hechas has- 
ta ahora bajo $u autoridad ; pero pues han llegado á 

•^ ser tantas y tan dañosas al pilblico , fíjese cuanto antes 
«1 único límite, que puede detener su perniciosa tüfluea- 



III 

cia^ Debe cesar por consecnencla la £icultad de vincu- 
lar por contiato entre vivos, y por testamento, por viai 
de mejora , de fideicomiso , de legado D en otra éual-. 
quier forma , de maneía que conservandpise á todos, 
los ciudadanos la facultad de disponer de todos sus 
bienes en vida y muerte , según las leyes, solo se le» 
prohiba esclavizar la propiedad territorial con la pro- 
hibición de enagenar , ni imponerle gravámenes equi•^ 
valentes á esta prohibición. 

206 Esta derogación , que es tan necesaria como 
hemos demostrado , es al mismo tiempo muy justa, 
porque sí el ciudadano tiene la facultad de testar , no 
de la naturaleza , sino de las leyes , las leyes que la 
conceden, pueden sin duda modificarla. ¿Y qué modi-^ 
ficacion será mas justa , que la que conservándole , se- 
gún el espíritu de nuestra antigua legislación , el dere- 
cho de transmitir su propiedad en la muerte, le circuns* 
cribe á una generación para salvar las demás ? 

207 Se dirá que cerrada la puerta á las vincula- 
cioiíes i se cierra un camino á la nobleza , y se quita 
un estímulo á la virtud. Lo primero es cierto y es tam- 
bién conveniente. La nobleza actual ,. lejos de perder, 
ganará en ello, porque su opinión crecerá con el tiem- 
po , y no se confundirá , ni envilecerá con el númeco; 
pero la nación ganará mucho mas, porque ctuntas mas 
avenidas cierre á las clases estériles , mas tendrá abier- 
tas á las profesiones átiles, y porque la nobleza, que no 
t^ga otro origen que la riqueza , no es la que le pue- 
de hacer falta. 

208 Xo segundo Jio es temible. Ademas de la glo- 
ria, que sigue infaliUemente las acciones ilustres, y que- 
constituye la mejor , y mas solida- nobleza , el esca- 
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do podrá concederla , d personal d hereditaria á quitin 
Ja mereciere, sin que por eso sea necesario conceder 
la facultad de vincular. Si los hijos del ciudadano, así 
distinguido, siguieren su ejemplo , convertirán en no- 
bleza hereditaria la nobleza vitalicia ; y si no la supie- 
ren conservar, ^qué impoitará que la pierdan? Esta - 
recompensa nunca será mas apreciable, que cuando su 
conservación sea dependiente del mérito. 

209 Sobre todo, á esta regla general podrá la so- 
beranía añadir las excepciones que fueren convenientes. 
Cuando un ciudadano , á fuerza de grandes y conti- 
nuos servicios y subiere á aquel grado de gloria, que 
lleva en pos de sí. la veneración de los pueblos : cuan- 
do los premios dispensados á su virtud hubieren en- 
grandecido su fortuna al paso que su gloría, entonces 
la facultad de ñmdar un mayorazgo para perpetuar su 
nombre , podrá ser la última de sus recompensas. Ta- 
les excepciones, dispensadas con parsimonia y con no- 
toria justicia , lejos de dañar serán de muy provecho-' 
so ejemplo. Pero cuidado, que esta parsimonia , 'esta 
justicia son absolutamente necesarias en la dispensación 
de tales gradas para no envilecerlas ; porque , señor, 
si el favor , d la importunidad las arrancan para lo^ 
que se han enriquecido en la carrera de Indias , en los 
asientos, en las negociaciones mercantiles, d en los es- 
tablecimientos de industria (-qué tendrá que reservar el 
estado para premio de sus bienhechores i 

aio £1 mal que han causado los mayorazgos es 
tan grande que no bastará evitar, su progreso , si no se 
trata de aplicarle otros temperamentos. £1 mías notable, 
sino el mayor de todos los daños, es el que sienten las ■ 
mismas familias, ea cuyo favor se haa instituido. Na- 
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cU es mas repugnante , que ver sin festábl^cíAñentoLni^ 
carrera ',' yjegadeíados á 3a pobteteá^ aíceübfft^ yJi la; 
ociosidad los indivtdiios de.las fátníIiasiiiablts^aiyoEL 
prímogéhitos dísfrunn pmg^cx^ mzifQtoBcgiK. hz sbpre^ 
nía equidad de la real cámara, respetando. á un mismo 
tÍem{K> las vinculaciones^ j los derechos de la sangre, 
suele dispensar, facultades- ,pírai grar^ £oak:c3isp$.los' 
mayorazgos en. favor de. ésCos- infelicia&í.'tpo^.es^es 
«mediar un mal con otro. iKiscensos «QtquÜan -tam- 
bien los mayorazgos, porquemenguan la proptedad< 
disminuyendo su producto : menguaa por consiguiea' 
te el ínteres individual acerca do. ella, 7 agravan aqueX 
priocipío de ruina y abandono, que llevaacoQsigó^laS' 
íincas^ vinculadas , solo por serlo. Ser/a-, poes, mas jus- 
to, en vez de facultades para tomar censos, conceder £i- 
cultades para vender ñucas. vinculadas. 

21 1 £3 verdad i]ue por etíie medio sbeiEteouEuáa 
algunos mayorazgos, y se acabalan otros j^fpcrb ojalá; 
gue ast sea ! Tan perniciosos son al estado los mayo-: 
razgos inmensos , que fomentan el lujó éxcesÍTO^ y la: 
corrupción inseparable de él, como los mu^ oortxfs^ quet 
mantienen «o Ja oci<i$Ídad y el órgbllo.iíaograa ná-^'. 
mero de hidalgos pobres , tan perdidas ^^vz lasprofe- 
úones útiles que desdeñan, como para- las carreras ilus- 
tres que no pueden seguir. 

a I a No se tema por eso gran diminución en la no*; 
faieza. Li nobleza es una cualidad hereditaria , y por. 
to mismo perpetua é inextinguible. Es además divisi*. 
ble Y multiplicable al infinito; porque comunicándose 
á todos los descendientes del tronco noble, su progre- ' 
so no puede tener término conocido. £s¡yercÚ4. qw. 
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^«4 
sécaiifiiade:y pierde en U pobreza (i); mas si ao fue^ 
se. Kf!, tsfué ssiík delectado? qué sería^de'cUa mi&- 
mx! qué fidnilia-no la' gozaría ? Y si la gozascD todas, 
¿donde e^sñc^t^tscDobteza, ^e siqxme ima cualidad in- 
ventada para jüitingiiir algunas entre todas las deniás^ 

. 2r3 Oéra providencia exige también la causa pú- 
Uita,y a^a de pertnititá Lo£ poseedores de mayoráz- 
goss que poedaa dar en enfitemis lo& bienes Tincóla- ■ 
dos. La vinciüacton resiste éste contrato» quesupone la 
enagenadon del dominio átti , ¿ pero que inconTeníen* 
te habría, en permitir í los mayorazgos esta enagena- 
áaa f qoe por 'mis parte conserva las propiedades vin- 
culadas en las fomiÚas por medio de la reserva dol do- 
Kiinia directo , y por otra asegura su renta tanto me- 
)ot r cuaiuo hace responder de ella á un comparticipe 
de la propiedad ? 

( :2J4 Pudieran dectameote intervenir algunos frau- 
des, en las'-cqnsritociónes de enfíteu^ ; pero seria axxy 
Ificil estorbarlos , haciendo preceder información de u- 
tilidad<xnte las justicias territoriales, y si se quiere, U 
api^badini> de .ios tribunales superiores de provincia. 
Ía in>eiiiieiiviondet inmediato sucesor en estas infor-; 
macra;ie£i y la-del síndico personero , cuaíido'«l su-' 
cesor se faaBascenh potestad patria, bastarían par» 
alejar los inconvenientes, que pueden ocurrir en este! 
pnntoi, 

.•' - [ , I lá L-^¿' 

<.t> 'Eh ouiv notabk U fúrniula esUblccidíi en C«st¡ila para la abiicfi 
don de ta hiífjiguía en favor de Io« que no podían sostener su lustre y sus 
ítrnúaxta», j pcucba haita qaí punto ciudaioa nuestros maj'OFet de con- 
ciliar con la liununtclad lasciueU* preocupaciones «Je su política. Vía«eeí 
Fuero viejo ó de los fijosdalgo, lib. lo-tít-J-n- i6. píg. 17. deUcdícíoa 
dt'iatyy Mnuel. . . - 
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315 ■ • ha zgñcultaa , señía , cl«maoDg:mticfia^»^ 
t-ida por cit» provideacia; porqtt¿' oaoca será mas^ao: 
tiro el iaoeret' de Ídí cDlúnos » qHoxuMie Ips^poltN^ot.' 
san 'CopTopietarios ; 7 cuando «1, seartaaáratade*qu¿ 
trabajan ^ara sí 7 sus hijos los anime á mejorar su 
tuerte , y perfeccionitr «u cuttm>. Esta reuaipn de dos 
intereses y^dos capitales en un misma sujeto.* fiírmooi 
eL -mayor de todos los estímolofii que se {Hwdm ofiews 
í'la agrioiltura.- i 

jt 1 6 Acaso será este el líníco , mas directo^ y mas 
justo medio de desterrar de eatrr iiosotros la Jnmeosa 
cultura , de iograr la división y pahlacioa de las sa«r-> 
tes , de reünár el cultivo á la propiedad ^ ido iucer f)CR 
las tierras se trabajen todos los años, y qqe ,se espere 
de las labores y del ^ono en>eneficio, que tuiy ^e a* 
pera solo del tiempo y del descanssi. Acaso esta peow- 
denda asegurará á la agnicitlturaiiBa perfscoion-muy, su- 
perior á nuestras «usmasxspsraiiziD.; ic> ■ '• 

üi^ Utia 'doctnina deriv-adu «deldaeecli» aomanóv 
introducida enel foro por nuosEt^os mo^orazgalstas.y 
ínas. apoyada ^en sus opiniones gaeehia aifforíid^A ^Ic 
las leytfs, ha >cant:urrido canden á ¡psbmi'Á ia mxdok 
ét'S^ót bienes, ^'m^i^we^nvio ñifSBB^.iajaeai.i(V3i>3e 
-T. X. 'Segmf «Ha -^ «l'sucsbor del majRol'az^' ranitióne 
obUgacíontteestar.álpsarrehdamáeiUQs celabradóá^por 
su antecesor, porque -se dke^ no- siendo su hacedero, 
»o deben ^sar-á'él 'SUS i3ká}^aicño>ies;^'.donde4a na- 
cido la iraáxitaa de>qde losarnen^os^e^ú^i^oaiaM)- 
da del pose«io^t I^ro símejafite:dgictrina [larcix ntuf 
agena de raaoo y equidad^ porque sisa: pcesdnde. di 
sutilezas ,-na.se {luede üegar al [vascedar-jlel. mayáiaJt- 
go elconcepto de dueño de los ^ieii^s viitqqfja^PS^.fA' 



ii6- 
M todo la qtK no s¿a enagenarios , ó alterar su sncc 
síod;: ni el concepto ác piero administiadorf que le atu- 
bu}^ea l^iJpTo^sttáKcoSi-áéjaéé ser bastancc paialhaccr^ 
fiEipcsEUS-comrttoSry -transmisíbls sus obligaciones.^ 

- 218 Entre tanto semejantes opiniones hacen an 
daño -irreparable á nuestra agricultura , porque redn- 
eon á breves pecíodóslos arriendos , y por io nüsma 
desalientan el , cultivo d& las^ üerraK vjnciüadas. No de- 
biendo esperarse que labren sus dueños ^ alejados poe 
SDiicducacion , por so estado y por su ordinaria roti- 
denda, del campo y de la profesión rdstíca: ¿como sé 
esperará dé ua colono que descepe, cerque, plante y 
mejorejuna sueñe, .quesodb ha de disfrutar tresó cua^ 
traañoK, -y en^cMya llevanza nunca ejté seguro? jNo 
es mas natural que redÜÍCiendo su trabajo -a las cóse- 
telas presentes, trate solo.de esquilmar en ellas la tier- 
-za , sin- cuiaKse de; las iuturas que no ha de ;disfrutat¿ 

219 Parece pcario mismo necesaria una proyidei^ 
fia^.-qóe destechando rjdel/fcaio alqueUa'-opimÍon,v resta- 
blezca los reoiprocos d«£cfaos d&la '^¿opiedad.y él cu!-' 
dvOfiy- permita li los poseedores de mayorazgos, celet* 
An-knariiemlmMlelargD tiempo, aunque. sea faísta-dé'áj) 
afit»^(jii^atdg«K.áLBlsia3^astsien;etío$ hasta «tvcnc^ 
mientra dd'plaiaa 'estipulado. A semejante poticáá,ití- 
ta-odudda en IngÍatatra;para.asegurarlos colono&:en la 
JttevaBza, de lá& tierras feudales , atribuyen los econor 
■mistáis Qj^ de igaeUaí^ui<ai el?florecientc estado desn 
■cirltrvix, ,¿ Por qu&i p(ittis,_no la ft^iojitairéroos nosotros 
''para -nstablecertl niíestrf).M-a |»ro}iibkif« de cobrar 
iás reatas acticipadas^imf^onicndo. al colono la pérdÉ- 
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da de las qué pagare, bastará para evitar el dníco fraii- 
de , que al favor de esta Uceocía pudiera' hacer un disi- 
pador á sus sucesores. 

' 220 Feró si esta libertad es CQnforme á los prtn-' 
cipios de justicia , nada seria mas repugnante á ellos 
que convertirla en sujeción y regla general. La Socie- 
dad solo reclama para los poseedores de mayorazgo la 
Acuitad de aforar d arrendar á largos plazos sus tier- 
ras i- pero está muy lejos de creer que fuese conforme 
á justicia una ley, que fijando el tiempo de sus arrien- 
dos, les quitase la libertad de abreviarlos , y lo que ha 
reñextonado en otra parte sobre este punto, prueba cuán- 
to dista de aquellos partidos extremos , que propues- 
tos á V. A, para favorecer el cultivo, solo servirian 
para arruinarle. 

22 t Por dltimo, seSor, parece indispensable de- 
rogar la ley de Toro (1) , que prohibe á los hijos y 
herederos del sucesor del mayorazgo la deducci«i de 
4as mejoras hechas en él. Esta ley formada precipitada* 
mente , y sin el debido consejo, como testifica el se- 



(i> Esta Ity, que losjuriscoríultos ¡uicíososllamaiií boca llena injusta 
ybírbar», lo a mucho mas por la extensión, que los pr.igmáticos le dieron en 
sujComemaríos.BieD entendida se reduce ¿ lasreparacíoiieshechaien eiiíli' 
cios urbanos, y ellos la concedieron í toda esptcie lie mejoramientos. 
Cuanto mas se lee, tríenos se puede atinar con las razones, qtie pudieron 
dictar se me j-jnte ley. íSeií cteible, que cuando ja no era lítíioí los par- 
ticulares íoBstruIr tastillos y casas fuertts: cuando se prífilbij expnta- 
ínentc reparar ios que caminaban i su ruina ! cuando se mand. ban atmi- 

liar lot que pofeían los sefiores: cuando en fin d gobienm luchaba por ar- 
ranca^ í \a nobleza estos baluartes del dchpótiimti feui^l , donde se abri- 
gaban la ínsuboidinacion , y' el menosprecio de la ¡tisUcia j' de las lej'eS; 

■ (Strí creíble qtie entonces se mayor aigasen las ampliaciones j- mejoras he- 
chas por los paiticulares cnsuscastillcsy fortalezas? Infiérase de aquí cuía 
lijos estaban por >quel tiempo los buenos principios políticos de las cab«- 
2U jurÍEpeMtai. 
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ñor Palacios Rilbíos , y mas funesta por ú extensíoá 
que le dio la ignorancia de los letrados , que por^u dis- 
posición , no debe existir en un tiempo en que V. A. 
trata tan de proposito de purgar los vicios de nuestra 
tegislacion. Ni para persuadir la injusticia <de las doc- 
trinas, que se han fundado en ella , necesita la Sociedad 
demostrar los danos , que han causado al cultivo , dis- 
trayendo de sus mejoras el cuidado de muchos buenos 
y diligentes padres de familia , -porque le parece toda- 
vía mas inhumana, y ñmesta respecto de aqudlos., que 
á la sombra de la autoridad sacrifican á un vano orgu- 
llo los sentimientos de la naturaleza * y á trueque de 
«ngrandecer su nombre, condenan su posteridad al de- 
samparo y la miseria. 

Ji22 Tales son, señor, las providencias, que la So- 
oedad espera de la suprema sabiduría de V, A. Sín du< 
ida que examinando los mayorazgos en tcslas sus re- 
laciories , hallará V, A. qvK son necesaria otras -mu- 
chas para evitar otxos males ; pero las presentes ocur- 
«rán desde luego áios que 'sufre la agricultura , sin pri- 
var por eso al estado de los bienes políticos á que 
conspira su institución. Reiipetando la nobleza como 
•necesaria á U conservación y al esplendor de la mo- 
narquía , darán mas brillo y estábiKdad I -su opinión. 
Cerrando á la riqueza «bscm'a.las avenida, que con4u- 
xen Á ella , las abrirán solamente al mérito glorioso y 
recompensado ; y llamando la ndble juventud á las sen- 
-das del honor.la empefiarán en ettas sin excluir <lc su 
lado la virtud y los talentos. Sobre todo., señor, opon- 
drán un dique insuperable al desenfreno de nuevas fun- 
daciones: reducirán á justos límites las que por inmen- 
sas > alimentan un lujo enorme y contagioso: 4^alv.e- 
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rán sin injusticia, m riolencia , y por ana especie de 
íaaiú^on las que Uevaet ímtigoamence este nombre, 
y sirven de incentivo á la ociosidad : harán que la es- 
clavitud de la propiedad no dañe á la libertad del cul- 
tivo ; j concillando los principios de- la política que 
protegen los mayorazgos , con los de la justicia que 
los condenan , serán tan iavorables á la agricultura, 
como gloriosas á V. A. 

^^ Circulación' de las froiuctos d$ la tierra. 

%^% Hasta aquí ha examinado la Socísdad tas le- 
^es relativas á la propiedad de la tierra y del trabajo: 
réstale hablar de las que teniendo relación con la pro- 
piedad de sus productos, influyen en la suerte del cul- 
tivo , tanto mas poderosamente , cuanto dirigen el in- 
terés de sus agentes mas inmediatos. 

. 524 Siendo los frutos de la tierra el producto in- 
mediato del trabajo , y formando la iSnica propiedad 
del colono, es visto cuan sagrada, y cüán -digna de pro- 
tección debe ser á los ojos de la ley esta proipiedad, 
que de una parte representa la subsistencia de la ma- 
yor y mas preciosa porción de los individuos del es^ 
tado , y de otra la única recompensa de su sudor y ' 
sus fatigas. Ninguno la debe a la fortuna, ni á la casuar 
lidad-del nacifniento : todos la deriva» ininediataraea« 
te de su ingenio y aplicación ; y siendo ademas muy 
incierta y precaria , -porque pende en gran parte de las ^ 
influencias del clima y de los tiempos, es sin duda que 
leone en su favor cuantos títulos pueden hacerla reco- 
mendi^le i la piscícia y humanidad del gobierno. '"^ 
• ^2^ 5 Ni es itíta ^ ¡«olono xi que inteíresa en la pro-' 
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teccion de esta propiedad , sino también el ptofííeta- 
rio, porque divídieadose naturalmente sus prod^tos^ 
entre el dueño y los cultivadores , es claro que repre* 
sentan á un mismo tiempo todo el fruto de la propie- 
dad de la tierra, y de la propiedad del trabajo; y que. 
cualquiera ley que menoscabe la propiedad de estos - 
productos , ofenderá mas generalmente el ínteres indi- 
vidual, y será no solo injusta, sÍoo también esencial-» 
mente contraria al objeto de la legislación agraria. 

226 Estas reflexiones bastan para calificar todas 
las leyes , que de cualquiera modo circunscriben la li- 
bre disposición de los productos de la tierra; de las.-cua- 
les hablará ahora la Sociedad , generalizando cuanto 
pueda sus raciocinios , porque seria muy difícil se- 
guir la inmensa séríe de leyes , ordenanzas y regla- 
mentos, que han ofendido y menguado esta libertad. 

227 Por fortuna ya no tiene la Sociedad que 
combatir la mas funesta de todas , debiéndose á la 
ilustración de V. A. que haya desterrado para siem- 
pre de nuestra legislación y policía la tasa de los gra- ' 
nos : aquella ley , que nacida en momentos de apuro 

y confusión , fué después tantas veces derogada como 
restablecida , tan temida de los débiles agentes del^ 
cultivo , como menospreaiada de los ricos propietari 
rios y negociantes , y por lo mismo tan dañosa á la ~ 
agricultura» como inútil al objeto i que se dirigía. , . 

De ¡as pottfVM. . 

jiaS Pero derogada esta Icj, y abolida para síemt 
pre la tasa de los granos , ¿ co'mo es que subsiste ta- 
^vía ea los demás i^u^s de. la tierra una tasa tanto 
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^4 y iíSííbidMría: d!ri.t?gid*etor ; «(Epnpof el arbitrio 
motaKOtáfiep. 4ei.Í<Wi|^*«s m jij ro aff^ ic ^ ? Y cuanda 
J0s granjas , objeto de primera necesidad para |a 
subsistencia de los 'pueblos, han arrancado íl% jus- 
ticia liberti^d df9:f>r<cJos , .¿corno es que los demac 
^ruFPft jgiHte.Joiniq^n.j^n-.ct^jeto^consu^ menos n^- 
4^9rio ;i no Wn iw4^ P***™??'» ? ; > 

■ : S29 Por esta sola diferencia se puede graduar «1 
desgoicjlo. .<on qpe las leyes han mirado la policía alv 
)pept«i#^tíe.Í08ip«<;bÍóí^; t^éfifíúfíófi^iÁ U; ,^i^ 
4í^ <48. ím^gíibernadojifs-, .y.^la ^cjUdf^-^o ^uc 
Jttá >idp ,aprpl>a4«s , o.toV^^das i}¡s^^pt4e^j^a:fns pit^ 
jucípales j puesto que^Ias tasas y ppstura^r de los co- 
mestibles poise derivan de ninguna ley general., ^iao 
4e.!|lgtmo iíe,í(istoí .principas,,,;, ; .j.;; ■■,'.--•; ui ■..- ■ 
V S5< Um vcz; establecidos ,^ ¿f^ infaJÜb^^qii^ {$ 
jiropiedad deJo$ ñutQ$:qi^9S^ pfpifS^iAl^^i^ir 
riedad, y por la mismo á la injusticia ; y esto no sólo 
de partede los magistrados jpuDÍc^pales>^iw de la de 
sus inmediatos, sut>alt^^f.í P^f^M^ íííMiiajqu^ V^os y 
>otro5,obi||sen. a^foi;Epp^ 2^ ordinarivE'r^Us. d^jlv 
prtfdeqciaf.era natur^i^MP dieseo todo su o^idadoi 
las conyeniencias de la población urbana, dnico obje* 
to de las posturas^ como qne prescindiesen de las del 
propietario 4«Upf fi:WP^ í ¡al « el origen de^cf^-n 
yiiüd en .qMe f^jMl^ pp';p»mt9 geperal eí tt^^^éf 
los abastos. ■; :¡.- ■-.- j. - ■■ -. 

331 Pero ha sucedido con este sistema de policía 
lo que con todas las leyes, que ofenden éljntpres i^t' 
yi^u^LI^ mf«aa;ii^al^ dp la, abiii|4am;ia no est^n^ea 

};pjpiji«j}s«:^.«it lo» om^m-c-^fi^-.fi^ ^^^M 
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-mnmiái^ é^^itOs r-les'püíftñi'dolidé teiHlnfa-H 

'iütérra. PcSf «loaSguieJltti^loSMlorSbsi-WciseéwddCs t■é^ 
«deintírés haiJ^le«M*»¡'ó<í«l!»r«tlo-M abuíidíBOl*; j- 
i pesar dé lás^postufáá lá cáí^srítf de los c^0M»tibléfi 
lía-, resoltado de cHaS; ■■■■ "i ' ■'■ 

'■"''■i}2 " EstrfvaüiSJ S¿fi»i«;'«JJS*JíJ()a¥«ltr*id»!Ílt* 
-JreíRss-dk'oíró prihapfeVfÍBe'at KSBtodlHítiai y fcs 
en vano esperar esH<abMditaeí*ÍJ>lfiié li¿ tá' libMiiMí^ 
I la wpíiránza del lnteííK|)ue- 
nrLÍft{pIicá¥ló's y traerles al 
aiimttKaiid&'esta' cíjierillMíl 
SkSií yiíWsS-inéiiSdiíl^ei- 
i'fe ten ;as(a<toég(e>détetd¿ 
i, y todas lasdenias precaií- 
pueden d^r dé aifioM^üü 
aquella esperanza, y por"k)lniím6:dd•(teSíMeflft^.¿^clrf'• 
«lv&'|[y■•*^MfI¿i# ft cdUSrtiátU-fU «toíidaaei»; y 
rkmiVif ^r'-mniticeJekniSaitiH; i tí tarestí» naarí 
db'lds tíiisiftdfe h^fólt «todérezadbsá editarla. . 
- ' 533- *Entré-e?tiós régfeitténttis ^.merecen may pari 
timií á«aat«'lo*J^i» liWMil> la-teertad.dé'ms agSH- 
jiíCihfafíiAliay 'iit'tñSei & «nhéStlSleS , ■eütio régai- 
^«sv'i»3%s9¿8res-,''íliiillefbi j íitárceras f «C-. míe 
r'adoi gehbValfnentccoii horror i y'trát'ados'cori dureza 
pík IkS ord¿nia¿TáS y !ós jueces municipales, como si 
ejiéj- lili) íáeSéS'uhós líifeüméntoS D¿cesafic*,i<Ji{>Bt 
I*iiléftfetf in 'gHft'maiierSt dflfe*yíi''estc-ií(Hn8íciWf <S 
como si no fuesen, respecto de los cultivadoi*¿S; -lo <ju¿ 
los tenderos y mercádÉ^es- íespecíé- del comerciaoíe y 
fabricante.- - ' ■-.--'-'- 1 ...: ; -^ 

£:j¿j.^'j Fftí-ig*ÍTraitóainái^*a'aí'W«¡eí<»-'t¡¿í*ii>¿< 
liis|4T^«ir Io!>'«iiri^6s;iáAL ibjti9t«-p«actij^adWC''So!<i 
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K atendió «-qw.cAei^mriMn b4(Kft.«^,3Kniir,ci>n(( 
cftmo » eu9 tM>.fitt«e<f>is^j<k»jtp«l9in:4$i:«,:eo qiw iln 

ti\féiis>¡t id<¡*fHüdiÍií^'6s^íitti¡^m ««IniMi^qiif 
eitobMpfiKio d^ itos ftvtM) w injaB«S'4$i mendfdM 
reepmpqn^tbá elitkni^ ^)e4-.tra^^j^Cados en. salir 

^<j«iv:>iiiailetlcii. 4 itin)Hd(^;<,í^ i«&M:]as]ia«erJi»:y 
Pfrdidas de estcjp¿5K!Ís,ti»i8«). íl«35e Icdloijt) ,' qtif 
«•r«l'itabc«ÍQfe iiuiH«á <d«;teKijii, s»t>r« ^i<Mas Aiiwio- 
itm,, .as^Hi tsariágó -soltre su -ftwai il.vülat.idél 
(■Si^RQ .r>3<l'|ttilh4oüer8Mtwl(».«ii«)l««. yritaiic» 
itfK p cs&si»H KiDlilpa jfMtKKijw 9)i!<i pétdldaítvtn «ujra 
Mi&tes CftOtnin$fi»teni?»'.d$ir;4ii4ei^(uu.fi:<lei>lj'Mvte 
^citarlos, y «1 mercado «ítabanmnie.tirDvittai N<{ 
áe calculó, que esta divisioa^de.^gebítíl jy maces JuK¿f- 
«tedias <: ^iw , deüsttcfoctwi. abanta <«« vaioitc. ild> 

Antaiios pot él: -segundv,í4or^ejiusKnt»;U denroia 
jrilQs aujdlios de este >tr4£<»,:itoot£i;tiilig( en proiesiaih 
«ercerQ. pQtque prop<)rckmaiulo:<ei«osqciinfeiifiQ:dt 
^ttoquHWX jy .ve^eimti&eBín eJtlcíWfiwiffiytí p«b 
tOfate¡ i{^»tt,, p«rq)ie-iB!ulti|]U^V)ite. J4s> «eslaf ,.^eq 
qtie i«'f«uwon deMMbss^pefumtlgíwuMit) semen» 
gjijina nij>yot>,.c«t) ta«t,o..t)eneíiiÍBrtá« ílssteesiiíM 
snitiviu)) cono dielDs. que sfinsHi^eiiil ,; . ;:.,¡i '■■ ■" 
-vag? .-jBieeoJwaijárÍQ áid!íira«í«)ftíejhibÍ£ÍoB'.<J« 
■««ijváTifiMla d«;ip«»<(«)i Mif*; «wttttelí Jtiae «i (isña 
'l)>>iy<t^n;«ic(«<^;.pNc^i>s>,'ryiil»j«,á«>.íima^;6>wiáii>nM 
pwesíiM Ujqíí íeysJidedofcs ; ia;deíypri(jyeeíse aatíá,qi^ 
•Jfi que>9e .Uamii elipfíbli^o., impueaxa á los £jcuái&tasy 
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bodegoáerw, fig«iMre»y m ti G Ofitos-, como ü nolUe^ 
ten «1$ criados; ias preferente f taatemxñ las a&ta- 
pras i concedidos ifkéifbéi'iíaetp^'yptrscitas,^, Otr« 
ftgvidiaáM StfitiejáiAesi-<Úí-^'<siah fkno» Id» 'regllt> 
mentosJttHinidpátés. S6ft>tátt'conti*áru8 como las'casiis 
7 posturas^44a proyhioA'dé sv^ «Aireados , 'pues qile 
no entibian menos la tK}áon4eLiiiMrcs<i»di^^id, des^ 
^rnmdd de::éllos la ájbncuntmdií 31 ltt-ábuiidaiiciav>y 
{ffpduckn^d la c»-estía de los ial)t^Q&' '■'-'■ í—''--^í-Z 
-''- t^á ' Semejahtes trabas se quÍereÁ;'¿ohonetbk coli 
el 4emor del monopoKo ;■ monstrua 4íúe la poltcíanfu- 
nkipftl v^ siempre «scondidt!» tras ^m l%«rKad>;;peM 
an 'M ifeflexibna, que-sí l»libeft^<%prcÍiroca', ^^ 
Ueo- lé Pefretia > popcfue exeitando di Ínteres generll,' 
produce nat^riatouinte la concurrencia , su morral ene- 
migol No se reflexicma , que aunque todos los gentes 
del; trifioo aspiren^ '«erjMNnopolistaB.fi^cédepor^ft 
misiMbs 9ue ^drieodo- todo i(^ttíi^tioi<f poeda sa 
aÍDganiú rporqea sa- cetapeteháA .pcfae los consumid 
dores'en astado' de Alar la.íeyi en vez de recibirla. Np 
' Mr^exioiia^^ipit tolo cuaado desap^rec^ la concurriny- - 
ela ; -asosttNtft Jp<i»->lds> re^fáMéncorf vejicitfnefi muníe^ 
palds., {Mt^e el «tíóo^óUtí usdríle sus: ardideisf' porque 
emoflced tc:tiÑi6esií!^3j4 l<Mfea<e^6CÍmtea, los consumid^* 
fe$;>iAi«ftios'tí e^Mtv-la ca|)a, j en s»nejai\te situado^ 
la vigilancia y las |filecauciones déla policía,' no «06 ' 
capaces d0'^¿dt4»3^máícára;'hí'ile'VénceHe. ?§f-tíl- ^ 
titoó^ no íe'i^flékiMfa f qGii tí^'eliMKipopftlio «s^fret«ett>> 
teéa-l^fr óbjetds d»^ortíiib)o\$ojes»já |}dut»-;H'>y ^n^ 
bibiciones, jamás \o es en los teá£cos libres j pto^-ea 
ellos aaédica la expei^^cia , c|uc Xi* vendedores, 1¿- 
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|oí de eseóadéTse > lateri Ú paso al consumidor , le bus* 
can, le llaünan á gritos^ d s'e^ehtran por stis puertas para: 
convidarle y proTréerle de -cuaritb necesita. - - -• 

{ 2^yi'-i¿i iem¿jant«s reglaméotos Sé debe atribuir en 
g^n parte la carestía de ciertos artículos de fiídl pro* 
duccion , y de ordinario' conéümo. £1 labrador; no ha^ 
Uánda iriiteres ¿n Tenderlos á un' precio arb^rario, -f 
déi^€'-de"k>5mercad09por las forntblíd'ades y vejado^ 
nes qucencuentra en ellos , toma el partido de no cul- 
tivarlos , y dos ó tres escafmieñtós'^eh esfe punto bas- 
tan para establecer la oj>inion', y fij^ los objetos diel 
cultivo y tas grañgerlás ¿e uíia' provincia entera. ¿Quí«t 
podrá buscar otro origen á lá vergonzosa -necesidad, énr 
que estuvimos algún tiempo de traer los huevos de 
Francia-i para proveer la plaza de Madrid? 
'- 238 >''Ní: se citea qu¿ estos artículos mirados cba . 
tanta indiferencia, y como accidentales 4il cultivo,' 
{ítieden tener ptka iiifluencia áS'su prosperidad, ^alsei 
hay donde el Colono subsiste-ai favor de ellos, y don- 
de síh este ffuxilro no podría sostencrel credmíento de 
las'renta^^ que há resultado en tinas faites d¿ la cares- 
fíadelas tierral, y fen otrás-Idel aumetttode; ía pobJa^ 
cion. Países liay' donde- iasiitítas'; la'iíbfctáfiza, los po- 
llos , los huevos, ía leche y oifros frutos'de'esti espe- 
tie ,-"córislituyen la tínica riqutia det labrador; Estas 
grangerías soii propiamente' ■sb'yas , porque loS'írutos 
tiñiieJ|iiiI¿s están desHnados'í- pagar los gastos del cul- 
tivó;'-la semilla-,' la prirtifciá, el diezm'ói él -tbrode 
Sahtiiígo ,' las eon'ti'ibucípncs , y sobre todo la renta de 
la íierra, siempre calculada, ó por la cantidad , d'por 
las esperanzas comunes de su' producto. Forman, puesl 
nnobieto m» dignó dfel cuidado déla legislación de ii 
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que.se ha creído ham ahora j y d^^esto s^^e9a-^ef|- 
íflíá omY ftcUmepte , el gjúc: ?í»l6Bl»pd0 ,<awatp. p,u^ 
de enriquecerla un? ,fami\i^ .^%\ifiíi ¡va h^tX9,^4í^i 
dasain^nte <:uItiv;ado |>un par de -^i^^a^h ^cufEro á 
seis cg^r^s de leche , uiu^ pMeri:%,(jÉiB..yji?qjCre , .qn .pa-- 
Ip.i^r y.^n bweo gallU^ro,,. ¡ícp? .íSfiitaa.r, jjustfjrneotei 
este;<}t?scujro, m^psüt^í ^ft^f^qye^ p(ít>íi^/,tiíiij|íe(¥*r 
cpi^QCí^o^ icomp. íí»íi^,íprícíadft flíi j*J»^pr:;pa$l«(4»: 



.^3.9. Np ^y duda ^«^ i? es(;ase9 .d^^e^cqs fruti^ 

prqyi^fie-tsimbieoí áp jatr,^^ e^Hí^í,: MtpPt|Cí^_ Jií xifTra^ 
-^pmig^t^i aiúfFíí^s'y.,p¡wl-dÍvididíS, oaJiepitew la^íuerr» 
^ ^^a-d^ppt>lai?s ,. Bíx líabr4\gup] <^pp5afl¡gíanda 
^updaacia de tales artículos , que sitponefl Ut dísper-i 
sien de la poblaciph ]>or los-can^po^:»' l;i multípliCíi- 
^on de ,las l^i^^^s y. gana4o$)^^9s « : y ii^brp t^do 
aquell^jdi^encia:, aquella ^^ñomí^' q^a-j|lq.^$e jpuo- 
^en- IfajUr -£jera de es^ sit^^iph* P^rc^ ^^cQn^taofi^i, 
que aun cuando llegase, como segúrameos -U^gaj^ 
por una copsecueacía ín&l|i^le de la t^na k^í^ladpa 
agraria, t^poco se ^^r4n espalar Ital<}^ ,bi«ipe&; sí 
ax^tes Xi& se d,«rog^,l9S,prM^PÍ9s, ^(pw; tan iJÍEjigidó 
^sía.^^i^í.^fipli<áaa!4ipeflt^}a4^1ós.pyp^pS.¡ .--. j 
_ Sí^ff La abundancia y lab^ratura splopuedep nac<s 
(^ una y otra reforma. Cuando el colono se haije en 
prqp9rí:Íon de multipli^^rjS^í .ganados y frutos, j,*^»!^ 
do pu^da veqderloS;líbrqnente(.al,'pi^'de su suy^ténieif 
el Q^ff^Qf tí é^ el ;fnqrc^9al príoaiero quei Je s^ei;^jai 
|»so: cuando todq el ti;iundo pueda ioterpiqner su in-. 
dustria ,entre el colono y el cposumídor : cuandp fa 
protecáon.iip¡es^Uf>ert;íd í^lÍJ^e^g^íi^ate ilfls ageifí 
^s. pw^cul^e^: é iijjtefiuaidios rdg este tíáfooji-í^ntppn 
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CCS los comestibles abundaran , cuanto permita la si- 
tuación co«ráKea:idi^ciQll^Oid<t dada^teiritorío, y del 
consumo de cada mercado. Entonces excitado el ínte- 
res- de' estos' dgstttta , mieátn^ trabajan Ips pHmercs en 
aumentar el producto de su industria, y lofi segundoi 
1» ^lateQ-ia de su tráfico, U concurrencia dcufios: y o< 
tros ptíKl«cirá U-abufidaDC&.-y'^defecnyá-á^^'nnniopp* 
Ho, y pdí «tt* lasftltó MnMtRÓlle^jR tan justó, harto 
mejor que por tod«s h»>^bírriosd« Ib'^udencia mn* 
ñicipal, se logrará aqud.la baratura (^e es^sü primer 
objeto, au como el primer apoyodéIaíindiisirÍsurbana< 
' ¿4 1^ Esta doctrina -gene^ab ev aplícabdie i,' r'Odas las 
efipeciís^<dtt ^aito^r^n. excSefltuar Ids i|tie se- reputan 
de primera necesidad pftira la^tibsis«ehcia:{niblica. Oier* 
tamente'que tAs' Carnes serian gentralmetiTe mas bara- 
tas, :ú en:todas partes se admitiesen librenteate al mai 
tddero ld( reges traídas al icofismhó, 'eú n^'d^iüjurla 
A\ monopolio ds un abi»teced<n^, &xyú gÉinsndaseri 
iSltimo i-esultíiílo', ño pueden' cjcmpon^se, sino de ios 
sacrificios hecl^ en el pnecío á la se^^idad de lapro* 
Tision. Y otro t&sto sucedería en el areyte y eh el vi- 
no ,^ si lüM miHóni¿8, y 1» pret^úiónes ct:ns%oieDCes 4 
t¿n dura contributióa, tío concurriesen á jAiá con la 
pt^icía fflUDÍdpi(l<-á'sU)etarl¿« á pe*pc«if4^'y-^neoesiR¿» 
carestra , sin' la fülettiAFveYíta^ de sij cultivo. 

24B - I^ro^ 1a: Sotiedad^'se alejaría< demaAadb de stí 
ptól'oitío'i'si' $a' eiiipef»^''<n :seguir:tod!aK Ibs reladc^' 
jlesi' ^fié 'líary ;^ttrfr-laíp6t*i(^6b de los campiwr y la da 
las c^ad«>, y eáffe-lSfbUlíiiOAwía'iy.W^róítiia.; iyt 
por lo misffíó'cm-árá' éSté . «ftícolo- l>at>latid()'del'pan, 
que es el j^rÍRiéT oh|et&dd-eiftkmbO£^ 
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HeJ emercio mf&kr m ¿;etural. 

«43 £1 pan , como las deinas cosas comerciables^ 
es caro d barato, según su escasez ó abundanoía; y sí se 
pudiese prescindir de las alteraciones, que las leyes y la 
opinión hju introducido en este ramo de comercio; 
su precio seguiria naturalmente la mas exacta proppr- 
cion con el de los granos. Veamos pues , sí este Ob-. 
jeto tan importante , tan delicado , y tan digno de los 
desvelos del gobierno, puede r^ularse por los mismos 
sencillos principios, que se han establecida hastt aquí. 
X para aplicarlos con mas seguridad, tratemos; prime- 
ro del comercio Interior de granos. 

244 Una muy notable diferencia hay entre el ob- 
jeto de este comercio "y el de otros frutos, y elüa sin 
duda, dio ocasión í las difisrentes modificaciones , : que 
le han aplicado las leyes. Esta diferencia nace de^ su 
misma necesidad, ó por mejor decir de la continua so- 
licitud de los pueblos acerca de su provisión.* La su- 
bida d baja del precio de los granos, no tanto se pro- 
porciona á la pequeña d grande cantidad producida por 
la cosecha, esto es, á su escasez o abundancia real^ 
cuanto á la opinión que el pdblíco fofma de esta esca- 
sez ó abundancia ; y esta opinión no tanto se refiere á, 
la cantidad existente en las trojes d bodegas, cuanto i 
la cantidad expuesta á la venta públií^a, ya en ^ mis* 
mas paneras j d ya en los. mercados. I>e aquí eS) que 
aquella policía será mas prudente y justa «1 cuanto «1 
«comercio de granos, que aléjemenos la opinión del pú- 
blico del conocimiento de . su real existencia. , 

«45 f or esta refie^íoa se ve , que si la libre con- 
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tratadoñ es Útil en tos déidjjs abastos, eneldeltrígo eS) 
absolutamente necesaria y preferible á cualquiera otro» 
sistema ,i:pue$ oo;pudien4o discurriere alguno k.que;0O, 
se deba ¡establecer por niedio.de precauciona ypraví-> 
denciás .parciales., .es jclaro..jqu? .ests;m¡smo medía , in-, 
fluyendo ea la opinión del ftúblico , podrá alterar su 
seguridadJó.sus temores ^cerca de la abundaricía ó es- 
casez iiertan-necesaxÍo>:artjí<(£ulf>.., ... , . ;. 
■;. 2,46 Está alteración > qye en tiempos^, abundan- 
cia puede ser dañosa,.*!, labrador y, al propietario., cu- 
visciendo el precio de l$>s granos £i^r^ de la proppr^' 
d&B de su.rcal existencia, lo Sf^rá infaUbl^niente mas,i 
yj-«Qh mayor razón al consupúdpr ei^ l^ts, tiempos de. 
¿9¿ss^z; poique el t£Qio£ .hiere lajai^íqacion mas vi> 
yamcnte qué la esperaiua ^ y .el^ ippviifliíínto de la a- 
prension es mas rápido. en .el primero que en la segun- 
dai.4£n tal estado iaf providencias dirigidas á remediar' 
Itt'escaseZ, no harán masque aumentar la aprenstpa de, 
ella, y la hiisma solicitud del magistrado , doblando 
el sobresalto del. pueblo , le robará aquel rayo de es-^ 
peranza, que es inseparable del deseo, y le entregará i 
toda la agitación y angustias. del temor, nunca mas. 
horrorosas que cuando peligra la. subsísf encía., -_ - _ , 
' ' 247: Resulta, puesj que siendo el sistema de la 
libertad en -el t:Gmercio interior de granos , el mas faT 
vorable á los consumidores,. y no. teniendo otro obje* 
to-'.JtaS;QipdÍficacíones que le han impuesto Jas leyt^f 
qoe-i'^alivio- y segurid^düde esii-9s,,^j90 fin gra^^ra^íp^ 
se reclama én favor de la agricultura upa Jibertad , que 
es absolutamente necesaria p^ra su 'prosperidad é ín- 
cremfento. . ; . ,i > 

".. Í48 , Por otra parte, est^, :libef tad parece fundad» 
R ^ ' 
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en los mas rigorosos principios ds justicia. Si es tma 
Verdad constante <^ue en EspaBa iay algunas provia--. 
<!ías , qu« no cogen 1<m granos necesario» pasa sa «^ 
sistencia , y kjue o^as en a5o& conuncs cogen mas .de 
ío que necesitan , la libertad dd conercio interior se 
deberá de justicia á unas y otras: á l^is primaras como 
im medio indispensable para }prmecfé iu subsistencia; 
y á las segundas , como un mediO' no menos, necesario 
para obtener la recompensa de sü tfabajo, y sostener 
su agricultura. Esta agríeult^a puede muy bien decaeiv 
y ser inferior al consumo de* cada provincia «n maiÍ9 
de la mayoÉ IftyefCad, pc^()ue otrdí mucU» causas paé* 
den itílliiir en* sU suerte é impedir to prosperidad : pe* 
ro sin elta , sea la que fuere sb &kuacion r ^amas podrá 
prosperar ni eüfxxfát ¿el consumo de cada territorio; 
porque siendo un axidma constante de economía , con- 
firmado por la experiencia , que el Consumo es la me* 
djda del culfito , sucederá ^ue una provincia , que no 
pueda consumir el sobrante de bus cosechas > vendrá 
siempre á cultivar menos hasta tanto que el cultivo se 
iguale al consumo, y por consiguiente, el sobrante des^ 
aparecerá con tanto daño de U provincia fértil y abun- 
dante , cómo de las estériles ^ue pudiera socorrer. 

¿40 Este raciocinio es tanto ms^ cierto, cuanto 
nuestras provincias agricultoras , siendo menos indus- 
triosas , tienen que cónsiimir las manu^Ktur-as de otras 
provincias , que soií por su parte meuos' agrittult^rttA 
Por lo misnio eUás nianufactuías s«i siempre aiity-.c^ 
ras en las primeras, porque su Valor es .siempre pro* 
porciobado al salario del trabajó; y este salario debe 
ser sieoipre alto en las segundas , porque lo es el pre- 
ció del pap que le regida. AdemjiS las provincias agri- 



ct^sras tendfánqtie.Ftsgar.tDriosÍiQsgrav«0ie»e$yiries* 
l^s, que -encarecen la indusicxía casu {sniduCian yitáñr 
oo. Suponiendo, pues., que en.las provÜKdas agricubio- 
xas el Talor del trigo sea ibñmo, por lo ItnúniD ^te tío- 
IM^ «obrante, resultará que ni el propktario ni el oo-' 
leño tendrán con que compensar el valor de ta útdtis- 
tfia forastera, y no pudieodo posar sin ellii, ftcv*:!» 
oücmo que Jio -tienen üidibma.>pvopia, wtapa)ú.it£ 
tía^* en dinaínudon , se : lurán £ada día mas |iobrcs* 
-su agitctiltuEa dKaerá, y su >]»)blacio<í, úmcameais . 
«iasienxda por ella , caminará á su írnina.' 
^ ajfo .I.9sqtíeixoaDEnbmai3Jasi[cLaíÍQitt9,qiie.bsr 
eKcrb l&s ñjcnt^s delaagrioultiirá yrU óidutfm, weloñ 
dbatar^^ estas mismas .cazones., :^»iia pccwatdír queJdl 
prohibición del . comerció jde .granos .es ¡capia de -hacer 
agricultorás á unas provincias , é iodustHQsas á otras, 
■moviendo Jas- i»imeras {ror .«1 .arr;BtJ«D idd cltrocío-ilix 
iob granos, y -los. segundas :por:Al. de ká MiuwíJtGttttftíi 
'Pero estos polltscos noTefleaBonan, qne^ld CifátisAstá 
ha di^ribuido sus dones conidi&Tcatt medida ;:qve la 
-^ficultura y la industcia'SUfmnéttprapoooiodesaatuna- 
les, ^e no pueden tener tDdasJlas.^ra1^oe»s,^y^»>■ 
dios que no se pueden adquiciridédrepciiteb ipj^n^^t 
-mera necesita.fiXtension jlf^rdlidad ^liC«i}nti»Í0.,^&nf 
dos y luces, 'y h segunda ^i:af¡taks.,.^3(MiCHMB¡etttas, 
^aividad, espíriruide- economía, ya>nmDÍ<3Ujioo«>3ty 
T^éi un iiMfiosible. qaei£aitiUk,:isiniBSCos^aiixilios( 
-li8a-ddii'epefit«industridsJ:,x:omo i^^G^túusoiaui a? 
:gricultora'SMi^qúelIasv7nDpaisÍQBe&-: -i •/u ■^üijr ,. :.'.' . 
... 25 1 Si alguna cosa puede vencer esta desiguáMadi 
%s sHi^uda el %:amercÍD;intatku'3l0:;g(>uiDs.lPor¡suine- 
diO'l^i f AWincias agitcultpgas^jBaottnrianie .imuabyao? 
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tes un aumento de riqueza anual , y. auáientandc .cada 
día este sobrante, f>or medio de las mejocas de suagrí- 
-cultura^ podran al íin' convertir una paite de estaxi? 
^ueza al establecimiento de algunas manufacturas,. y 
■en- este- progreso deber i la libre contratación de su> 
■granos ío ijue ño pueden esperar de otro principio ;.al 
vñism0 tiempo *^uelas provincias industriosas «.provet 
■yeiídose '4 menos pi;ecio'de los granos indispeosabks 
fiara su subsistencia, aumentarán él producto sobraoftf 
de su industria , y cbnvirtiendole á tnejorar la ágriculr 
tura, harán abundar los granos y demás artí¿UlQfi dr 
TQbsistenek, 'hasta ijonde f>ermÍcan.hs^prDpo£QÍfines 
de SQsueiO. '^Na^p(o1iará esto :el ejemplo: 'd^C^cdur 
fia~, auya agrtcultura,é,industria han idosieoip^^mas^ 
mientras en Castilla siempre á menos?.' 
. -351 Sfr'hai pretendido cbndiiar la utilidad y I05 
tit^^'de biMibeitad del comercia -hiterior., permitieik- 
dota en todas las {^ovincias á:Ios tragiiieros» y probif 
l»CfiKk>U-á tós'-nfgociantes. '^Fero. ha sido estOi otraco.r 
sá, que querer convertir en comerciantes los in^cru^ 
mentOK del comercio ? Siendo los tragixiepos .unas, pí^,- 
bres feíttes, sinnias'caj^ital 1^ su industria y'.^us re- 
cuas^^lé'^l cotts»cio ihrerio^ se redujese á lo que ellOf 
pueden com^Mn -y irenBec ,.1:^ masa de granos cometr 
dable será forxosameiíte muy pequeña, y, mucha? pro- 
viQÜas-quedarán expuestas á perecer de hambte^míeA- 
tntosras-Mía'nimen por sU'.misnüi''abuadancJa. Msfm: 
lo nusmó ifll^sHale socorrer á ticas y ¡otras, sü% JaiJu- 
tervencion de otrosagéntrs:mas.pOiler0SO!S;fln..eritft,¿oj- 
iñercio.,' '■'..- ; -.,..■■ ^' , i-: i¡. 

•- a^3- No JKayqiic cansarse: efitos agerúes sqÍo « 
eQCi««taiánen<iíUcoraefdo:^j|u]rqtie sóIqIIqs caititaJü» 
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chístente; .eii eJ .se penden ,d«<iií:ar a «te ob)¿íOf¡,Pot 
oíra pl^ríel sj)lo.,Í.QS:C[Qixwfc¡anteíj-50íi ^^ni^de ^efí^ 
CBiaTi ?n .wga iii«tfja,-de tantas :)f.íaft:C9ipplw;^^tf^- 
hÚQRfitii e^los sülos de -combina? por m^dio dCjS^is cor-^ 

. respMKÍpj>dds.:.y ,su gifift, I4 al?uajJaiicÍ3;<je ^flas.pto- 
vint;ias con, la e^cas^z de^píías: g^ps^^os^p epiBf^^ 
dpr lp',9pndiúccÍQn clegr3n4í5:p¥rWS^4^¡gíar?¥ ^(fifan^ 
des distancias'} y por tríedio de grán4e^'í^¿cul,f^d«^.^ 
t4esgoB> ejlos sp^s de Sji^frJr^a^O^Ua pj|ipsid|id ips^a- 
rabk 'de est§ cqme.C!fjÍQi:na(^da4?J^>j)rf ocupi^c^nes p^ 
pAiiargs., y fpipe^ta^a pp;rj;las ipií^as leyes^: ellp&^so; 
Íp6...^6ft;ilíi'í4e\wíer©enef,aquííIa;BrftYJéÍ06Viaq^,^ 
SP(iS^^iSv;ífl«í;Ua;4itÍgfitic¡aj4e pficipi^tj^ oper^pj^^ 
jeterj^^ías V ;.^p.;lft .cuat ; ÍI-MíícmÍ^W es ■ sieippre _e$>» 
pasaVi¿íá(ertay-iie5fípf,aLr t: ' \- \-, ^;- :- ::: j 

. . .3.5^ , ríe/íi ,?;¡5npnoppÍ¥>»;sa .dirÁ,,pup4s lá^^r^r 
cy^tó,^iÉ<;?^Jp;iibpjia4«y;?síf.rasQftp«)ijp)Qui9,pií 
ef tenjibje d^ ¿art,e de,,lftí;tr^«¡r9s,f^,Jp,i5f;jgn,^j3q 
manera de la de los comerciancet«. Jr^r^tuperioTfidad de 
ppitales. lu(;^g y,arbitripffi>.qt4e j'jetfQep^^^toSj no exis- 
ten en aq^los^'i^íetidotlp.fi-]^Í;Die^ ^^u^p^i .dispmf 

■ sps-ep lugafes:.<^rtoSK ag?&p5:PPL£tt ?rp%u^^HÍe$ííd(f 
e^^rim jdje ;cál¿ulo, j y solpjagqs^i^b^dgs ájiace^^jiti| 
gupriia ep'fel precipjie las ¿pnvlucit^s , 591^ incap^et 
(j^ reunirse , para pipguna o 
gMl<írte_SiU-,mon©pqli|!¡seráiii| 
1^ es; ít§^r, de -fiin^n,.;inl 

V"^*?» ¿^«íiHqp y graíiS 
ra49Si'pojr: sur previsión, y ^ 
de ,{:pdos i^u& i^iicpnps^ .naturalijifñ^ Vi^^ B9f.'^^ .7 
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juntar sus esfuerzos cuando eT ínteres los 'IlittíA i un 
|yiffrto , - como á Iiacerse la guefta cuaíicto los álviáet 
(qué'«^íblfriMOnopQlio«0'podrádllaó8r' c«n les^ra> 
tCói't'A'^úra^bHñtaáí libertad protegiere sus Rü^nejoS? 
XisícombiiltCiohes-^ie «na "seMAAa 'poadrán'cn «a ma- 
no la proVJsíWl^e nmá -píovitícía ■entera , y la subsis- 
tWiia, ¥1 sóaígó, y to aiíliaidt los pu*l4s serán jú-' 
guífe je'sa'iioateiii. •', '-"^ J '•■' - ■.''.. l^'-'.'j . .:> 
-■■itSS ' 'fieí^i-sefiSF.'iüiHto'se'^Utde^cSr'JSSli- 
tttfc la libertad' del comercio de grrfHíK : 'be aquí él An- 
dahiettté -de tadaé 4^s i%tfti^ic!clanes-'lmpuest2& <por-'lAl 
te)>«*."í*é ^Wj aiSeiltíSpicinatif 'con taeiocSniss ,md 
íMffatttes.,' cbiíjó-íbs ^e isi'misnio en>^8elvfe fpérdlii 
SoábSí&f que^ na -es ^stettAfciCa , 'rri-puede prG|¿9nerse 
otro fin que el bien de la causa publica « contrafetiá'los 
Suyos'ál estado «íctualüe-ntleátríis pÁívinciás , 1y «ta- 
ÍM!nai3 <!dil ¡úiéde'sSí eh'ell^ H inítijo del motíop»' 
líSi y-idfto jpor«liS't*ttiirt«Wiac«catú »«s'-á4itta'*er' 
Shd tteMportaütt y-deseada. : .L . ; 

- -^^ Si'baitase la 'ross-de-la ley 'paraintimidarel 
nUdfepblio', a^S óperkcititaesifkesen manlfiestíis tííáci- 
ft»'aé'aí*e«¿*5 á!'tí'-!»tíríif;(to<ftiültipl!cÍBeiiuS -aftli 
l¡cWj^^*Áilri<»viliJp«o-~-^ las leyes íiiis'-pféímicioa 
Si«>ilws'leyeá proMbi«ívas tí 'restriciivas dd comereid 
iHtWior-iacigrSijtís;,ii!e ifddrian comparar siníiesgoi 
¿BíPtíH ftiofcetíftíi ító isú 'Kbertaa. 'SiendA ■ cMioádo & 
Miiajóaé"«náí y i)trM'«»''li cüeírlaéiBri'aeesfa pti' 
iSíisiliTÍiriihIffl v%''sMíple'«*ipahi6Ibn iéíWifíillt» 
Tis-é iií¿ónWíiiiiAes;-4i¥<^S ín'íestikad^ éteitb' y 
'a>íííftiiw',«'y-'fó' le^MatSd* íoilria 'Siibilklitla'eiien 
■t(*¿shiMi íeSrt>'ttiaí»iS«í'eitperiéfldaiha prdbwte -iiia-» 
«liSi'vííSsTSj.cJiMRilító'íy'lí'ihíaitóieBéia dfc'láí kfti 
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contra las sidmobr9s dC k cochei», «s tan notarú, ccvr 
HMk 1:» iuerza írreiistÜMc ^\ iat^re» c«d?gtra el pp^f^r ^^ 

U& I«)f«si, :;, ■.■■,..,,■., ::-. ■■>■■ 

357: íQoíéftseatrCTfefáiftasegurarqu&í^ ^ s^^ 
v^ras prohibiciones bastarán á rspfimír el itt(^9Po1íq?, 
{ Q^iéct jas el que ignora que las. misinas' r^rícciones 
únpH^tas por las. leyes le happrovílíadp y ^voreci-; 
4* joiuchíi veces ? Si fu«s«n «ecípariap ^pruclwís ^ «ta 
yeiüdáfl:OQt<MCÍay de beíhQiiiHQ sftb^l¿ri^íi? l"P.i«l 
yel inÍ9n»«f Xéanse sus preámbolos, y elle» ^rpb^rán, 
no .$o1q la e^stenicla tkl monopolio en to4a,s la» épp^ 
íwy d?tad6 de.estc raj»ft 4c policía .'.sipo t^i^i^ qm 

sirytfí li^mpre de estímulo ^n ^om^^^r~pt^$,'^ ,^ 
se subie con etta investigación; i aquellos tiempo^ ^ pi^ 
que no solo Imprevisión del legisladoE^ sino «1 arbiui^ 
de los BBígi&tradoí muilicipalpSi mc^praban temp^waÍT 
mcate e»te ramo de tomereío , se bailará que el moiip^ 
polio nua£a ha sido .en España tan, frecuente ni tiui 
escandaloso , como bajo las leyes restrictivas. 

258 ¿Y como no lo seña cuando una necesidad 
Httperiosa k autorizaba? Cttalqyiera que sea el sís^ef^^ 
adoptado por la legJilKÍoni.¿ np llabrá de perfni^ «1 
tráfico di graeos , jopena de que unas proTrinfías ipue?. 
can de hftpibre , mientras otras .d^n §us grane» á |os 
puercos ? Y como qoíera que le permita , sean las qi»? 
Üteren sus Jiio<4iécacÍ$»ie$ 
nos qué U.haisfin, y los i 
can, ¿es dudable que U 
diánxmosyotSQS al^rbitrít 

sino ellos eicpondrá sus capitales á .este ;giro ? ^ X' si Or 
scáspeñooas «dÍDér^^ lo Jbif^sejs, m^P bpráijiC^mo 
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ifegociaíífM , coh'él ififehio espíritií, el mismo óbjéfo, 
yíí'sfc^íiiéfe coi» la misma tíodícU-queiíos negocian-' 
tes ? ^ Como , pues , será posible reprimir un ntett^>t>-^ 
li&í ^tíé ÍÍBf di interes'és provocan, J^ ijue'lá-i&ism^: ne- 
cesidad fomenta y apadrina? ' '~ 
' '^59 "''Nada es tan conocido ni tan comprobado ^por;. 
la experíeilcia, ¿6nio güe ¿1' inondpolió tmllti^Ott « üS^ 
ardides, 'al pasó que! las -leyes' sus pre<áitidónes^ Htich^- 
laiey', fiicha lá trartipa , dice él refrán.^ SiíiÍ»*frfií¿<r.eV 
tráSco£'Ibs tragineros? Xos tragíneros, los arrieros, lús; 
carrereros son los confídences, los factores, los t^tofer-. 
ítK déjitjscomérclahtes. ;Se toma razoh de los srttti0fiíw 
líéSj'seWiridarotiilartós? Los almaceses se convierten- . 
éíi^rojésí'y'ías tfójesen almacenes: el csmeticknte no 
almacena^ pero compra; y el dueño no entrega, pero- 
Vende sus granos*, los retiene á disposición del comer- 
ciante, se' hace su ágenté> y cóbrd tíü almácejiage. ¿ Se 
prohibe vender fuera de los mercados ? Se llevanza «¿lOfr 
cincuenta -, y se véndeh privadamente quinientas. |Que' 
Argos será capaz de penetrar estos contratos simula- 
idos , estas confianzas obscuras, aseguradas sobre las 
fcombíñadones.del Ínter»!' Y al cabo, si el^gobierno 
^íére Tcrlo todo, iiiffefyenir en todo, y reguliarlo to-^ 
"do 'pof' sí ; si cdnfia á la fuerza ¿1 tráfico y lá provi- 
sión d^los mercados, á Dios, todo scha perdido. En- 
tonces es cuando los clamores suben al cielo, cuandci 
■Ja coñíusioit ¿-ecéícl iottfesaJto se agitad y ó riorevuel-í 
té eVirioRópi/ÜoTpíir&iieúdo qué foco^Q^ascsiaf yse 
tiígtasa. ¡Ojalá ¿fué iá'historía'de nuawrisicarestías no 
hubiese confirfríado tantas veces, y tan recientemente 
■esta triste desí5^ipc^ofl^ ■'- --j '<■ --^ :> ; ; 

^ ■i^O' ' Pudietfáf «é(sáí«3rSíe-de aqiitíen-fa*0»-de'|[a ^ 
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Sertad , pues tp que ella müklplkando él jú5meto ác\ 
los rendedo res , .y la ^cilxdad de las veotás ,; 'Opondría: 
al monopol Ío él dníco freno. que jiuede:repcuriirle. Pe-- 
ro dos razo nes peculiares á nuestra. situación, y. por la. 
mismo mu y poderosas, prueban mas conduyeotemen-v 
te » que en ninguna parte será la. libertad mas prove-S' 
choea, ni d monopolio. mercantil n^nos. temible que 
etitre nosotros. .. i . 

2<Si La primera es, que el moni^lio de granos: 
está naturalmente establecido en España, á lo meitos 
hasta cierto punto. ¿Cuáles son las manos en que pira • 
Ifl gtan masa de ellos 1 Sin duda que en las iglesias,, 
ifiraiasterios y ricos mayorazgos. Lo que se hadlcbo- 
arriba acerca de la enorme acumulación de la propie- ■ 
dad amortizada , lo prueba. Veamos , pues > si estos 
depositarios son ó no monopolistas. 
z 3.6% Sin agraviar á nadie > y sín desconocer las : 
ardientes ejemplos de caridad ., que eüas clases han da- 
do en tiempo de necesidad y de apiiro, es innegable > . 
que el objeto común de todo dueño de granos es ven* 
derlos al mayor precio posible: : que. estb .objeto, los . 
hace retener hasta los meses mayores ; y que esta re-; 
tención jamás es tan cierta, como:caafido.es mas daS»*' 
sa : esto es, cuando los tempranos anunuos de esca- 
sez despiertan la esperanza de mayores predos. Pres- ; 
dndiendo , pues , de todo niane|0 , de toda ocultadon, \ 
de toda operación escondida, que siempre son"temibles»¡ 
porque ei ¿amífio-dél interés es muy ríesvaladizo > ^é 
otro, nombre se podrá dar á esta dístribudQn.deloa^ 
granos, que «n monopolio legal y autorizado? ., > 

-..263 Ahora bien, supuesiK) tál estado' de cqsas^.lar 
libertad del comercio interior.de granQ5ípartee<iiidÍ6u 
' S ■ ' 
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pensable. La ínteirencion de los comercidnfes , sufis- 
mo naiattiptAiOi si así decirse puede, será ¿rvorafele, 
poRjiM haciendo la guerra al monopatio propietario 
debUitará sus ftierzai. Multiplicando el ntímero de los 
depositarios de gnnos, y por coflsecuenciia de los ten- 
'dedores , amiwntará la eonciH'P«ncÍa , y mengirarí sti 
ÍDfluencáf><h l«s pvecios, siempre fegiilados por estos 
elementos , y destruyéndose uno á otro , el ptíWiiW 
sentirá todo el- bKnefrcio do la coRipetencia. 

264 ' Esta reflexión es mas podero sa , cuanda se 
eensidevi la* naturaleza de amo y otro monopolia, ó 
Uamese ctü&tevoio. El negcdiaitite p^r ei'espírim de su 
pFo£3staa< ñuidtf sm giñuncm, m^s bien en e^ líútaao, 
que en el resultad© de sus especulaciones: es decir , qtwe- 
re ttias una gaflaoíia-mayor, compuesta de muchas pe- 
queñas, que una griHidé producida por una sAlaen^re- 
sa. De aquí es , que en cada especulación stf contóte 
cen-una ^naficiadfíterminadU' áa nsfÁTár á la surtía. Etr 
, ciarlo qtu sacaí^ ds (Tada una la mayor ganancia po- 
sible; pero esta posiBílidad será respectiva y rio abso- 
leca , so regulatáj^jw por las esperanzas de aqutdla em- 
presa-sol», sino por las de todas las que pueda hacer* 
Mi que esta'e«|>4isfn2a de una pantr,- y de otra la: necé- 
sidac^de sasrátidtr su crédito , cubrir sus letras, y^^ con- 
tinuar SU' giro , f-educirán su codicia á límites muy es- 
trechos-,y le h»ift abrir su almacén cuando llegue el' 
Uaeti precio', sin efsperar cltiltimq. . 

i4s No así los rióos. propietaribsí Vender loijfM*. 
no» ^^ mayor pf€c,io posible es 'su tínica espeííidacio'n. 
Con esta idea los guardan hasta logran la' mayor ga- 
nancia vy la logran Casi infaliblemente ; según el esra- 
de<de:loiR lugares ,-lds-Hcmpos<y la» cosechas. £^td-<ie* 

■ a 
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signa le tíeáeñ dq taha en los a&os estériles »~stao tam;- 
bien en los ahoodaatei ^ y aua pasa do ana cp'secha i 
Cktra.casac^a , pues yt notó et poUtíco Závata que e^ 
lo&.aws celmxdftt ^ su época , los prQpiaartoa veoí' 
dioB cuanto tenían , se empeñaban, y gravaban sus tkr» 
ras con censos por oa malb^rata^ los granos, i £s ea- 
tapoF ventu^ la ^nduaa da los eomemaotos t 
. ..aSa SupfUigase , pues , la libortaii. aUI comercia 
¡áteéioEj £L comereiante comprará al tiempo de la co- 
secha» y, no, pM^eniiei comprar á los propinarlos, que 
paaca venden entonen, «a claro qiK coii4>iará á los 
eased^ros, j ajimentandc) la concurrencia en esta épo« 
ca, hará £ ia agrkultura el ánico bien, que puede re* 
eibir del cdmorda: esta es , sosteniirá el precio de ios 
graóoa xespacto de sus agentes inmediatos , y hará que 
na $ea tan enome ai tan iunesia al infeliz colono sa 
^fpienaia en el'primeHk y úlliipu períoda de cada, co-; 
seeha. £1 m^^io comeieiaiite , continuanda su o$p&> 
culaaon, véndete cnandcK sé le préseme una decente 
ganancia, auqiantatá la'COW2urreBola*de'Vend«dot>esea 
^.segunda, época: ,..£ lotizará los .][|rcq>idar>a& jísegoia 
sus precios, sacáddo el: cÓBUumídKir de esta- aampíai 
ceaCiá iñais: bei^fidói que ¿^ ha. le^v& restctdtivas mas 
bien .inedicada& > 

,: 3^7 1.a segunda rasan, ^e-iaivQrcce el conN^rcio 
iateried:^ d^ gr^9&t.Bf^ la dñálcMliari 4o «u .tianapoet^ 
Fiieelsasnente .nüearraS'pro^ciab abundaateb distan dv 
fas' escasas , y^no tqnimdo :ni, ríos navega^ilcsi , meaí 
Bftles^ ni bncnos canüncts.,'la:caaduccioa.nO' soloide^ 
b« ser ' liCnta y díspeadii^sa ', siñi» también dificil yi 
turiesgado^'t-^eyaiquedai achoaméo:, qup solo es. da4 
daiá lo&..coaierca9¿te& dn.pQo&sioñieí triunfar .dB..e3'v 
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tas, dificultades. El tráfico moñudo , o de pueblo i 
pueblo , se hará fácilmente sin su. intervención , por- 
que basíarán los cosecheros y traglneros para suatú - 
los -mercados > pero el grande objeto de este ctmier- 
cÍD es llevar á las provincias necesitadas el serrante 
que haya en otras. ^ Y por ventura fiará el -gobierno 
esta provisión á los propietarios, que^ esj^ran que la 
necesidad traiga el comprador á sus trojes ? ¿ Fiarála 
á los cosecheros, que ya no tieneit granos ¿uando^-hi 
necesidad aparece ! ^ Fiarála á los tragineros, que no 
ven otra necesidad que la que está á sus ¡werCas ; 
que rara vez salen de su provinoia , y á qníenes 
esperarán en vano los mercados distaiites ? Sin duda 
que éstos últimos llevarán los socorros á cualquiera 
parte , pero esto será cuando el comerciante los -bus-; 
care. Mas esperar que conduzcan de su cuenta , es- 
perar que áe repente, sin conocimientos, sin expe- 
riencia pasen de una profesión á otra , y se.coQvier-^ 
tan en comerciantes sin dejar de ser tragíneros , ^ será 
«tra cosa que ñif lá subsistencia de los pueblos ,- {Pri- 
mer, ot^eto de la previsión del gobierno > al casual 
efecto de -una esperanza casi imposible ^ , 

• a68 Conviene ^ pues , señor , establecer la liber-í 
tad del comercio interior de granos por molió de mía 
ley-¡permahente , que excitando el interés individual, 
oponga el monopolio al monopolio , y aleje las obs- 
curas négochcioneiV que se hacen á la .sombra de las 
leyes prohibitiva» Esta dibertadi^tan iconforqw^ Ira 
principios de la justicia- como á los de la buena «ce^. 
nomía , tan necesaria a ios países abundante»' como á 
los estériles , y tan provechosa al .cosfchei^ ;50ina 
al ceasiunidor , fotimai imo de 1<k^ escúnuáo¡ ^tms 
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poderosos /qu¿ V. A. pnedepreseacar a la-agricuitu- 

m apañoU.. \ ^ . ' 

.' , .' Del comer ch txtariori \> , ■ i,ii,.<tí./>L 

!.■ i";,! 7 1 ■ '^ ¡ -^ ' ■'■-'''■■^^■■^'■.^^:- 

■ I? Defrutosi ^ '!!■.. j 

2^9 Xaí razones en que acaba;d6i fuadaise la ne- 
cesidad del libre comercio interior'd^ nuestros íniEoBi 
concluyen también: en^fWor de £Q ¿oAierció'extéri^ 
Y prueban que la libre ^exporracion' debe sei'pibte- 
gida por las leyes , como un derecho de la propie- 
dad de la tierra y del trabajó ;~ y como un estimu- 
lo -del ínteres individual, fresandíetido^ ^nes , dd 
comercio del trigo , y de ias^^nia? seiíitilla& frúmu|A 
tarias , que siendo de diferente naturaleia y relaoo-* 
nes , debe examinarsq por diferentes' ptfíneipidís , la 
Sociedad oo duda en proponer á> Vi. ^j^lomo-h^cesii^ 
ría unailey , qué proteja contante y>p¡sfJtiiBñeiitehien- 
t& la libl-e ^exportación; de> lo» íde3nas^ÍMi|s|)s --iyor Mar 
y tierra. : Y puesto que nuestra legislacton'dí^pensa 
en! :g«neral este 'pñaceddon , solo habrá 'qug combatir 
aqueHeS' princJpiois !^en''que< se fundas las iModifi^aio- 
aes de<£^e cómbr(^, respsctbi 
- ■ fiy». Pueden: fídijcírse^iáídoi 
bca^a uiqu'eiloi >, que sin ser dé [ 
reputan como.muyi imporunm 
BÍBtbicia cítales. 'ecaiíá>eh-iaa»é^, 
)Soa>; &c.:-Sein'ieÍeidbíquee} meforamedáo-ide^egü^ 
rar stt diui[dancia,üera rdtena^stdéátiro^eix^nojjy-^ 
¿«oísecucncii fue pr«h;bída *&» exportación^ ,' ó"gra*paL 
da cba fuertes, derechos , -.ói sújetii á ciertas .licencias 
y Jbrmalidsdes , casi eqüIvaleátefitiU prohibicfoB.- ^ 
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zp^i Ya en otrx p^rts eqmbaúd la Spdedad ei 
error, que envuelve esta máxima, y le pasece. ]iaber 
demostrado y que. eL mqor caraInQ.de conseguir la 
abundancia de los productos de la tierra 7 del traba- 
jo , s¿an los que fueren .'f^ra! estimular el ínteres in- 
dividual por medio de la libertad de su tranco : síen- 
dp im. ^4gurct > que .supuesta «sts Ubertid » al^uoda- 
r^n dp qvkn ^ic dlhomlwe. industriosa teoga iate-. 
^e$ Q[| cultivara «jr-. {trcKÜKÜr Iq& , cama que ningua 
■«is^Qi^a , nioguna leyi pod«i asegurar e^ta abundan- 
cia dopde 9.9 n ^enta aguijado por al ínteres. 
' i^& feto e% d^gp« dé dbiexva/c » que tal^ pro-' 
;:«ide;icia$. qbs^a ea j&ootido. cootraxio de. .su' fin , y 
s<m tje ÚA efeaa dotülenéiUe Raposo á las Dácíoaes, 
que tienen U deshacía de. puhlkatiasL ; pqfquc na 
3 aqueUa put^ en .que pu^ 
L^ e]£tecigti. , sioa qaa. au4 

^o aq|ic%- 7: cp.Iqus,dd-t 

1 prodwito& iÍfiílai'.nviiom 
lovo9rse:í.ofra. parte. V X 
P'cibjatlti[va de lasifn§::ÍQ« 
u^dficá t»:i[io..nr)S2»égiutaM 

.gch^nb íéa : EaiBOfiií :& vom 
««a^Mmacyni-cfis sus: fru- 
enlioj paSfi ,el •bab'pio i.pc«s 
o pora .;eJL-e»tira5o. i >. .- 
íerí>demasia¿'deila dm^ui-* 
lOp síji^sjararieaüe . £úrQ^tcU 
i.ia pgPtfaicQÍdatMdo; Emtos 
JDuy procjosos.;. perp: sí :5e caKÉjAwflp ilas lanas ^f^qué' 
fruto hay: que jio. ptae^ sfer ^oklTaüo. coa: wantaja oa 
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aceite la Praiida y la Xonffetfd^, tíiiniñts nosotros 
desalentemos las do Andifliicíi / Éitrefiladufti f Vi^ 
Tarta í L> ganadería de Portegal y Áítict , i so fif 
dráa prosperar y trecer rtmto decaiga y iXeilgiie lá 
nuestra i Y {<ar* «Ontraer Mas la reftmioB ,; lio po- 
drá el mismo Portugal fementat stM fepiaéiS , y ta- 
cet eon el tiempo la tcmonta d< sir- «atAUta-íd <x/n 
pottos de sa cria*, si nos obsthrjFÁm W prohibir íT 
nuestrce criadores la introducción d'e cabios ts af^'- 
qucl reino í Jamír Se tfeté d^ perder ite irUti j qué 
la necesidad jes y seri sieñiprd tí pt^ittet' gguijoii del 
interés ,• asi oonio el iot<!i«$' U tit áe- ií íiititif¡i. ■ 

!Í9 tJrjvMiríimatiniíí, 

if4 lEste «prabrc fíBuírda la segtiiida dSáf de 
frutos safitOÜ á^rokibidoger <l teítiüekk^ , ymn^ 
za todos los que se conocen con el noníbré de'J)rfitteB 
iw materias. El' gobierno' poi- JíiedíO de sus réstfic- 
dones, no itjt<f aspira á'qoe abunden y Ha/n hHHias 
entre Bosorros-, sin» tatüBlifti! í quí'ftao' «íraí y ¿a-' 

. ras eneíeKfrtogír» , y wl'<««'^cjuí'c«eíiilídé fO-¡ 
do punto- de éll«. B«iá'pr«fcKW qífc , ISF übürtad *^' . 
ria un caiilino ffiasdérWhó y «eglffe'^fleító'prtíKiBi- 
afiones', para' lograr é¡ priAüt Objiffl. KísW" p'ñilsár, 
que tampoco pOr «icdio' d# eitM sV lofTatá él ^-' 
gundó. - ■ '-' ■'■ ■ '■■■■ 'íi- •'i '.'I '¡■-■i 

. 275- Pdfidf^niOS faf é)»n{4e líJJ&naSPáMs"; «Sl» 
to eSi un frutó jqué seci'ee éiiílüsivaM^tt-níiestTü ; é 
inaccesible á los esñierzús' dé la industria' ext'f atiger'á'^ 
Supongamos por uli^ iilStáote, Cerrada itrévOcaWttftíftií;' 
tíí su exportación , y qué tío sdlo*Véll0ft' iíé-sSÍ^ 
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ád. reioft ,0¡ con-permisb nide cpntrabando."Oer- 
u«aét»e qut los ingleses 7 franceses dejarían de £»'• ■ 
b^ar aqueUft.iclasLe d¿ q35o$> en cuya fíbríca entra 
<^jfnto< mitteria esencial nuestra lana fina. ^* Y qué > 
menguaría, por esto su industria i No pcn- cieru>. Xa : 
ii^&tría.4e Mfl^ nación ni se. dfra eniun siolo obje- : 
^^. ni s€:ap(>fa;jen una - sola , sino en muchas^pror» 
^^cioflQ^.; Los niÁmo9: capitales* , las mismas luces, ^ 
lÁ. iqisma 'actividad» que .hoy sé etnplean en aquella 
clase de tegídiQs , á dmide ios llama el ínteres-, se- 
emplcai^n <mañftQa^r ea laboi^r : otra clase, cUaado-da 
nefié4Í(í»d^io5,al€ije de 1* primera by.elintcres, los. aii 
cerque á la segunda. | No es esto lo que sucede en 
todas las alteraciones, que. .$u&e:C9da íUa la industria 
por las vicisitudes de la moda y el capricho ? ^'Tan 
eflErechf. seta- Ía_esftta 4el,.rií^RÍoí,Lqiíe;,PiQ';. presente 
á, su: actividad ínaS; obietpSj ■qyfo-lííí'qup'.pfiwl^de.-a-i 

genp , arbitrio ? ; , .. n- . D ; ,•; .; .- ^) ; ■ ?,-.'}-: - -■ ^ 

, ,27<í, Xa industria de las naciones ,; señor , no aci 
' ibmenta^í, Jamás á expensas de la agricultura , nt.por< 
nt^ipS (:??> agenosde gu. naturaleza. Á,íerjasí,-.('quiénj 
n^ gSnajEÍ»:-e« . Uiinduttnai ,4e paóps ? ,; Es por ventr; - 
, tx^i^.e^^^ , Pí carestía ;de i;» lanas La Causa de Hb 
atrjísD,? ;>fo prospera esta industria en el extrangero,-* 
quelas compra por las nubes , mientras que npsotrosi ■ 
CQ^ Vf^ .A9<k iPOfa roo. de,, ventaja en su, precio , ao\ . 
podemos igualarlos ní en la calidad , ni en el precio» 
dpjtos^pífios:, puc5 que consumimos los su)ios ?, , ,, 
:. 277 Lo que ciertamente sucedería, en el caso su- 
fniestq es , que la grangerxa de nuestras lanas men- 
guaré, tpfito , coirijp me.ngu^se su extracción ; porque. 
^dSr.híiyi ^»:^.vftsxs^t^,fíxM ciend? económica, que 
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aquel axioma que presenta el consumo , como la me< 
dida de todo cultivo , toda grangería y toda indus- 
tria. No se crea por eso que seríamos itfas industrio- 
sos , no se crea que fabricariamos cuanto no fabri- 
case el extrangero : semejantes esperanzas , cuando 
se apoyan solo en el eféao de reglamentos y leyes 
parciales , no .son otra cosa que ilusiones del zelo ó 
visiones de la ignorancia. £s , pues , claro que la li- 
bertad del comercio exterior de frutos será tan pro- 
vechosa á nuestra Industria , como es necesaria á la 
^osperidad de nuestro cultivo. 

3? De granos. 

478 Pero el comercio exterior de granos llama 
ya la atendon de la Sociedad , y es preciso que ar- 
rostre tan dificil y peligrosa cuestión » á pesar del 
conflicto de dudas y opiniones en que anda.envuel- ' 
ta. Su resolución parece superior á los principios y 
cálculos de la ciencia económica , y como si la ver- 
dad se desdeñase de confirmarlos , las ventajas de la 
libertad se presentan siempre' al lado de grandes ma- 
les,, d de inminentes riesgos. A cada paio lá expe- 
riencia triunfa de la teórica , y los hechos desmíen- 
ten los raciocinios ; y cualquiera que sea la senda que 
se tome , ó el partido que se elija , los inconvenien- 
tes no pesarán menos que las ventajas , y el temor 
verá siempre en los primeros mucho mas que la es- 
peranza, en las segundas. 

379 Pero acaso esta perplejidad no proviene tan- 
to de la falibilidad de los princípjios como ^ su ma- 
la apUcaciqn. Los hombres , ó por pereza d por or- 
T 
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güilo son demasiado propensos á generalizar las ver- 
dadei abstractas sin pararse mucho en aplicarlas ; y 
por otra parte tan inclinados á envidiar lo ageno có- 
mo á no estimar lo propio , no contentos con gene- 
ralizar las ideas, han generalizado también los ejem- 
plos. Acomodar á un tiempo ,. y un país lo que en 
•otro país , y otro tiempo ha probado bien , es la 
manía mas frecuente de los políticos ; y como sí fue- 
se lo mismo una nación libre , rica , industriosa , co- 
merciante y navegadora , que otra de circunstancias 
enteramente diversas * el ejemplo de Holanda é Inj 
glaterra ha bastado para persuadir , que el Ubre co- 
mercio de granos , tan provechoso á ellas , no podía 
dejar de serlo á las demás naciones. 

280 Para no dar en semejantes inconvenientes, 
la Sociedad , sin gobernarse por ideas abstractas ni 
por experiencias agenas , examinará esta gran cues- 
tión con respecto á nuestra situación y circunstancias, 
y para hacerlo con acierto , examinará las dos si- 
guientes dudas. I? ^ Es necesaria en España libre ex- 
portación de granos ? 2? ; Sería provechosa? Envol- 
viendo estas dos preguntas cuantos objetos puede pro- 
ponerse la legislación , bastará su solución para llenar 
nuestros deseos y los de V. A. 

281 Para resolver afirmativamente la primera 
duda seria preciso suponer, que en años comunes pro- 
ducen nuestras cosechas , no solo el trigo necesario 
para nuestro. consumo , sino mucho mas , puesto que 
la libre exportación solo puede ser necesaria para a- 
brir en el extrangeró el consumo de aquella cantidad, 
de granoi^ que no podría consumirse en el reino; j' 
como esta cantidad sobrante , siendo pequeña > no. 
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p6dna infiuii* sino mny ímperccptiblemehte en el pre^ 
cío de nuestros granos , o lo que viene á ser lo mis- 
mo, en. el desaliento de. nuestro cultivo, es claro, que- 
lo. necesidad de la libre exportación solo se puede lun- 
dar en la constante probabilidad de la existencia de 
un sobrante considerable. 

282 ^ Y por ventura tiene España este sobrante? 
I Tiene á lo menos una constante probabilidad de su 
existmcia en años comunes í ^ Quien se atreverá i 
decir que sí?^*Quién ha calculado el producto común • 
de nuestras cobechas? f* Quién el de nuestro consumo 

. ordinario? ¿Quién ha formado este cálculo en cada una 
de las especies frumentarias? ¿Yquién le ha aplicado á ca- 
da una de ellas en cada, provincia, y cada territorio? 
■¥ sin estos cálculos, sin fijar sus resiütados, sin compa- 
rarlos entre sí, sin deducir un resultado común , j como 
se podrá suponer la probabilidad de un sobrante con- 
siderable en nuestras cosechas comunes ? 

283 Se sabe ciertamente que hay algunas provin- 
cias, en que se puede contar de seguro con un sobran- 
te anual de granos en años comunes ; pero se sabe ' 
también que hay otras , que son mas en ndmero y ' 
población , necesitadas de su socorro , no solo en a- ■ 
ños comunes , sino aun en los abundantes , y esta 
observación basta para destruir la probabilidad del so- 
brante en nuestras cosechas comunes, y aun acaso pa* ' 
ra concluir que no existe tal sobrante. 

,284 Igual prueba puede deducirse por un argu- 
mento á posteriori , pues si de una parte es notorio' - ' 
que algunas provincias en años comunes consumen al* ' 
gun trigo extrangero , de otra lo es también que no 
hay provincia alguna^ que en años comunes extraiga / 
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trigo nacional ; y este doble argumento , fácil de 
comprobar por las aduanas , basta para concluir con- 
tra la existencia del sobrante en anos comunes. 

285 El precio de los granos en estos, anos pue- 
de confirmar la misma conclusión , siendo claro , que 
en ellos se sostiene sin envilecerse en lo general del 
reino ; y aunque en las provincias de León y Casti- 
lla la vieja sea muy moderado , y si se .quiere bajo, 
aun en anos comunes, esto puede provenir, no tanto 
de la existencia de un sobrante en el consumo gene- 
ral , ni -aun del sobrante particular d.e su cosecha» 
cuanto de la dificultad de expender este dltimo en'o- 
tras provincias necesitadas , ya sea por su distancia 
de ellas , ya por falta de comunicaciones , ya en fin 
por las restricciones de nuestro comercio interior. El 
constante tuien precio del trigo en las demás provin- 
cias , mientras en estas corre muy barato , es prueba 
de esta misma verdad , y por dltimo la prueban la 
subida de las rentas , y el ansia genét al que se advier- 
te de romper tierras, y extender el cultivo; todo lo 
cual si se atiende á los obstáculos | que la legislación 
opone á sus progresos , no puede tener otro origen 
que el alto precio de los granos. Se infiere , pues , que 
España en años cpmunes no tiene un sobrante consi- 
derable de granos que extraer , y por consigi^iente 
que la libre exportación no es necesaria. 

286 Pero á lo menos ; será'provechosa ? Las ran- 
zones expuestas bastan para probar que no , pues aun- 
que sea indudable que las exportaciones pudieran le- 
vantar los precios comunes de' los granos , y en este 
sentido ser favorables á la agricultura , también lo es, 
que evacuando una parte de los granos necesarios pa- 
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Ti el consumo nacional , pudieran ser ocasión de 
grandes carestías , que desde luego son muy dañosas 
á la industria y las artes , y por su reacción no 
pueden dejar de serlo í la agricultura. 

287 Esfe justo temor sugirió' un medio término, 
que al parecer conciliaba la libertad con sus riesgos, 
y suponiendo que los precios fuesen un barómetro 
cierto de la abundancia o' escasez de los granos , se 
regulo por ellos la exportación, permitiéndola cuan- 
do indicasen abundancia , y cerrándola en el punto 
en que faltase este indicio. Pero dos razones descubri- 
rán la falibilidad y el peligro de este medio , adop- 
tado también por imitación. 

288 Antes de exponerlas , notará la Sociedad, 
que si este medio puede ser bueno alguna vez , so- 
lo lo será cuando se cuente con la probable existen- . 
cia de un sobrante. Entonces, siendo ya necesaria la 
libertad de exportación para consumirle fiíera del rei- . 
no , vendría bien la precaución de ponerle un lími- 
te , cuando el precio indicase qué el sobrante ya no 
existia ; pero restablecer la libre exportación sin esta 
probabilidad , seria exponerse á que , con título de 
sobrante , saliesen del reino los granos necesarios, pa- 
ra su consumo. 

289 Este riesgo es muy ^posible , y he aquí la 
primera razón contra el propuesto medio. La influen- 
cia de la opinión en los precios propende tanto á ba- 
jarlos en el tiempo próximo de la cosecha , como ' 
á subirlos en el distante. En la primera de estas épo- 
cas , siendo muchos los vendedores , y grande la des- 
proporción , que hay entre la cantidad de granos exis- 
tente ,.y la necesaria- para el consumo momentáneo, ^ 
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es tan natural la ¡dea momentánea de la abundancia, 
como lo es . la de carestía en la segunda época, 
en que los vende'dores son menos , y menor la des- 
proporción entre la existencia y el consumo. Seria, 
pues , muy posible que en los primeros meses salie- 
se del reino una parte de trigo necesario para el con- 
sumo de los ijltimos , y tanto mas cuanto esta es pre- 
cisamente la época en que el comerciante compra y 
acelera sus expediciones, para ganar por la mano á sus 
rivales en la provisión de los mercados necesitados. 

290 Demás , y esta es la segunda razón ,■ que 
nunca es tan falible el indicio de los precios , como 
cuando el temor, de escasez empieza á alterarlos. En- 
tonces cesa de todo punto , y se corta la relación na- 
tural , que en tiempos tranquilos hay entre la existen-, 
cía y el precio , porque la opinión , no gobernada 
ya por la esperanza sino por el temor , mira mas ade- . 
lante , atiende mas á lo que falta que á lo que exis- 
te , y poniendo en movimiento la aprehensión , an- 
ticipa y abulta los horrores de la necesidad. Y en 
semejante situación , 4 cuánto no podrán influir ea 
esta aprehensión la publicidad de las extracciones he- 
chas , la subida de los precios consiguiente á ellas, 
y la misma precaución de cerrar los puertos, que no 
será otra cosa á los ojos del público que un testinwr 
nio , un pregón de la necesidad inminente ? 

291 . Dirásé que en el sistema de libertad, sien- 
do tan libre la importación como la exportación de 
granos , los auxilios de la primera evitarán los da- 
ños de lá segunda : que la misma altura de precios, 
que detiene la una , provoca la otra ; y que esta se- 
guridad^ añanzada sobre 1» basa d^l ínteres recíproco, 
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alejará no solo los horrores de la necesidad, sino tam- 
bién los temores de la aprehenston. ¡ Bellas reflexio- 
nes para la teórica , bellas por cierto , si cuando se 
teme y se sufre , estuviese la imaginación tan sosega- 
da, como cuando se discurre y escribe! Pero sean- 
lo enhorabuena: seanlo para aquellos pueblos ventu- 
rosos, á quienes la superabundancia de granos hace 
necesaria la exportación ; y seanlo en fin para confiar 
á este recurso el suplemento de una necesidad con- 
tingente. Peiro exponerse á esta necesidad, criarla de 
proposito en la confianza de un recurso tan casual, 
tan lento , tan precario , ¿ no seria una temeridad . Ó 
por lo menos una imprudencia política? 

292 Concluyese, pues , que en nuestra presente 
situación ni es necesaria, ni seria provechosa la libre 
exportación de granos . ní absoluta , ni regulada por 
sus precios. 

^93 ¿Y qué diremos de la importación? Ciertamen- 
te que si estuviésemos seguros de tener en años comu- 
nes los granos suficientes para nuestro consumo, pu- 
diera ser de gran daño á nuestra agricultura permitir 
la entrada de los granos extrangero? ; porque enví- 
leceriamos el precio de los nuestros , tanto mas se- 
guramente , cuanto este precio , sean las que fueren 
sus causas, es constantemente alto. Pero no estando 
seguros de aquella suficiencia , parece que no ñiera 
menos peligroso cerrar la puerta á su introducción, 
puesto que esta proMbicion nos expondría á care- 
cer de los granos necesarios para la subsistencia pú- 
blica , y á todos los males y horrores consiguientes 
á esta calamidad. Sobre este punto no hay que aña- 
dir á lo dicho. Los argumentos de que hemos de- 
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ducido, que en años comunes no producen nuestras 
cosechas mas granos de los necesarios para nuestro 
consumo , prueban también que no producen , d por 
lo menos, que no estamos seguros de que produz- 
can los suficientes ¡ y esto basta para concluir por 
la libre importación. 

294 £s , pues , de dictamen la Sociedad que con- 
viene publicar una ley , que prohiba la exportación de 
nuestros granos, 7 permita la ímportacioo de los ex- 
trangeros , bajo las siguientes modificaciones. 

255 Primera: que esta- ley sea temporal, y por 
un plazo corto, por ejemplo, de ocho á diez años» 
porque hallándose notoriamente nuestra agricultura 
en* un estado progresivo de aumento , y debiendo ser 
este aumento mas y mas grande cada día , singular- 
mente si V. A. removiese los obsta'cul'os que le de- 
tienen , no hay duda sino que llegará el caso de. que 
nuestras cosechas produzcan mas granos que los ne- 
cesarios para nuestro consumo, y llegado que haya, 
debe ser inmediatamente permitida la exportación. 

2^6 Segunda : que esta prohibición sea limitada al 
trigo , centeno y maiz , que son las semillas frumenta- 
rias de primera necesidad, y no comprehendá la cebada, 
el arroz, las habas» ni otros granos algunos, los cua- 
les puedan ser exportados del reino en todo tiempo 
sin restricción ni limitación alguna, sin necesidad de 
licencias , sin derechos ni otros gravámenes , y solo 
con sujeción al registro de las aduanas , así para evi- 
tar fraudes, como para dar al gobierno una razón exac- 
ta de su exportación. >, 

297 Tercera; que no se entienda con las harinas 
destinadas á nuestras colonias, las cuales puedan ser 
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exportadas en toéo tiempo, y por t«dos los puertos 
habilitados. Esta excepción , que no presenta, riesgo 
alguno , pues en el día apenas tenemos otra fabrica 
de harinas que la de Monzón, que por sola y si- 
tuada en el corazón de Castilla , y á cuarenta le* 
gDas de Santander, solo puede exportar una canti- 
dad tenue del pais mas abundante del reino, pare; 
ce necesaria , así para anynar nuestro cultivo y co- 
mercio , como para retener en el reino los fondos 
con que hoy pagamos las harinas de Francia y Fila- 
delfia enviadas á nuestras Islas de Barlovento. 

298 Cuarta : que si durante este plazo sobrevir 
tüere algún año de conocida abundancia, el gobierno 
cuide de suspender con tiempo los efectos de la lejp 
permitiendo la exportación de nuestros granos, d por 
lo menos de aquellos que superabundaren , ya sea por 
todos los puertos , ya por los de aquellas provincias 
donde el sobrante ñiere mas grande y conocido. Es- 
ta excepción es tanto mas justa , cuanto el producto 
de una cosecha colmada sobrepuja en la mitad d mas 
al de una cosecha común , y como no crece en la 
misma proporción el consumo, la prohibición nos 
expondria á perder el sobrante , que seguramente ha- 
bría en tales años. 

S9P Quinta: que pues la importación de gra- 
nos extraogeros puede perjudicar á nuestra agricul- 
tura en aquellos años , en que la cosecha sin ser col- 
mada sea superior á la de los años comunes, y por 
lo mismo puede ser conveniente poner en ellos algua 
límite , se siga en esto el indicio de los precios , que 
es tan cierto en los tiempos de seguridad , como . 
£iUbIe eii los de escasez real ó ^dé aprehensión , yr 
V 
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se determine uno que señale el limite de la ■ impor- 
tación , durante el cual se entienda prohibida poi' 
punto general. 

300 Sexta: que los granos, que hubieren Sido im- 
portados de fuera del reino, puedan ser reexportados 
en todo tiempo , lo cual sobre ser justo , será muy 
conveniente, así para animar la importación de gra- 
nos, que fueren necesarios para nuestro consumo, co- 
mo para evacuar los que sobraren de él , y formar 
con este sobrante un comercio de economía , cuya 
utilidad y ventajas prueba muy bien el ejemplo 
de Holanda^ 

301 Séptima: que el plazo de esta ley se em- 
plee en adquirir todos los conocimientos necesarios pa- 
ra tomar á su término un partido decisivo en materia 
tan importante , y establecerle por medio de una ley 
general y permanente, y que á este fin se averigüe: prt 
mero , cl producto de semillas frumentarias en las co- 
sechas comunes de cada lina de nuestras provincias- 
con la debida distinción de especies : segundo , el con- 
sumo de cada una de dichas especies en cada una de 
nuestras provincias . calculado no solo sobre el total 
■dé su población , sino particularmente con respecto 
i las clases, que en cada territorio consumen pan de 
trigo y de centeno , borona , O pan de maíz, y si 
fuese posible, de las que comen pan fino, y pan de 
toda harina ; y que pues este cálculo, el primero 
de la aritmética política , el mas necesario para re- 
gular el primero de sus objetos , y el mas provecho- 
so para todos los que abraza, es solo accesible al 
poder del gobierno, bajo cuya autoridad se hallan 
ks. cüias' y tazmías , las tercias y excundos , les pd<- 
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sitos y albóndigas, y que puede tomar luces y auxilios 
de los prelados y cabildos, de las audiencias y ayunta- 
mientos , de los intendentes y corregidores , lo que 
mas urge en el dia es hacer esta averiguación , encar- 
gándola á personas capaces de desempeñaila tan pron- 
m, tan exacta y tan cumplidamente, como requieren 
el bien de la agricultura y la seguridad piíblíea. 

8? I>e las contribuciones examinadas con relación ó, 
la agricultura. 

302 Antes de levantar la mano de este punto 
diremos alguna cosa acerca de los obstáculos , que las, 
leyes ñscales oponen al mejoramiento de la agricul- 
tura; materia delicada y difícil, y en que parece-tan 
peligroso el silencio como la discusión. Pero si la So* 
ciedad puede prescindir de las relaciones, que estas 
leyes tienen con la industria, con el comercio , y 
con- los otros ramos de subsistencia pdbUca, ^ quién 
la disculparía si prescindiese de las que tienen con la 
suerte del cultivo , á cuya reparación está llamada 
por V. A. í 

- 303 Débese partir desde el principio, que pre- 
senta la agricultura , como la primera fuente , así de 
la riqueza individual , como de la renta pdblica , para 
inferir que solo puede ser rico el erario , cuando ló 
ñieren los agentes ' del cultivo. No liay duda qne la 
industria y el comercio abren muchos y muy copiosos 
manantiales á una y otra riqueza ; pero estos manaur 
dales se derivan de aquel origen , se alimentan de él, 
y son dependientes de su curso. Mas adelante tendrá 
ocasión la Sociedad de desenvolver esta máxima, con- - 
tentándole por ahora con asegurar que nada es taQ 
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cierto en la cíenoa dd gobierno « cocno que las leyes 
fiscaks de cualquiera país , deben $«- principalmente 
calificadas por su influencia «n la buena d mala 
suerte de su agricultura. 

30-4 Nuestro «istcma de rentas ftfovinciales pe- 
ca directa y conocidamente contra esta máxima , no 
solo per los obstáoüos que presenta Á la libre circu- 
lación de los productos de la tierra , sino por los que 
ofrece en general al ínteres de sus propietarios y co- 
lonos. Nada diremos del pfimer inconveniente, por- 
que su certeza queda suficientemente demostrada con 
lo -que acabamos de decir «obie la Ubre circulacioa 
d¡e H» frutos. Acerca del segundo se han foírmado 
muy distintas Qpiniones , no faltando algunos que 
sostengan, que el sistema de rentas pjrovinciales es 
el mas favorable á la agricultura. Primero ; corán- 
dose la contribución sobre los consumos , y siendo 
estos por Jo común proporcionados á las £icultadet 
de ios con&unúdores , fué fácil suponer que esuba 
conciliado con aquella igualdad, tan recomendada por 
la justicia en la exacción de los tributos. Segundo: 
cargándose no solo sobre los objetos de primera 
necesidad , cuales -son las especies afectas á millones, 
sino sobre todas las cosas «comerciables sujetas Á alca- 
Jbala j pareció' que se aseguraba mas bien esta igual-~ 
áad t y .que ningún objeto de consumo , ora J&iese 
buscado por la necesidad , ora solicitado por el lu- 
jo , podría rehuir el gravamen ni evitar su pro- 
porción. Tercero 4 y últimamente: cargándole en el 
instante de jas ventas y consumos , pareció también 
que el gravamen no tanto recaería sobre los -colonos 
y coseclieros, de quienes se percibía, cuanto sobre 
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los consumidores , cuyo nomlur^ abrazaba todas las 
clases y todos Los individuos del estado. Xal es Ja 
ilusión que hizo adoptar este sistema, no íola co- 
mo jiiéto, sino también como favorable al cultivo. 
305 Pero pocas reflexiones bastan para desva- 
necerla. Primero ; es cierto que las familias de los 
contribuyentes son mas ó menos numerosas , según 
la fortuna de cada uno , y que porlo mismo consu- 
, men mas d menos ; pero esta proporción está muy 
kjos de ser en todo igual « pues prescindiendo de la 
naturaleza de los consumos de unos y otros , hay 
una notable diferencia en la cantidad de sus ahorros. 
No «e debo ni puede esperar que cada individuo 
gaste toda su renta : antes por el contrario se debe 
suponer que algunos , y .particularmente ios ma« 
accmiodados , hagan por su buena economía cieif 
ahorro anual para 'u amentando el capital de su 
fortuna. De otro raodb , ningún individuo se «nri- 
^ecería ., y por consiguiente ninguna nación ; 7 
pobre de aquella cuyo capital no creciese. Ahora 
bien , estos ahorjos deben mirarse > y son en rea- 
lidad libres de toda contribución cargada sobre los 
consumos. Suponiendo , pues > que ahorren todos los 
individuos del estado , cosa que es bien dificil , es ^ 
claro que habrá gran diferencia entre los ahorros 
dd pobre y los del rico , y por consiguiente entre »• 
quellas porciones de fiartuna individual , que cstáa 
exentas de esta especie de contribución. , 

3£>6 Pero .la desigualdad será mas notable coa 
respecto -á la calidad de los d6nsumos , pues aun su- 
poniéndolos respectivamente iguales, no hay duda 
^e las familias pobres y menos acomodadas consur*, 
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men la mayor parte de su capital en su mantenimien- 
to , y por consiguiente en especies afectas á sisas , mi- 
llones y derechos de entrada; y aun aquella parte que 
destinan á su vestido , y otras comodidades domés- 
ticas, concurre también á la misma contribución, aun< 
que indirectamente , puesto que se compone de ordi- 
nario de efectos de' producción nacional, y trabajados 
por otros contribuyentes, en cuyo salario va em- 
bebida la misma contribución. Lo contrario sucede 
en las familias ricas, de cuyo capital se invierte la 
i^enor parte en-sustento, en el cual entran muchos 
efectos, ó extrangeros como té , café , vinos genero- 
sos, d dé nuestras colonias cómo' azúcar., cacao y 
otros ; pero la mayor se invierte en sus ropas, y 
otros objetos de lujo y comodidad casi siempre ex- 
trangeros: lo cual debe hacer -una diferencia enorme , 
atendido el furor > con- 'que: «1 capricho de los ricos 
prefiere, semejantes .efcaos, Y no -se crea que esta 
diferencia se compensa,con los derechos de rentas ge-* 
nerales , porque esta contribución es muy ligera cuan^ 
do el temor del . contrabando no' los deja sobrecar- 
^r ,: o es ninguna 'cuando ^sobrecargándolos se pro- 
voca- y ■facilita su -fraudulenta introdución. ■ 

307 Segundo: no es tampoco cierto que los de- 
rechos cargados sobre consumos recaigan precísamen-» 
te sobre los consumidores. £s verdad que así suce- 
derá siempre que el vendedor dé la ley al comprt^- 
dor, porque: erttonces embeberá'>'en el precio de ven* 
ta el gravamen de la coníribucion. Mas cuando el 
vendedor, en vez de dar la ley la reciba del com* 
pradorf ;Vio es claro que aspirando éste á la ma- 
yor-equidad posible .«Q eJ. psecio ^ ¿eadFQ.iel.-<v«iv* 
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dedor que contenrarse con la mayor ganalicia posible? 
308 £sce último caso es tal vez el mas ordioario 
y frecuente entre nosotros: primero, porque nuestra 
población, rústica, por 1q menos en muchas provincias, 
es respectivamente mas numerosa que la m'bana,y 
por consiguiente debe ser mayor la suma de abastos 
presentada, que la buscada para el consumo: segundo; 
porque nuestra policía . cibaria y nuestros reglamentos 
municipales son , como hemos probado, mas favo- 
rables á la segunda que á la primera, y mas á los 
compradores que á los vendedores; y tercero, porque 
supuesto algún sobrante, l:i dificultad de consumo ha 
de ser mas favorable á éstos que á aquellos , y esta 
dificultad parecerá mayor atendidos lus estorbos, que 
se oponen por una parte á la circulación interior de 
los frutos , y por otra á su exportación del reino. 

. 309 Tercero : fuera de esto , una sola consí.- ■ 
deradon basta para destruir la idea de igualdad, que 
se atribuye á esta contribución , y es que en elHi 
y seáaladamentc la de millones , nü se libra de 
contribuir ni aun aquella clase de infelices , cuya 
subsistencia se reduce al mero necesario , y que por 
lo mismo debía ser libre de todo impuesto. Es un 
principio cierto, d por lo menos una máxima pru- 
dentísima de economía , apoyada en la razón y en 
la equidad , que todo impuesto debe salir del super- 
f-uo, y no del necesario délas fortunas de los con- 
tribuyentes i > porque taualquiera cosa que se mengue 
de la subsistencia necesaria de. una familia, podrá cau- 
sar su ruina , y con ella la pérdida de un contri- 
buyente y de la esperanza de muchos. Y como en 
.este í caso se halje una. gran porción de pueblo rós- 
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tico , y sefial^damente los jornaleros , qae en los 
países de gran cultura son su brazo derecho^ es vis" 
to cuan injusta será la contribución sobre consumos, 
y cuan íúnesta al cultivo , ora disminuya el númeso 
de estos jornaleros , ora encarezca su salario. 

310 Cuarto: reflexionese también cuanta debe 
ser la influencia de las rentas provinciales en el col- 
tiro por la extensión con que abraza todos sus pro- 
ductos^ ya sean 1(K principales y mas preciosos , co- 
mo aceites , vinos > y carnes sujetos á mUlones , ya 
los menos, como frutas, legumbres, hortalizas, aves de 
corral &c. sujetos á alcabala. Reflexionese cuanta será 
por la repetición con que los gravan ya directa ya 
indirectamente, puesto que , pcK ejen^>lo, pagan pri- 
mero los pastos en el arrendamiento de yerbas , á 
que se ha dado el título de venta solo para sujetarlos 
á alcabala ; pagan después los ganados en sus ventas 
■y reventas , en ferias y mercados ; y pagan al fín 
las carnes vendidas en la tabla al consumo. De for- 
ma que estos impuestos , sorprehendíendo los produc- 
tos de la tierra desde el momento en que nacen, los per^ 
siguen y muerden en toda su circulación sin perderlos 
jamas de vista, ni soltar su presa basta el último ins- 
tante del consumo. Circunstancia que basta por sí so- 

. la para justificar todas las calificaciones con que los 
han censurado Zavala, Ustaríz, UUoa, y todos nues- 
tros economistas. ^ 

311 Quinto : ; pero qué «as? La tierra quí pro- • 
duce tantos bienes , y que á lo menos por esta razón. 
cuando no' por tantas otras , deberla ser respetada 

. en su circulación , sufre el gravamen de este; sistema. 
Z^ Sociedad no puede de^^r d& repreceatat á V. A* 
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que aunque la alcabala le parece siempre digna de 
su bárbaro origen , nunca es á sus ojos mas gravosa» 
que cuando se cobra eí la venta de propiedades ; Jtor- 
que siendo un principio inconcuso, que tanto vale- 
gravar los productos de la tierra como gravar su renta, 
y tanto gravar la renta como gravar sii propiedad, 
parece que un sistema, que tiene por basa el gra- 
vamen de todos los productos de la tierra , y aun de 
su renta , debería á lo menos franquear su propiedad, ' 
que es la fuente de donde nace uno y gtro. Pero noso- 
tros no contentos con gravar los productos de la 
tierra, o en una séptima parte, como sucede en- las' 
especies de millones , d en una catorcena , como en 
la alcabala de yerbas , ó en un vigésimo quinto, CO' 
-mo en los abastos de consumo ordinario, que pagan 4 
por 100, hemos gravado la renta de la propiedad con 
una veintena á titulo de frutos civiles , y ademas he-' 
mos gravado directamente la misma propiedad con 
otra catorcena en su circulación : todo lo cual agrega- 
do al décimo , con que está también directamente gra* 
vada la propiedad en favor de la iglesia , sin contar la 
primicia , hace ver cuanto las leyes fiscales se han ~ 
obstinado en encarecer la propiedad territorial , cuan-< 
do su baratura , como tan necesaria á la prosperi- 
dad del cultivo, debiera ser el primero de sus objetos. 
. 3 12 Mas arriba explico' la Sociedad la influencia 
de esta carestía en la suerte del cultivo ; pero no 
puede dejar de añadir dos reflexiones, que descubrca 
mas abiertamente los inconvenientes de esta alcabala. 
Primera: qiie este impuesto por su naturaleza re- 
cae solamente sobre -la propiedad i 'libra y cómercíá- 
^> 9StO' es r sobre ^a mas ^eciosia pifte'^e.la prú- 
X 
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piedad territorial del reino , al mismo tiempo que exi- 
me la propiedad amortizada ; porgue cobrándose solo 
eíi las ventas , es claro que nftnca la pagará lá qu.e 
nunca se puede yender. Segunda : que este gravamen 
se hace mucho mas duro en la circulación de aquella 
parte de la propiedad libre y vendible, que es toda- 
vía mas preciosa, esto es , en la pequeña propiedad, 
no solo porque ésta .es la que mas circula , y la ^e 
mas frecuentemente se vende , sino también porque 
XiO pudiendo suponerse venta , siji suponer papel se- 
llado, escritura, toma de razón, y aun acaso tasación» 
ídiaos y remate , como sucede en las judiciales , es 
visto que estos gastos , casi imperceptibles en las ven- 
tas de grandes y cuantiosas fincas , representan ^n 
gravamen muy fuerte en la de las pequeñas ; el Cual 
agregado á la catorcena de la alcabala , las debe hacer 
casi invendibles .con notable ruina del cultivo. 

¿13 Sexto: compárese ahora la condición de ia 
propiedad territo/ial con las demás especies de pso- 
piedad nwviliaria , y se acabará de conocer la triste 
influencia de las rentas provinciales en el cultivo. ;No 
es ciertp que en este sist£ma de contribución nada 
pagan á lo Jtieoos directamente., ni los capitales ;^e 
giran en el comercio, ni su renta o ganancias ?i| No 
es cierto que tampoco pagan les capiules empleados 
en fábricas d empresas de industria? ; No es cierto 
que las fábricas gozan de grandes fránqmcias, no soló 
en la compia de primeras materias , y en la venta de 
sus productos ,.5Íno también en el consumo quc:hacen 
délas especies de millones? ¿No son libres, de con- 
tribución en sui'Capltal y réditos Jos fondos impues- 
tps ea gi^i^J!; b^iisí^ y compañías. de comcDcio^ 
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aunque ciertos y- etevados á la cíase de propiedad 
vínculable , siendo así que los censos acaso por ser 
una sombra de propiedad territorial , sufren una Ca- 
torcena de alcabala en la imposición y redención de 
sus capitales, y ademas la veintena de frutos civiles en 
su rédito anual? Pues á vista de esto, ;quién será el que 
convierta en territorial su pro^edad movtliaria , ni 
destine sus fondos al cultivo? ¿No es mas fácil que to- 
do el munda se apresure á convertir su propiedad terri- 
torial en dinero, con desaliento y ruina de la agricultura? 
514 Se dirá que este mal no es general , y que 
no aüige ni á las provincias de la corona de Aragón, 
que tienen su catastro , nt á la Navarra y país Bas- 
congado, que pagan según sus privilegios , ni en fin 
á los pueblos de la corona de Castilla , que están en- 
cabezados. ; Pero esta diferencia no es un grave mal, 
igualmente repugnante á los ojos de la razón , que i 
los dé la justicia ? ¡ No somos todos hijos de una 
misma patria , ciudadanos de una misma sociedad , y 
miembros de un mismo estado ? ; No es igual en to- 
dos la obligación de concurrir á la renta pública des- 
tinada á la protección y defensa de todos ^ i Y co- 
mo se observará esta igualdad , no siendo ni unas ni 
¡guales las bases de la contribución ? ¿ Y cuando el 
resultado fuera igual en la suma, no habrá todavía Una 
«norme desigualdad en la forma ? ¡ Porqué serán' U» 
bres la propiedad y la renta territorial , y el trabajo 
«mpleado en ellas , y todos sus productos en unas 
provincias , en unos pueblos , y serán esclavos , y es- 
tarán oprimidos en otros? . 

315 Séptimo : esta reflexión no permite á la Sociedad 
pasar, en úleAcio otra desigualdad notable, que nace do 
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la exención concedida al clero secular y regular en la 

contribución de rentas provinciales , puesto que ó no 
la pagan , d la recobran á titulo de refacción. Nada es 
mas justo á sus ojos que aquellos privilegios é inmu- 
nidades personales, que están concedidos á los indivi- 
duos de este orden respetable, tí para conservar su de- 
coro > d para no distraerlos del santo ejercicio de sus 
funciones. Pero cuando se trata de que todos los 
individuos, todas las clases y ordenes del estado con- 
curran informar la renta ptibllca, consagrada á su defensa 7 
beneficio , ¡ en qué se puede apoyar esta exención ? ¿ Por 
ventura puede concederse alguna á una clase sin gra- 
var la condición de las demás, y sin destruir aquella 
justa igualdad, fuera de la cual no puede haber equi' 
dad ni justicia en materia de cont];ibuciones ? 

316 Se dirá que el clero contribuye también ba- 
jo de otros títulos , y así es ; pero lo que deja dicho 

la Sociedad ocurre suficientemente á esta satisfac- 
ción. . Y con efecto , si el clero contribuye mas por 
otros títulos, ¿qué razón habrá para que un tírden tan 
necesario y venerable por sus funciones sufra mas 
gravámenes que los otros ordenes del estado ? Y sí 
contribuye menos , ¿ qué razón habrá para que un or- 
den propietario y rico, cuyos individuos todos están 
j)or lo menos suficientemente dotados , concurra á la 
renta pábllca con menores auxilios que las clases po- 
bres y laboriosas que le mantienen ? 

317 Sin contar , pues , lo que cuestan al estado, 
j por consiguiente á sus individuos, las numerosas le- 
giones de administradores , visitadores , cabos y guar- 
das, que exige la recaudación de rentas provinciales: 
ÚD. coatar lo que turban, al labrador, que nopoede 
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dar un paso con el fruto de sus faíigas sin hallarse cer- 
cado de mmístros y satélites: sin contar lo qué aflige 
la odiosa policía de registros, visitas, guias , aforos y 
otras formalidades : sin contar lo que oprimen y en- 
vilecen las denuncias , detenciones , procedimientos " 
y vejaciones á que da lugar el mas pequefio , y á ve- 
ces el mas inocente fraude: por tíltimo ,'sin contar ló 
que sufre la libertad del comercio y circulación inte^ 
rier por este sistema , basta lo dicho para demostrar 
que nuestras leyes fiscales, examinadas con relación al 
cultivo , presentan uno de los obstáculos mas , pode- 
rosos al ínteres de sus agentes , y por consiguiente 
á su prosperidad:^ -i - -" 

318 Fuera larga y difícil empresa examinar coa el " . 
mismo respeto él sistema de rentas generales ; pero . ' 
no dejará la Sociedad de hacer acerca de el una obser- 
vación , y es que para reglarle se ha contado síem- 
.pre con el comercio, casi siempre con int indúsíria, 
y casi nunca con el cultivo. Se abren d cierran las 
aduanas á los frutos nacionales e extrangeros por con'- 
sideraciones siempre reíativas á los mterescs del Cíi- 
mércio y la industria , y nwnca á los del' cultivo y 
cultivadores. Por este principio se prohibe- la' éxpio'rta- 
cion de primeras materias , cuya baratura favorece á 
la industria , y se prescinde de que daña á Ta agricul- 
tura que las cultiva' y- prodiicc; y con un -proccdeír 
semejante se pefmíííe la -importación de - las ■ {(rime^ 
ras iñaterias extrangiras ííii favctr'de'la ihdüsrfiav ^ut^ 
qu* con daño del cultivo. Por el mismo principio 
que sugiere laS prohibiciones , te determinan 'los gra- 
vámenes ó las -franquicias , y .el sobrecargó de déte* 
dios 4 "í áüviíicil l»jimpoi*«cioa y 'é:$bifRfti<^-íi 
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319 j Cual > pues , será el origen de tan erró- 
neo sistema ? La Sociedad dirá alg* acerca de él mas 
adelante, pero entretanto pide á V. A. qae obserr 
Te ; primero ^ que el comercio se compone de'per» 
ilustradas en el cálculo de sus ínte- 
nidas para promoverlos : segundo^ 
á por lo común situada en las gran- 
ta de los magistrados públicos , j 
ados y valedores ; y tercero , que 
lo á los campos, dirigido por per- 
sonas rudas y desvalidas , no tiene ni voz para pe- 
dir, ni protección para obtener, y la respuesta se caer» 
de su peso, 

SEGUNDA CLASE. 

J SSTOB.BOS MORALES d OEBJVADOS D£ LA OPINIOlT. 

320 He aquí, señor, los principales estorbos 
políticos , que las leyes oponen á la prosperidad de 
nuestra agricultura. Los que le opone la opinión, 
y pertenecen al orden moral , no son. menos ccmside- 
Tabl^s ni de influencíamenos poderosa. Siendo ímpo- 
sible-que la Sociedad los descubra todos, y los persiga 
uno á uno , porque los orígenes de la opinión son 
muchos y muy ' varios , y acaso también muy altos 
y escondidos ,, se contentará con señalar los que es< 
tan rnas á la vista de , V. A. , y por decirlo así, 
juas dependient;e^ de.ui celo y autoridad.. 

321 La agricultura en una nación puede ser con- 
siderada bajo dos grandes respectos , esto es , con rela- 
ción ala prosperidad póbUea , y, á la. felicidad índiví- 
di^«Lj:JÍ9.„el primer^ esianc^4ble ^e 1q» grandes 



í6/ 
«$Utdos , y selíalaUám ente los que como España go- 
Zun de un fértil y exfendíiJo terri*or¡o , deben mirar- 
la como la primera fuente de su prosperidad , puesto 
que la población y Ja riqueza, primeros apoyos del po- 
der oackinal , penden mas inmediatamente de ella que 
de cualquiera de las demás profesiones lucrativas , y 
aun mas que de todas juntas. En el segundo tampo- 
co se podrá negar que la agricultura sea el medio 
mas fácil , mas «eguro y -extendido de aumentar el 
númerjo de los individuos del estado, y. la felici- 
dad particular de cada uno : 410 solo por la inmensa su- 
ma de trabajo, que puede emplear en sus varios ramos- 
y objetos, sino también por la inmensa suma de trabajo' 
que puede proporcionar * las demás profesiones, que se 
emplean en el beneficio de sus productos. Y sí la 
política , volviendo á levantar sus miras á aquel alto 
y sublime objeto, que se propuso en los mas sabios 
y ftjrccientes gobieríM>s d¿ la aatlgíjedíd, quisiere reco- 
nocer que la dicha -de los Imperios , asi como la de 
los individuos , -se funda principalmente en las cua- 
lidades del cuerpo y del -espíritu , esto es , en el va- 
lor y -en la virtufi de los ciudadanos, también en es- 
te sentido será cierto que la agricultura , madfe 
de la inocencia y del honesto trabajo , y como decia 
Columela , parienta y allegada de la sabiduría ( i ) 
será el primer apoyo de la fuerza y el esplendor d« 
iu naciones. ■ ■ ■■ ' 
• 322 De estís -verdades , tan demostradas en la 



. Ci) Sai»-Ttt tuttU» , ^mít lint iaUtationf próxima , & quati 
ttnsanga-nea sa^'ifntiat ttt , tam dúftntikttt e¿eat , ¡uam inñ¿Íttt¡K 
Columela ia pr^eE 



ovGooglc 



i6S 
Iiisíoria antigua y moderna, se sigue que la opinión so* 
lo puede oponerse de dos modos á los progresos de la. 
agrijpultura: primero, d presentándola á la autoridad del 
gobierno como un objeto secundario de su favor, y lia* 
mando su primera atención hacia otras fuentes de tW. 
queza pública ; segundo , d presentando á sus agen- 
tes medios menos directos y eficaces , o tal vez erro- 
reos de proiñover la utilidad 4el cultivo , y el au- 
mento de las fortunas dependientes de él; porque en . 
uno y otro caso la nadon y sus individuos sacarán 
de la agricultura menos ventajas , y será por consi- 
guiente menor la prosperidad de unos y otros. Esta 
es la pauta , que seguirá La Sociedad , para regular 
las opiniones que tienen relación con la agriciü- 
tura. 

1° De parte del gobierno, 

223 Ya se ve que al primero de estos respectos- 
pertenecen también las opiniones , que produjeron to- 
dos los estorbos políticos que hemos ya indicado y 
combatido ; porque ciertamente no se hubieran pu- 
blicado tantas leyes , tantas ordenanzas y reglamentos 
para favorecer los baldíos , las plantaciones., la gran> 
geria de lanas , las amortizaciones civil y eclesiástica, 
y la industria y población urbana , con tanto dañO' 
del cultiro- general, si el gobierno hubiese estado. 
. siempre intimamente convencido de que ninguna 
profesión era oías merecedora de su;.p!roteccÍon y so- 
licitud que la agricultura , y de que no podía ávore- 
cer á otras á costa de ella^, strrcerrar mas ó menos el 
primero y mas abundante manantial de la liqueza 
pública. - . . ■ ■ ' ':i ._ 
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3^4 Cuando se sube al ofígen de esta clase de 
«piniones se trapíeza al instante con una preocupa- 
ción íLinestísima , que de algunos siglos acá cunde 
por codas partes , y de cuya infección acaso no se ba 
librado -ningún gobierno de Europa. Todos han aS" 
pirado á establecer su poder sobre la extensión del co- 
mercio ', Y desde entonces la balanza de la protección 
se inclind hacia él ; y como para protegerle pareciese 
.necesario proteger la industria que. le .provee , y la 
navegación que le sirve, de aguí fué que la solicitud 
de los estados modernos se convirtíesfr-enteramente 
hacia las- artes mercantiles. Su histb»»,' cuidadosa- 
mente seguida desde lo eáid« del 'im^^ét«y «Hñaflo'^-jr 
unialadamente desde el establecimiento de las repú-' 
bUtás de Italia, y ruina del sistema feudal, presen- 
ta en cada página' tink confirmación de esta verdad/ 
Siglos ha íjue la guerra , este horrendo, itote de 'la' 
humanidad , y particularlneniie de la agricultura , ñ» 
íe propone otro objeto que promover las artes mer-- 
cantiles. Siglos ha que este sistema preside á los tra- 
tados de paz, y conduce las negociaciones políticas. 
Siglos ha qué 'Hsp»ía cediendo á la fuerza del conta- 
^ le adoptd para sí,y aunquelkinada principalmen- 
te por la naturaleza á ser una nación agricultura, sus 
descubrimientos , sus conquistas, sus guerras, sus paces 
y tratados, y hasta sus leyes positivas han inclina- 
do visiblemente á fomentar y proteger con preferen-^ 
da - las profesiones ihercantUes , casi siempre con da- 
ño -de la agricultura. < Qué de privilegios no fiíeron 
(^«pensados á las arfes, desde que reunidas en gremios, 
lograron -monopolizar el ingenio, la destreza , y hasta 
U-Ii^eítad del trabajo ? ¿ Qué de gracias no se- dcrra- 
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Alaran sobre el comercio y la navegación , desde que 
leuaidos famUen en grandes cuerpos , emplearon su 
poder^ y s\i astucia en ensanchar las ilusiones de la, 
política? ¥ una vez inclinada á ellos la balanza do 
la protección , ¿de cuanta, protección y solicitud no 
defraudaron á la, muda y desvalida agricultura í 

325 En tan contradictorio sistema nada parece 
mas repugnante que el menosprecio de una profesión^ 
sin la ?ual no podrían crecer ni prosperar las que eraa , 
blanco del favor del gobierno. ; Puede dudarse que 
en todos s<^ntidps ^ea la agricultura la primera basa 
áq lajfit^usfria, del comercio y la navegación? ^ Quiéa 
sino .^Ui pr94M,P« {as materias á, que da forma la ¡n-. 
(estriar mpvipiiento el comercio, y consumo la tia- 
vegacion?' ¿Quién sino ella presta los brazos, quereqn- 
tkiuftm^njEe sirven y enriquecen á otras profesiones? 
¿ Y. conift se. pudo concebir la ilusoria esperanza de 
lfV;antar sobre el desaliento de la agricultura unas pro- 
fesiones dependientes por tantos títulos de su pros- 
peridad? ^'.Era esto otra cosa que debilitar los ci- 
inlentos para levantar el edificio? 
. .336 : Xa^i^en este mal tuvo su origen en la ma- 
i}ía de la itnitacipn.' £1 e)emplo de las repúblicas de 
la edad medi^ que florecieron sin agricultura , y solo 
^ impulso de su industria y navegación , y el que 
presentaron algunos. pocos imperios d^l mundo anti- 
guo y .la mpderna Europa , pudieran comunicar á 
España tan dañ,^a infección. Pero ^ qué mayor delirio.- 
que imitat 4 uno$.pueblcfis forza^dj^s por la natura- 
leza, en falta de territorio, á- establecer su subsis-.. 
tpncia sobre los ^^sps y deleznables cimientos del co- 
OEKicio ^ o^vidai^do en, el cultivo ús ua vi^Cú y pin* 
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pie Territorio , el mas .^^undante / el-ffias ttgato ma- 
nantial de ríqueía púljlka y privada.^ 

' 3^2/ Sí señor , la industrk de un estado sin ggrl- 
titiltura será siempí^ precaria: penderá siempre dé 
aquellos pueblos de quienes reciba sus materias , 7- 
tti qijienes consuma sus productos. Su comercio segui- 
1^ Ín£aliblemente la suerte de su industria , o se re- 
ducirá á an comercio de mera economía , esto es , al 
mis incierto , y con respecto á la riqueza pdblJcá al 
mehos provechoso de todos. Ambos por necesidad 
serán precarios , y pendientes de mil acasos y revo- 
luciones. Una guerra , una alianza , un tratado de 
comercio , laí vicisitudes mismas del capricho , de la 
opinión , y las costumbres de otros pueblos acarrea-^ 
rán su ruina , y con ella la del estado. De este mo- 
do la gloria de Tiro, y el inmenso poder de Cartagd 
{Usaron como un sueño , y fueron vueltas en humo. 
De este modo desaparecieron de la sobrehaz del mun- 
do político los de Pisa , Florencia , Genova y Vene- 
cía , y acaso de este modo, pasarán también los de 
Holanda y Ginebra , y confirmarán algún día con 
su ruina, que solo sobre la agricultura puede levan- 
tar un estado su poder y solida grandeza. 
■ 328 No dice esto la Sociedad para persuadir á 
V. A. que la industria y comercio no sean dignos do 
la protección del gobierno : antes reconoce que en el 
presente estado de la Europa , ninguna nación será 
poderosa sin ellos, y. que sin ellos la misma agricul- 
tura será desmayada y pobre. Dícelo solamente para 
persuadir que no pudiendo subsistir sin ella , el pri- 
mer articulo dciSU protección debe cifrarse siempre 
ea la protección de la^ agricultura. Dicelo porque este 
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es el mas seguro', mas dírectú 7 mas breVe níedio de- 
criar una poderosa industcU 7 un comércifbopulen-. 
jto. Cuando la agricultura haga abundar por unt par- 
te la materia de las artes, 7 los brazos que las haa^ 
de ejercer : cuando por otra haciendo abundar los 
mantenimientos , abarate el salario del trabajo 7 la< 
mano de obra , la industria tendrá todo el fomentO' 
que puede necesitar , 7 cuando la industria prosperé^ 
por estos medios , prosperará infaliblemente el cori 
mereio, 7 logrará una concurrencia invencible en to- 
dos los mercados. Entonces las profesiones mercantil 
les QO tendrán que esperar del gobierno siso aquella, 
igualdad de protección , á que son a<^eedotas en ua 
estado todas las profesiones útiles. Pero proteger htt . 
industria 7 el comercio con gracias 7 favores .singula- 
res ; protegerlos con daño 7 desaliento de la agricul- 
tura , es tomar el camino al reres , ó buscar la sénd» 
jpas larga, mas torcida, y mas, llena de riesgos.- y. 
embarazos para llegar al fin. 

' 329 jComo es, pifts» que el gobierno ha sido ían 
pródigo en la dispensación de: estas gracias, de^lcntail- 
do con cUm la primera , la n^s importante 7 nece- 
saria de 'todas las profesiones ? ^ Qué de fondor ao 
tt han desperdiciado? ¡^ Qué de sacrificios no se han 
. hecho en daño de la agricultura para multiplicar los 
establecimientos mercantiles? ; No ha bastado agra- 
far su, condición , haciendo recaer^ sobre ella los^je- 
chos 7 servicios de que se dispensaba al; clero iiá 1% 
üobleza , 7 á oEr'as clases menos respetables ) ¿ Noi 
hla bastado hacer caer sobre ella el efecto de todas lasr 
franquicias (;dn.cedidas á la industria,: 7 de todas las- 
pj-ohibict<).iKs*de6retaias«0:^voi; del -cemercipsl t» 
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pensiones mas duras j costosas «fluyen cada día so- 
bre el labrador pCtí un eíeicto de las exenciones dis*,^ 
pensadas á otras artes y octipadones. Las quintas, 
los bagages, lOs .alojamientos,. la recaudación de bil- 
las y papel s^ilíidt},; y todas Us^cargas, concejiles ago: 
¡vían al infeliz agricultor, tniíW ras,. tanto que con ma- . 
jio generosa s^' exime de. ellas i k>s úadivictttos de 
otras clases y profesiones» La ganadería, la.carretertaj 
la cria de yeguas y potros íís han obtenido, como 
si estas hijas o criadas 4e .la agricultura, fuesen mas 
.dignas de favor que .su_ madi'c K- ^^f^^^- ^--^ emplea? 
dos de la real hacienda > lo§ cabos ude,i»ad%., giiarf 
das, estanqueros de tabaco, de naipes y^pdlvora, los 
dependientes del /amo de la, sal , y otros destinos 
increíblemente numerosos logran ,una exención no 
concedida al labrador. ^ Pero qué.-j9issi..;los miarán 
.tros de la inquisiddn.i.de la. cruzada,! 4^1 ías herman- 
dades , y .hasta Jos síndicos de convenios , mendir 
cantes haa arrancado del gobierno estas injustas y 
vergonzosas exenciones ,- haciendo recaer su peso so- 
bre la mas importante y preciosa clase del estado. 

330 NolaB.pidejlar-afelia la Sí>cq»ii^;,;^n embar- 
go de que, á ser justas alguna vfz, ii3djíí,píídria priq- 
tenderlas con . mas derecho ni cop mejor titulo que 
los que, mantienen el estado. Pero-la Sociedad sabe qye 
la de&Dsa del,est^4oj€s.una pet^sion rna^^^lde^t^^^ 
íus miembros, .y. íJ<^onoceíía esta sagrada y primi- 
tiva obligación si pretendiese libertar de ella á los 
cultivadores. :Corran en hora buena á las armas y cam- 
bial la azada por el fusil, cuando se trate de socorrer 
la patria y defender su -^usa ; ; per^^^á tjufto que en 
el mayor de todc^los Cf^itfli.ctqs .^'aba^49P^'3 ^^ ^^"^ 
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■ sctnejarites opir 
-á'V. A. que se 
digne de proHiov*p el «studio de la economía civil; 
ciencia,- que enseña á combinar el ínteres ptíblíco con 
cl Ínteres individual, y a-establecer el poder y la fuer- 
za de . los imperios sobr^ la fortuna : de sus indivi- 
duos : que considerando la agricultura, la industria 7 
d comercio con' relación -áesto&'dos objetos , ñja el 
grado de estimación debida á cada una, y la justa rae- 
■dida de.proteccion á'que son acreedoras; y que escla- 
reciendo* á un mismo tiempo la-lí^gislacion y la polí- 
tica, aleja dé ellas los sistemas parciales, los proyec- 
tos quiméricos , las opiniones absurdas, 7 las máxi- 
mas triviale's 'y (iteras, que tantas ireces han converti- 
do la autorlíKid publica , destinada á proteger y edi- 
ücar, en uú instrumento de opresión y de ruina. 

. 3? Vi parte dt ¡os agentes dt la agricultura. 

35'^ "Pei*o-í3'imperÍG de -la opinión no parece 
" menos extendido' cuaildb se considera-la agricultura 
como fuente de la riqueza particular. En esta re- 
lación se presenta í iluestros ojos como el arte de cul- 
tivar la' tieiT*i^ue es decir , como la primera, y mas 
"necesaria de todas las artes. Lft5o¿iedad subirá tam- 
bién á la raíz de las opiniones ,'que en este sentido la 
dañan y entorpecen; porque tratando de la parte téc- 
nica del cultivo , i quien seria capaz de seguir la lar- 
ga cadena de errores y, preocupaciones, que le man- 
tiene eri una imp«rftccion -lamentable? 
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333 Ciertamente que si se. considera con ar«- 
cion la suma de conocimientos, que supone la agrtculr, 
tura aun en su mayor rudeza : si se considera .cíxno 
el hombre , después de. k^ber díi^putitdo coa las ñeraa 
el. dominio de la naturaleza,, sujetó las unas á seguii; 
obedientes el imperio de su voz, y obligo las dcima 
á vivir escondidas' en la espesura de lp.s monte»; y: qO; 
mo rompiendo con su ayuda los tiQjqifijes y mal^s^i 
que cubrian la tierra, supo enseñorearla, y hacerla servir 
á sus necesidades : si se considera la muchediimbre de 
labores y operaciones que discurrió para excitar su fe- 
cundidad , y de instrumentas y máquinas que inv^tg 
para facilitar su propio trabajo; y .(omo en .la infinita y^ 
riedad de semillas eícopó y perfeccjonó ( i ) las mas con- 
venientes para proveer á su alimento y al de sus gftn^. 
dos, y á su vestido, á su morad* , i su abrigo, á su, 
defepsa, y aun á su regido. y.vanidjad:.por tíft^mq, g^ 
3e considera la ,siqiplid44d de estos dcKubrimi^ptMr 



(i) El Irlgo de que se alimenra el ho 
BuffoB , eg una 2 produce ion debida i >us progí 
artel, puesto que .nxf le ha,.eDCDnt[ado t 
parte, tlc'U tierra, y de coasíguieñtc ^ i 
pc^iu' cuidadO' .Fui . puM , necetárió escoge 
mil , j sembrarla y cogerla muchas Vczss ] 
muí tip fie ación era siempre ptoparcionada al 
tierra. Por otra parte las úi^cas y maravill 
venir í todos Jos clippaf dpi globo , de ta 
los fríos del invierno , sía embargo i^^ ^'' 
por' iargt* tiempo' sin pefder -h virtud a! 
pru^ban:que':sv idjeacubnnnientb íii£\ ti itaa 
el hombre , y que por mas antiguo que i 
1< precedió el arte de la agricultura. EfOi^ 
fue VII. vol. 3, pag. mihi. i^¡. Veance 

del señor de Saint. Fierre a«Ka de lar aroionías- alin^ienC arias d« 
las plantas en - su admirable ' obra ; £/«>/íj ¿t ¡n ' tfatúri y»l. a. 
f»j. ^6¡f. tiic.át I7JÍÓ, .... ■■ 
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y 4a maravillosa facilidad con que le adquieren y eje- 
cutan , Y como sin maestros ni aprendizages pasan de 
padres en hijos , y se transmiten á la mas remota pos- 
teridad , i quien será el que no admire los portento- 
sos adelantamientos del espíritu humano.^ o' por me- 
jor decir , ¿ quien no alabará los inefables designios 
dé la providencia de Dios sobre la conservación y 
multiplicación de la especie humana ? 
■ 334 Pero enittedio de tan prodigiosos adelanta- 
mientos , se descubren por todas partes las huellas de 
ia pereza del hombre , y de su ingratitud á los benefi- 
cios de su Criador. Tan vano como íaco y mísera- 
bléry tan perezoso como necesitado, al mismo tiem- 
po'^^iilé se remonta á escudriñar en los cielos los arca- 
liosde la providencia, desconoce o menosprecia los 
dones , que con tan larga mano derramo en- derredor 
éc'SU' morada , y puso<let>aj6 de sus pies. Basta vol- 
ver la' vista á la agricultura, estado á que le Hamo 
desde su origen , para conocer que aun en los pue- 
blos mas cultos y sabios , en aquellos que mas han 
protegido las artes , el de cultivar la tierra dista mu- 
¿fip todavía de la perfección á que puede ser tan fá- 
cilmente conducida i Qué nación hay que para afren- 
ta de sii sabiduría y opulencia , y enmedío de lo que 
han adelantado las artes de lujo y de placer , no pre- 
sente muchos testimonios del atraso de una prdfesion 
tan esencial y necesaria? ^ Qué nación hay en qqe 
no se vean muchos terrenos , o del todo incultos , o 
muy imperfectamente cultivados? ^ Muchos que por 
falta de riego , de desagüe , o de desmonte estén con- 
denados á perpetua esterilidad ? ¿ Muchos perdidos pa- 
ra el fruto á que los Uajna la naturaleza , y destinadas 
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á dañosas d mtítiles producciones con desperdicio det 
tiempo y del trabajo? ¿ QMótiación hay qw no tenga 
mucho que mejorar en los instrumentos ; mucho que 
adelantar en los métodos ; mucho que correr; en las 
labores y operaciones rústicas de su cultivo?. £n una 
palabra , ^ qué nación hay en que la primera de las 
artes no sea la mas atrasada de todas ? 

335 Por lo iñenos , señor-, tal » nuesti^. situa- 
ción ; ( I ) y si olvidando por un instante lo que he- 
mos adelantado , volvieremos la vista á lo mucho; 
^e nos queda que andar en este inmenso cgipiuo, 
conoceremos cuanta ha sido nuestra desidia , cuanto el, 
atraso de nuestra agricultura, y cuanta I4 necesidad 
de remediarle. ^ Donde , pues , está la razón de tan 
g^ave mal? 1.a Sociedad prescindiendo de las causas 



( I ) Sin hablar mas qu« de terrenos incultos , se puede ase^rir. 
que pocas naciones los tendrín en ma^or número que España, y 
fas pruebas de esta triste verdad hormiguean en el expediente de 
Ley Agraria. Ademas de las 15.537. fanegas de tierra, que se 
vendieron en c¡ siglo pasado á do3a Ana Bustillo y Quincoccs en 
el téimino de Jeiéz , y que dieron ocasión í pleitos tan reñidoj 
y dispendiosos , como contrarios al Ínteres y i la íé pública , consta 
de ellos mismos que aun quedaban en aquel término inmensos balr 
dios.. En el de Utrera , después de repartida por don Luis Ciu'Iel á 
]os principios de este siglo gran cantidad de los suyos, quedaron to- 
davía mat de 2 10 fanegas de tierra baldía. En el de Ciudad Rodri- 
go se cuentan j 10 despoblados con 30© fanegas de tierra inculta. Nó 
es menor el de los del término de Salamanca , i pesar de los es- 
iuerzoi de su junti de repoblación, j Y cuantos no serín los de Ex* 
tremadura ? Veaee lo que dice Zavala de todos sus partidos : solo em 
'el de Badajoz supone i6 leguas, sobre 11 de ancho de tcrrentf 
inculto, aunque bueno y cultivable, sin contar el monte bajo, que 
ocupa la tercera parte de la provliícia. ¡Pero quí mas ! ¡No conticne- 
Catalufia, la industriosa y rica Cataluña 1,88, díspoblados ! Estos sí 
que son bien cl.iros teslmiónios del fimcsto icftiijo de nuestras íeyci 
y nuestras opiniones. ¡ Quien mirarí sin horror -y sin ligrimas tía 
v«fgonzoso abandono, ■ tti medio ■ da la pobreza y ' despoblación dtf 
tan pingües territoiloi ! 
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políticas que ya deja indicadas , Halla que en el orden 
morral solo p|uede' existir enlafalta de aquella instruc- 
ción 7 conocimientos, que tienen mas inmediata .in- 
fluencia < e|t la per&ccion del cultÍTO. Corramos al 
remedio. .- ,. 

^5(5 ' Las quejas contra esta especie de ignorancia 
y descuido son tan generales como antiguas. Muchos 
siglos ha que ^ ei gran .Columela se lamentaba en Ro- 
ma , de 'que habiéndose multiplicado los institutos de 
«neñaaza para doctrinar los profesores de todas las 
iartes'. y aun de las mas frivolas y viles , solo la agrí- ' 
adtura carecía de discípulos y maestros : siri tales oT' 
tes, decía, y aun sin causiáicas, fueron felices otro tietti- 
fo,y lo pueden ser todarma muchos pueblos; pero es cla- 
ro que no lo serán jamas ^ ni podrá existir alguno sin 
labradores. ( i ) Con el mismo zelo clamaban el mo- 
derno Columela , Herrera , el célebre Diego Deza , y 
otros buenos patricios del siglo XVI , por el estable- 
cimiento de academias y cátedras de agricultura ; y 
este clamor , renovado después en varios tiempcís, re- 
suena todavía en el expediente de Ley Agraria. 

337 'La Sociedad , aplaudiendo el zelo de estos 
Venerables españoles , quisiera caminar al término que 
se propusieron por uua senda mas llana y segura. 
Parecele que fuera muy vana, y acaso ridicula la espe- 
ranza de difundir entre los labradores los conocímien- 
. tos rtísticos por medio de lecciones teóricas , y mu- 
cho mas por el de disertaciones académicas. No las 



(i ) Pfam íine luJitn'j artHui , atijUí etUm finí eauíidicis , oHm 
latis JoilUtí fuere , Juturaeque.funt uriet -. at tini- Agñailterllrus nee 
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reprueba; pero las reputa poco conducentes á tait 
grande objeto. La agrícultui^a no necesita dístíípulét 
doctrinados en los baftcos de lasi aulas-, tii doctoite» 
que ensene» desde las cátedras , ó asentados en det*-' 
rídor de una mesai Necesita de^ombres prácticos y 
pacientes, que sepan estercolar, arar, sembrar, coger, 
limpiar las míeses, conservar y b?neikiar los frutos, 
■ cosas que distan demasiado del espíritu de las esccie- 
las , y que ito pueden ser enseñadas con el apantó 
cicntíéco. 

■ 338 Perí> la agricultura es un arte , y no hay arte 
que no tenga sus principios teo'ricos en alguna ciencia. 
£n este sentido la teórica del cultivo debe ser la mas 
extendida y multiplicada , puesto que la agricultura, 
mas bien que un arte, es una admirable reunión de 
muchas y muy sublimes artes. Es , pues , necesario 
. . que la perfección del cultivo de una nación penda 
hasta cierto punto del grado en que posea aquella 
especie de instrucción que puede abrazarla. Porque en 
efecto , i quién estará, mas cerca de mejorar las re- 
glas teóricas de su cultivo, aquella nación que posea 
la colección de sus principios teo'ricos, ó la que los 
ignore del todo í 

339 La consecuencia de este raciocinio es muy 
triste á la verdad , y vergonzosa para nosotros, j Qué 
abandono tan lamentable en nuestro sistema de ins- 
trucción pública! No parece sino que nos hemos em-i 
peñado tanto en descuidar los conocimientos títÜcsi 
«omp «a multiplicar los institutos de intítil ense- 
ñanza. 

340 La Sociedad, señor, está muy lejos de ne- 
. gar el justo aprecio quese'ddbei las cieti<íias intelec- 
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tóales ,y siucho mas i las que tanto le merecen por 
)^ sublimidad de su objeto. La ciencia del dogma* que 
isnseñí al.hopibre la esencia y atributos de su cria- 
dor : la nioral que le enseña á conocerse á sí mismo» 
y á caminar á su último ñn por el sendeco de la vir- 
tud , serán siempre dignas de la mayor recomenda- 
ción en todos los pueblos que tengan la dicha de resr. 
petar . tan sublimes objetos. Pero siendo ordenadas 
(odas las dornas á promover la felicidad, temporal del; 
hombre , ¿ como es que hemos olvidado las mas ner 
cesarlas á este fín, promoviendo con tanto ardor las 
mas inútiles d las mas dañosas ? 
, ,341 Esta manía de n^irar las ciencias intelectua-. 
les como único objeto de la instrucción pública , no 
es tan antigua como acaso se cree, (i) La enseñanza 
0e las a.tteS liberales fué el principal objeto de nues- 
tras primeras escuelas , y aun en la renovación de los 
estudios K las ciencias útiles , esto es , las naturales y 
exactas debieron grandes desvelos *al gobierno y á la 
aplicación de los sabios. No hay uno de nuestros 
primeros institutos , que no haya producido hombres 
^élebres e¡r\ ú estudio de la fisica y de la matemáti- 
ca; y lo que era rnas raro en aquella época , qiíe no 
hubiesen aplicado sus principios á objetos útiles y de 
común provecho. ^ Qué muchedumbre de ejemplos 
{10 pudiera citar la Sociedad si este fuese su presante 
proposito ? Baste saber , que cuandp el maestro £squi', 
vel medía con. los tríángMlos de R^^io Montano I* 
superhcie 4el imperio español para formar la rq^s sabia 
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y completa geografía ( i} que ha logrado nación al- 
guoá : cuando los sabios. Valle y> Mercado -aplicaban 



CO ^^ «^t» obr> tnbajxda de órdín del leRor Felipe II. lit< 
bl'^ Ambrosio de Morales en su dis:urio de las antigüedades de H&- 
pafia, y i Él debemos. la. noticia, no. solo d« que Pedro Estjuível 
•e sirvió pau Ut iMcdidite . del mí(«d6 de loi' trtjngulos, 'inventad* 
por Juan de Keg^o ' Moptanb , sino que fijó UinbÚD el- -verdadeio 
valor ciil pie -cspafíol , 'y su relacKín con el roDiatiO por fós mí- 
gerot de la» anligms vial 'militares ; y que ademas inventa nuevol 
iiisirumentos para asegurar el resultado de sus opttacionet. Pero 
cual fu^se esie , lo prueba mejor el' testimonio del célebre anticua* 
»¡o y tBatemátkO'den PoJipede Guevara, ^ue e» por cierto bien digno 
de copurjc. Hablando con el itiismo: Monarca, y acordándola dcs- 
CTipcion del cxbe trabajada por Marcó Agripa, y colocada en el 
póitico de Octavia en Roma por su suegro Augusto, le dice asú 
Á imilaeñn de tstc fadria V. Af. fti el lugar ^ue mm lontent» 
le diere mandar fintar Itt daerlpcion de Etf.iña, ave con árieny 
CBSta de V. M. el maestra Ssquhel, matemático tmignt , trae ya 
etl eaho. Por^e es cierta , que aunque haya muchas cesas de ifiu 
F". M. pueda gloriarse, y ion ellas perpetuar su tt«mhre y fama, 
que no habría ninguna de ' las humanas, ote áeste cuidado y mag^ 
nijuentia se le ponga delante, si V. M. fuese servid» dar á Itf 
venideros itnpyrsa la r-azon , cuenta y diligencia, een que esta pro- 
vincia tan señalada le ha descfipto rwi los auspicios de V. M. 
V. Ai. tiene echado estt cuidado aparte , el que otros príncipes po' 
dri.in tener para no publicar tatis cosas. Júntau 4 esto ¡¡ue sin 
encarecimiento sr puede afirmar, que después qite el mundo es criar 
dt , no ha habido provincia en il' descripta con- mas etUdado , ^í- 
iigencia y verdad^ porque todas ¡as demás , que hasta alura foK 
Ptoltmeo , <f por otros eilaa diseriptas , es múf cierto ser la ma^ 
ytr parte por relaciones de provinciales , 6 tomándolas descriptas unot 
^de otros -en ¡a forma que tas vemos. Por el contrario la descrip- 
(ian que V. M. ha mandado hacer, carut» cierto .no haber pal- 
tifo Je tierra 'en toda tila ■que no sea por tí irutar vista , andadtt 
6 Miada,; ^ugwa>»dett. idi la Tier-difd de todo ( rtt cuanto ios int^ 
frunUu(»f M^temásicos dan iugary.por. tus propias' mano* y tfos, 
Vqansfl-el cíMdo-disciirso de Morales, y Jos ' comentario» de la pin- 
tura de don Felipe Guevara, bsta obra insigne , á la muerte de Es- 
Quivel , se entregó al seior FeKpe 11) peto ya mi exista, ó no s< 
fldbe de ella, y es prir cierto bieo <l¡Gcil de decidir si leiá mas glor 
fioso para nesoirm luibefk^ logrado y pbstjdo, i)ue vargo^aox^tbílT 
beri*) fwrdidoi H.akvitllidtt.. . ^■,\-. . .'■■ .-. t.:. ■_,.. ,;.■ '_ , 
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los . desct^riáiicntos físicos alidesderro de las pestes 
qtK.afligiaa uu piiebloi; y.'CuuuIo:elLÍn&tigable Lai 
guna salía de ellos á países remotos , y con el Díos- 
S(5fídé'%'^ la tiTanb e5llt^ia1>a la* naturaleza y la botá- 
nica en los venturosos campos de Egfípto y Gfécia, ya 
él celebré Alfonso de Herrera, á impulsos del buen 
Cardenal CUneros* había coraiaúcadaá sus compatrio- 
tas cuanto supieron loS gebpdnitos griegos y latinos, y 
los físicos de la media edad y de la suya en el arte 
de cultivar la tierra, (i) 

- (-t ) Aiñiqua. U agricultura de Hemra-te* mas bJeo tnu com- ■ 
^Uck>n que una obr» .orígini), debemos, no obstaatc, rctxmocer en 
etk tres circunstancias ,. que la- realzan y la ^rccomienciaa sobre cuan-ii 
tu ^odujo su edaá. Printerat la úinietsa -lectura dol autnr, Jacual, 
no solo se prueba. por ¡as fí-ecuentes citas , que hace de todos los geo- 
pónicos conocidos en su tiempo, í skber ; de \bt griegos ^Hesiodo, ' 
Teofrasto. Aristóteles, Dioscóri.ies , y Galeno: de lot laiinoí Catón, 
Yarron, Cóluraela, Palladlo, Plínio, Virgilio, j- Macrorio: de los 
trabes Aberrees, Avicena y Abencenef; y de los mudemos Crescon- ' 
cío , Bartolomé de I;]gtalerra , el Viccntiao , &c. , sino tambícn por 
los largos pasagea que traduce ó extracta de ellos , y que alguna vez 
impugna , y sobre todo por la seguridad con que los cita y supone 
haber leído , como prueba entre otros el siguiente lugar: ^o Hm fiela- 
to, ( dice aLcap. 39. del líb. 4. hablando de las berengenaa) fuf 
/*x morodat trujaran de alUndf , putt tjue en íuanto y me acuerdo, 
m ht hallada palabra ni memeri» de tilas tn ninguno de loi au^ 
ttTifsatitiguef ,.ast.gri(g^ cano latinot , ni atm en loi modtrnoi , ni 
m los médicos, sa!wo tn ¡ofsmDnt , y esto kací tegun yo pienso , n» 
triarse en tierTftc- frías , ni septentrionales. Segunda: que hizo lar- 
gos viages, y «caso de .propósito, en que observó los usos rústicos de 
otnil nacione», qucpiroi>oiitt como ejemplos , deponiendo muchas v^es 
de haberlos *ÍBt», 7 señaladamente en el DelHnado y otras provin- 
cias de FrsBcia, en la.XombartKa y campaSade Roma, en el Pia^ 
tHORte, y aun e» Atemania. Tercera :. que aunque sus conc)CÍmÍ«it« 
prácticos son mas señaladamente drcanscriptoa al- terriróriode Tdfa- 
vera , donde tuvo su principal residencia, vio y' observó también Jai 
Costumbres rásticrsdel resto de España, y aun lis de los árabes grana- 
dlhos-:> de cuyo Ü o re cien te cultivo habla síernt^-e que U ocasión lo pide. 
IKtlte^mo:,. jueheoFos, querídt) decaían bonar del primero de ntic^roi 
gcop6oic<» , para lecomeodaí el trabaja y el laéñto da w eicelMtc obra. 
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■ /342 IPespoes , acá pcr^r'ero'in estos iihportaflees 
eitucUos, sin í\u^ .pot esp:sé;;hubíe^en adelantado la;s 
demás. Xas .ciendusídejacan d¿ éer para; noAotroi ün 
medió de' buscar la feitíad; y ie "convirtieron en tía 
arbitrio para buscar la vida. Multiplicáronse los «estu* 
diant«s, y coiiiollos .la imperfección de los estudios, 
y á la manera! de dqrtoB-insectosque na^en de Ía:po^ 
dredtiuntHv^ y solo^síraren pam propagarla , Ibs esco- 
lásticos , los pragmáticos , los casuistas y matos proles 
sores de las facultades iiireleauáles , envolvieron en su 
corrupción los. principios ,'el'3precio, y .basta la me- 
moria de las ciencias ■lítiles.i' '; , -- 

343. Dignese t . pías ,; V. A, de restaurarlas á su 
antigua estima : dígnese de promoverlas de nuevo , y 
la agricultura correrá á su perfección. Las ciencias 
exactas perfeccionarán sus instrumentos, sus. máqui- 
nas, su economía y sus cálculos , y le ^briráñ ade* 
mas la puerta para entrar al estudio de la naturalezít: 
las que tienen por objeto á esta gran madre fe descu- 
brirán sus fuerzas y sus inmensos tesoros ; y el espa- 
ñol , ilustrado por unas y otras , acabará dÁ conocer 
cuantos bienes desperdicia por no estudiar la prodigio- 
sa fecundidad del suelo y clima ', en que le color' 
cd la providencia. La lu&roria natural presentán- 
dole las producciones de todo el globo , le mostrará 
nuevas semillas, nuevos fnitos ,. nuevas/plaatas ,yi.y¿«- 
' basque cultivar y acomodará él, y nuevos individiuc^ 
del reino animal qué domiciliar en sil neciñfo. Cpb es- 
tqs auxilios descubrirá nuevos modos de mezclar , abo- 
nar y preparar la tierra, y nuevos métodos de rom- 
perla y «azoñarla. Los diesmontes , los desagüen > 1<|S 
riegos , la cpnserVacion y beneficio de U>i firut^s^.U 
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construcción de trojes 47- Jaodegaj , de molinos , la- 
^gar-es y prensas ,' en una palabra , ta inmensa va« 
ariedad de artes rabalternas y auxiliares del gran- 
de arte de la agricultura , nadas ahora á prácticas 
absurdas y YÍdosas , se perfeccionarán á la luz de 
«stos conocimientos , que no por otra causa se lla- 
man driles , que por el gran provecho que puede 
-sacar el hombre de su aplicación al socorro desús 
•necesidades. 

■ 344 Á pesar de la notoriedad de esta influencia, 
muchos son todavía los que miran con desden se- 
mejante instrucción , persuadidos á que siendo im- 
iposible hacerla descender hasta el rudo é iliterato 
pueblo , viene á reducirse á una instrucción de ga- 
binete , y á servir solamente al entretenimiento y 
vanidad de los sabios. La Sociedad no deja de co- 
nocer que hay alguna justicia en este cargo , y que 
nada daña unto á la propagación de laS verdades 
títjles , como el fausto científico con que las tratan 
y expenden los profesores de estas ciencias. Al con- 
siderar sus nomenclaturas , sus fomiulas , y el res- 
tante aparato ^de su doctrina , pudiera sospecharse 
que habían conspirado de propósito á recomendarla 
-á las naciones con lo que mas la desdora , esto es, 
presentándosela como una doctrina arcana y miste- 
riosa , é impeoetr^ü^e á las comprehensiones vulga- 
■res. ' ■' 

345 . Sin embargo enmedio de este abuso , no se 
puede negar la grande utilidad de las ciencias ds- 
' mostrativas. £s imposible que una nación las posea 
<«n cierto grado de extensión , sin que se derive 
•Alguna parte de su luz lústa el ínfimo pueblo ; poc- 
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que ( pernéasenos cstt «jepreiSoa y «1 fluMo ~de U 
sabidur/a cuifds > y s« prófuga' de una cliiíse en otr^ 
y simplificándote y atenuándose mas y mas en su 
camino , se acomoda at fin i la comprehension de 
los mas rudos y sencillos. De este modo el labra- 
dor y. el artesano » sin penetrar la^ jerga misteriosa 
del . químico en el analhí» de las margas , ni los 
raciocinios del naturalista en la atrevida investiga- 
ción del tiempo y modo en que fueron fomadas, 
conocen cu uso y utilidad en los abonos , y en el 
énengrase de los páfiQS > esto e$ , conocen cuanta 
baa-cnseñado de provechoso las ciencias respecta de 
las margas; 

■ 346 Y por rencura ^ seria imposible remoTcf 
«stei valladar', 'este muro de separación , que el or- 
gtdlo :liteT3rÍ0' levantd *en^e ío$ hombres que estu* 
dianv 7 'los que trabajan^ |No habrá Itlgun medió 
de acercar mas los sabios i los artistas , y las cien- 
cias mismas' á su primero y mas digno objeto ? jEn 
qué puede consulir esta sepatodon , esta lejanía en 
que -se hallan uoOs de otros í ¿-'No se -podria lo|^«r 
tam provechosa reunión con solo c6locar ia instruc^ 
tíoo ralis cerca del interés t He aqui , señor , un de* 
signio bien digno de 1» paternal vigUanda ile V. A. 
La Sociedad indicará dos medios de ^ns^uirle, que 
le parecen. laniy .'s^ncfUos^- . .. ■; . -.v- ' .'; 

Mtdin 4f rmüfíttr unos y otros. 

- 347 "Él- primero. es; díñnldir los eofioeiñiriintos 

ihilesiporia dase propietiwit;' No qweJr4 Di<ls que 

la Sociedad ak^e á ninguna de cUantÁs iComponm el 

Aa 

■ ng,izuJ.,Co()glc 



i8<í 
estado del derecha de. aspirm* i las cíetactas ; pero 
¿por qué do de^ací depositarlas principalmente donr 
de pueden ser de mas general provechoi i Cuando lot 
propietarios las posean j Qo será mas de esperar 
que su mismo ínteres , y acaso su vanidad los con- 
duzca á. hacer pruebas, y ensayos en sus cierras , y. 
aplicar á ellas los conocimientos debidos á su estu^ 
dio , los nuevos descubrimientos , y los nuevos mé- 
todos adoptados ya en otros países ? ¿ Y cuando lo 
hubieren hecho con fruto , no será también de es? 
perar qye su voz y su ejemplo convalz* á sus cop* 
lonps , y los haga participantes, de sos adelantar 
mientos ? Se supone al labrador esclavo de las preo^ 
cupaciones , que recibid tradidonalmente , y sin du* 
da Ip es ; porque no puede ceder á otra aiseñaQ*> 
za que á la que se le ejitfa por Jx>s <^os. 4 Pero 
no es^ por lo mismo maf . dócU ^á esta, especie do 
combinaciones , que aúíina y hace .mas ñierte el ín- 
teres í Hasta esta docilidad se le niega por el oT'^ 
guUo de lo^ sabios. ; perO; refiexióoese por uní íns? 
t^nice la gran sumal^e PQuocínUentQ». que ha xeuob 
do .la agpct4^t;ra .en la porcioai mas estúpida de aus 
agentes , y se verá j cuanto debe en todas partes.él 
cultivo á la docilidad de los labradores ! - - 

1^ Instruyendo áíios propieUarias*! \ A 

34S Para instruir la clase prc^iietaria no pro- 
pondrá la Sociedad á V. A. la erección de semina- 
fiofrtftíiidi&fiksídfc dotar y establecer 4 cSinotte du- 
do» .utilidad., (despea de estableados 'y dotadoit 
!^4ra mejorar -la. educación so. quilina la. S ocieda d 
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t^anu- los faJjpt de sus .p»dte%.t nt entibiar á un 
mismo tiempo la tenrara de estos , y el respeto* de^ 
aquellos : no qui&jerji F9C4r 1(» JQveoes de la suje* 
cijpn 7 vigilancia domestica p^ca. en|treg«rlos al mer«' 
cpnario cuidado áq.vm extraño. Ia educaciod fístc» 
y moral pertenece í los padres » y es de su. cargo, , 
y jamás será, bien enseñada por^ los que no lo sean. 
La literaria » á la vadad , deb<s foifínai: uto de lot. 
objetos del gobierno.} pero jio-fiíetad; tan, necesario» 
eotre no^tros los seminarios , si se. hubiesen muí-" 
tiplicado en el reino los instítutps de écil enseñanza.- 
I>eba la nación i.V. A., débale la instruccJoa, pú-f 
bUca esta.^uldpUcacion , y los padlíes de fuoHiaaJi 
sin emancipar ^ SM$ hijos , podrán Uen^r . los; voc«4 
de la naturaleza y la religión en tm lirtículio £»» 
importante. ■ 

'; 349 Tampoco propandjrá.la Sociedad que se a» 
grqgHe esta especie, de enseñanza al plan de nueítrat 
vniversjdades. Mientras, sieaa lo que soo , , y Iq que 
han sido hasta aquí : mientras estén dominadas por 
el espíritu escolástico, jamas prevalecerán en ellas las 
ciencias, experimentales. Distintos objetos , disti&tQca^ , 
rácter, distintos métodos , distinto espíritu afámimá 
imasyot^as, y las oponen y haeen íitCQ^a^bleSient 
,tre sí , y una triste y larga experiencia confirma esta 
.verdad. Acaso la reunión de las facultades íntelectuá-r 
1^ cpn las demostrativasinp sería imposible,. y, a^aso 
.ci¡^{id(chAS»aliat}^¡sei:á algún d.ia .objeto de |o& des* 
.v^os de V. A. , q^e can , vpcfiramerifie se sipU^i j^ mejo' 
,rarla instrucción geperalímas para llegar áestepunto 
tgfi digqo de nuestros deseos, será preciso empezar tras- 
.|9i^iido 44 tpdi(».{a jEv^t^ y, ai;tjai^sisteffia dq p^ies- 



tras esoielas generaleí , y ta Soclíídad n» trata abora 
de destruir sino de edificar. 

■ \$Ío Solopiopoñiiiii\\ Ai que intiltípliqae los 
institutos de utS énWSanza e¿ 'todas las ciudades f 
villas de alguna consideración . éito es , en aquellas eli ' 
que sea numerosa y acdmodada la clase propietaria. 
Siendo este un objeto de utilidad pública y general, 
no debe ^bCT' reparó en <lbtai4ós «obre 'los fondas' 
concegUes/aesf de la capital; com&^ljiartido de cada' 
.ciudad'^ 'villa>- y «sta- dotádoñ será trátó ihas fácil 
de arreglar cuanto el salario de los maestros podrá 
salir, y convendrá que salga como en otros paises-, d& 
las ccHitribúciünes de los discípulos , y 'd gobierno so- 
li»tettd^tque ericürgarse de edificios-, Ihstrfimentos, 
Anilinas i bibliotecas, y otros auxilios sem^antes. 
Fuera de que la dotación de otros institutos , cuy» 
ittutílitlad es ya cbnodda y notoria', podría servir 
umbien á esté obj«o. Tantas táte<kaS <íe Ktínidad f 
de,:aií(eja .j a*«urda'filosofía,-eomo hay ^estabfccida» 
{lor todas partes contra el espíritu, y aun dontra el 
tenor de nuestras sabias leyes : tantas cátedra^, que no 
soiMms que un cebo Ipara llamar á las cárfef'as Utt^ 
iafiiff^l» juventud i destinada pof^lá háturaieza-y U 
buena po4ftk^4 ías^iírfhMJtíle^, y para ambnt'onárli 
f seipültarla en las clflSes estériles , robándola á laS 
. productivas: tantas cátedras, en fin, que sold sirven paf- 
Mhiicír-^ue superabunden los tapellanesv los Traite^, 
tesiñédlicos, los letrados; lés^scriÜanoíí y saCristtfntff, 
mkntFad escasean' los arrieros^, Ibs 'mtfineros , los- ¿K- 
tesanos y labradores , ; no atañap mejor suprimida*, 
y aplicada su dotación á esta enseñanza provechosa? 
Í55» Ni tema Vi A; qúe-lamidtiplicacionde'fe*- 
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tos institutos baga superabundar sus profesores, por mas 
que estén como deben estar abiertos á todo el mundo; 
' porque los escolares no se multiplican precisanientc 
eh. razón de lafadlidad de los estudios , sino en razón' 
de la utilidad que ofrecen. La teología moral, los de- 
rechos, la medicina prometen en todas partes fácil 
colocación •á sus profesores , y hé aquí porque los a-' 
' traen en ndmero tan indefinido. Las ciencias ikíles; 
mal pecado , no presentarán tales atractivos líi tantoff 
premios. Demás que tai es su excelencia que la super- 
abundancia de matemáticos y físicos fuera en cierto 
modo provechosa , cuando la de otros facultativos , 
como ya noto el político Saavedra, solo puede ser- 
vir de aumentar las polillas del estado, y de envilecer 
las mismas profesiones. 

35» Para que lo» institutos propuestos sean ver- 
daderamente dtiles , convendrá formar unos buenos 
elementos , así de ciencias matemáticas , como de cien- 
cias físicas , y singularmente de' estas dltimas : unos 
elementos, que al mismo tiempo que reúnan cuantas 
verdades y conocimientos puedan ser provechosos 
y aplicables á los usos de la vida civU y domés- 
tica', descarten tantos objetos de vina y peligrosa 
Investigación, como el orgullo y liviandad: literaria 
"han sometido á la .jurisdicción de estas ciencias. SI 
V. A. se dignase de «ntridár con tin gran premio 
-de ufHidad -y hcmor ai- que ^escribiese ttbra tan ím* 
pdrtailté-, logrará sin . diraa - algunOs córicurrerttes á 
esta empt^sá ; porque -no -Ipüede- faltar cñ España 
quien apetezca- wx -cebo tan ilustre ., ni quien aspi- 
re á'la gloria de ser institutor de la juventud cs<- 
■•pafiola. s- -- - ■- ■ V '■■ : ■ • -j'-^^-.' 1 ■ . - . : . 
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í? Jnstruyenáo á los labradles* 

355 £1 segundo medio de acercar las ciencias 
al Ínteres consiste en la instrucción de los labra- 
dores. Seria cosa ridicula quererlos sujetar á su es- 
tudio ; pero no lo será proporcionarlos á la per- . 
cepcion de sus resultados , y he aquí nuestro de-.. 
$eo. La empresa es grande por su objeto ; pero sen- 
cilla y fácil, por sus medios. No se tra[a sino de. 
disminuir la ignorancia de los labradores , d por. 
mejor decir, de multiplicar y perfeccionar ios. dr-. 
ganos de sp comprehension. La Sociedad no. desea 
para ellos sino el conocimiento de las primeras le- 
tras , esto és , que sepan l^er , escribir y contar^ 
j Qué espacio tan inmenso no abre este sublime^ 
pero sencillo conocimiento , á las percepciones del 
hombre ! Una instrucción , pues , tan necesaria á to- 
do individuo para perfeccionar las facultades^ de sii 
razón y de su alma , tan provechosa á todo padre 
de familias para conducir los negocios de. la vida ~ 
civil y doméstica ^ y tan importante á todo gobier- 
no para mejorar el espíritu y el ; corazón de sus 
{individuos « . es la que dese^ la Sociedad > y la,.q^e 
bastará para habilitar al labt^ader , así como á las 
demás clases laboriosas , no solo para percibir m^ 
fácilmente las sublimes verdades de la religión y la 
.moral , sino también, las. ^qncillas y palpables deil^ 
.física . que conducen ala., pej:feccÍoa de £M.s arte;. 
Bastará que los resultado^., los . descubrimientos ¿^ 
las ciencias mas complicadas se desnuden del apa- 
jrato y jerga científica , y f& red^^zcan á claras y siip- 
jplicísimas proposiciones, para que el hombre f|^s ru- 



do fas comprehenda cuando los medios oe su percep- 
ción se hayan perfeccionado. 

354 Dígnese , pues , V. A. de multiplicar en 
todas partes la enseñanza de las primeras letras : no 
haya lugar , aldea , ni feligresía que no la tenga: 
nó haya individuo por pobre y desvalido que sea, 
que no pueda recibir fácil y gratuitamente esta ins- 
trucción. Cuando la nación no debiese este auxilio 
í todos sus miembros , como el acto mas señalado 
de su protección y desvelo , se le debería á sí mis^ 
91a, como el medio mas sencillo de aumentar su po- 
der y su glotia. ^ Por ventura no es el mas ver- 
gonzoso testimonio de nuestro descuido , ver aban- 
donado y olvidado un ramo de instrucción , tan 
goieral ,' tan necesaria , tan provechosa , al mismo 
tiempo qjie promovemos con tanto ardor los ins^ 
ututos de enseñanza parcial , íniítil d dañosa^ 

355 Por fortuna la de las primeras letras es la 
mas fácil de todas , y puede comunicarse con la 
misma facilidad que. adquirirse. No requiere ni gran- 
des sabios para maestros » ni grandes fofi'dos pai*d 
ftu honorario : pide solo hombres buenos , pacien- 
tes y virtuosos, que sepan respetar la inociencia, y 
que se complazcan en instruirla. Sin embargo la 
Sociedad mira como tan importante esta función, 
que quisiera verla unida á las del ministerio ecle- 
«ástico. Lejos de ser agena de él , lé parece muy 
conforme á la mansedumbre y caridad, que forman 
el carácter de nuestro clero , y á la obligación de 
instruir los pueblos-, que es tan inseparable de su 
estado, guando se haUe tíj^to «b ágtiegái> tstS'^i^ 
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sion á los párrocos , un eclesí&tíco en* cstla pitebl<^» 
y en cada feligresía por pequeña que sea , dotada 
sobre aquella parte de diezmos , que pertenece á 
los pielados » mesas capitulares , prestamos y bene< 
ficios simples , podría desempeñar la enseñanza á la 
yi&ta y bajo la ixtccdoa de los párcocos y jue- 
ces locales, j Qué objeto mas recomendable se pue- 
de presentar al celo de los reverendos obispos , nt 
al de los magistrados civiles - < Y. qué perfección 
no pudiera recibir este establecimiento, uaa vez me- 
jorados los métodos y los libros de la primera en- 
señanza t i No pudiera reunirse i ella la del dog- 
ma y de los principios de moral religiosa y' polí- 
tica ? ¡ Ab ! I De cuantos riesgos , de cuantos ex- 
travíos no .se salvarían los ciudadanos, si se dester- 
rase de sus ánimos la crasa ignorancia , que gene-* 
raímente reina en tan sublimes, materias ! j Pluguie* 
ra á Dios qiw no hubiese t^itos ni tan horren- 
dos ejemplos del abuso , que puede hacer la im- 
piedad de la simplicidad de los pueblos . cuando no 
las conocpn ! - , 

3^5 .Instruida la/dasé propietaria en Ids prUi-' 
eipios de las ciencias útiles , y perfeccionados eo 
las demás los medios de aprovecharse de sus co" 
tiocimientos » es visto . cuanto provedio se podrá 
derivaj:;jk :1^ iagrícultura y artes titiles. Bastará que 
lp3sabios*'at>andonando las vanas investigaciones, que 
. solo pueden producir una sabiduría presuntuosa y 
estéril , se conviertan del todo á descubrir verda* 
des driles ,: ly « $ÍipplÍfi«arlAs y acomodarlas á la 
fioaipreb«a»oa,deflosJ»>fnbrQi iliteratos, y á^es" 
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ferrar en todas partes aquellas absurdas opiniones, 
que tanto retardan la perfección de las artes nece- 
sarias , y señaladamente la del cultivo. 

3? Formando cartillas rústkaí, 

357 Y contrayendonos á este objeto , cree ía 
Sociedad que el medio mas sencillo de comunicar 
y propagar los resultados de las ciencias dtiles entre 
los labradores , seria el de formar unas cartillas téc- 
nicas , que en estilo llano , y acomodado á la com- 
prehension de un labriego , explicasen los mejores 
métodos de preparar las tierras y las semillas , y 
de sembrar , coger , escardar , trillar y aventar los 
granos , y de guardar y conservar los frutos y re- 
ducirlos á caldos d harinas : que describiesen' senci- 
llamente los instrumentos y máquinas del cultivo, 
y su mas fácil y' provechoso uso ; y finalmente que 
descubriesen , y como que señalasen con el dedo 
codas las economías , todos iGs recursos , todas las 
mejoras y- adelantamientos , que puede recibir esta 
profesión. 

358 No desea la Sociedad que estas cartillas se 
enseñen en las escuelas , cuyo tínico objeto debe ser 
el conocimienro de las primeras letras , y de las 
primeras verdades. Tampoco quiere obligar los la- 
bradores Á quí; las lean , y menos á que las sigan, 
porque nada forzado es provechoso. Sólo quisiera 
que hubiese quien se encargase de convencerlos del 
bien que pueden sacar de estudiarlas y seguirlas : y 
esto lo espera la Sociedad primeramente del ínte- 
res de los propietarios. Cuando este ínteres se ha* 
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'ya ilustrado , será muy fácil que conozca las vcn-. 
tajas que tiene en comunicar su ílmtiacion. 

¿S9 <Y por qué no esperará lo mismo del ce- 
lo de nuestros párrocos ? ¡ Ojalá que multiplicada 
la enseñanza de las ciencias útiles , pudiesen deri- 
varse sus principios á esta preciosa c importante 
clase del estado ! ¡ Ojalá que se difundiesen en ella 
para que los párrocos fuesen también en esta parte 
los padres é institutores de sus pueblos (i)! Dicho- 
sos entonces los' pueblos ! '¡ Dichosos cuando sus 
pastores , después de haberles mostrado el camino 
de la eterna felicidad , abran á sus ojos los manan- 
tiales de_ la abundancia , y les hagan conocer que 
ella sola, cuando es fruto del honesto y virtuoso 
trabajo, puede dar la tínica* bien andanza , que es 
concedida en la tierra ! ¡ Dichosos también los 
párrocos , si destinados á vivir en la soledad de los 
campos , hallaren en el cultivo de las ciencias úti- 
les aquel atractivo , que hace tan dulce la vida en 
medro del grande espectáculo de la naturaleza , y' 
que levantando el coraaon del hombre hasta su 
criador , le abre á la virtud , en que n-.as se com- 
place , y que es la primera de su santo ministerio ! 
¿6q Pero sobre todo , señor , espere V. A. 



O) - 'Ya matiirestó este mismo díseo el célebre I.innfo ( Dí/uiti 
■datnento scifntiat Ofcmontrc-it ^ fkyítc», et i sdtntia tfturaU pi- 
tendoy^ot e&us palabras. Qai tíclesUs praejií-iuntur , sí íátnlia- 
rum iitaruin ¡ummc ¡píi gJttderent , brtvi camylttam patria/ nat- 
trat co¿nÍthntm , inimo jummum perfectianii fastig'ium ip.r.Miduot 
habirtmus. Sobre este {lunto ímpoituDtiuuio debeo^us e&pcrat n.uy 
abund.inle dc^ctrini de una disertación escrita por iin sabio y ciíloso 
eclesiástico , y premiada por la sociedad baKongada , ()ue vá á sa- 
■lú al público. ' - 
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mucho en este punto del zelo de las socieda 
des patridiicas. Aunque imperfectas todavía , aun- 
que faltas de protección y auxilio ; j qué de bienes 
no hubieran hecho ya á la agricultura , si los la- 
bradores fuesen capaces de recibirlos y aprovechar- 
los ? Desde su creación trabajaron' incesantemen-. - 
te ,. y aplican todo su zelo y todas sus luces á la 
mejora de las artes dtlles , y singularmente de- la 
agricultura , primer objeto de sus institutos y de 
sus tareas. Aunque perseguidas en todas partes por 
la pereza y la ignorancia ,' aunque sÜvadas y me- 
nospreciadas por la preocupación y la envidia, ¿que 
de experimentos útiles no han hecho ? ¿ Qué de 
verdades importantes no han examinado, y comu- 
nicado á los pueblos ? Sus extractos, sus memo- 
rias , sus disertaciones premiadas y publicadas bas- 
tan para probar que en el cortó periodo , que suce- 
dió desde su erección hasta el día , se ha escrito . 
mas y mejor que en los dos siglos que le prece- 
dieron , sobre los objetos que pueden conducir una 
nación á su prosperidad. Y si tanto han hecho sin 
el auxilio de las ciencias útiles , sin protección y 
sin recursos , y aun sin opinión ni apoyo , ^ qué 
no harán cuando difundidos por todas partes los 
principios': de las ciencias exacras y naturales , y 
habilitado el pueblo para recibir su doctrina , se 
dediquen á acercar la instrucción al ínteres , que 
debe ser el grande objeto del gobierno ? 

361 Ellas solas, señor, podrán difundir por 
todo el reyno las' luces de la ciencia econo'mica, 
y desterrar las funestas opiniones que la ignorancia 
de sus principios engendra y patrocina , y ellas 
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solíis serán capaces , con el tiempo , de formar la4 
esrtíllas que llevamos indicadas. Los trabajos de 
los sabios solitarios y aislados , no pueden' tener 
tanta influencia en la ilustración de los pueblos, 
o porque hechos en el retiro de un gabinete , cuen- 
tan rara vez con los inconvenientes locales , y con' 
las luces de la observación y la experiencia, d porque 
aspiran demasiado á generalizar sus consecuencias, y 
producen una luz dudosa , que guia tal vez al error 
mas que al acierto. Las sociedades no darán en 
tales inconvenientes. Situadas en todas las provin- 
das : compuestas de propietarios , de magistrados, 
de literatos , ds labradores y artistas ; esparcidos 
sus miembros ^n diferentes ' distritos y territorios: 
reuniendo como en un centro todas las luces , que 
pueden dar el esíudio y la experiencia,; é ilustra- 
das por medio de repetidos experimentos , y de con- 
tinuas conferencias y discusiones , ¿Cuánto no po- 
drán concu/rir á 1» propagación de los conocimien- 
tos lidies por todas las clases? 

362- He aqui , señor, dos medios fáciles y sen- 
cillos de mejorar la instrucción pilblica , de difun- 
dir por todo el reino los conocimientos útiles , de 
desterrar los estorbos de opinión que- retardan el 
progreso del cultivo , y de esclarecer á todos sus 
agentes para que puedan perfeccioiiarle. Si algo res- 
ta entonces para llegar al último complemento de 
nucstro's deseos , será el remover los estorbos na- 
turales y físicos que le detienen : tercero y último 
punto de este informe , que procuratemos desem- 
peñar brevemente. 
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TERCERA CLASE. 

ESTORBOS FÍSICOS , Ó DESIVADOS DB lA NA- 
TURALEZA. 

363 Aunque el oficio de labrador es luchar á 
todas horas con la naturaleza , que de suyo nada 
produce sino maleza , y que solo da ftutos sazo- 
nados .á fuerza de _ trabajo y cultivo ,'hay sin. em- 
bargo en ella obstáculos tan poderosos , que son 
insuperables á la fuerza de un individuo , y de los 
cuales solo pueden triunfar las fuerzas reunidas de 
muchos. Xa necesidad de vencer esta especie- de es- 
torbos , que acaso fué la primera 4 despertar en los 
hombres la idea de un interés común , y á reunír- 
los en pueblos para pramoverle, forma todavía uno 
de los primeros ob/etos , y señala una de las ' pri- 
meras obligaciones de toda sociedad política, 

3^4 Sin duda que á ella debe la naturaleza 
grandes mejoras. A do quiera que se vuelva la vis- 
ta-, se ve hermoseada y perfeccionada por la ma- 
no del hombre. Por todds partes descuajados los 
bosques , ahuyentadas las íieras , secos los lagos, 
acanalados los rios , refrenados los mares , cultiva- 
da toda la superficie de la tierra , y llena de al- 
querías y aldeas , y de bellas y magníficas pobla- 
ciones , se ofrecen en admirable espectáculo los mo* 
numentos de la industria humana , y los esfuerzos 
del Ínteres coniun para proteger y facilitar el in- 
terés indÍTÍdual. 

^6¡ Sin embargo ya hemos advertido qué no 
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se hallará nación alguna , aun entre .las mas cultas 
y opulentas , que haya dado á este objeto toda la 
atención que se merece. Aunque es cierto que to- 
das le han promovido mas d menos , en todas que- 
da mucho que hacer para remover los estorbos fí- 
sicos ,'que retardan su prosperidad , y acaso no hay 
una señal menos equívoca de los progresos' de su 
civilización , que el grado á que sube esta necesi- 
dad en cada una. Si la Holanda , cuyas mejores 
poblaciones están colocadas sobre terrenos ro- 
bados al océano , y cuyo suelo cruzado de innu- 
merables canales , de estéril é ingrato que era , se 
" lai convertido en un jardin continuado y lleno 
de amenidad y abundancia , ofrece un grande ejem- 
plo de lo que pueden sobre la naturaleza el arte 
y, el ingenio; otras . naciones favorecidas con un 
clima mas benigno y un suelo mas pingüe, pre- 
sentan en sus vastos territorios , o inundados , o 
llenos de bosques y maleza , ó reducidos á para- 
mos incultos y abandonados á la esterilidad , otro 
no menos grande de su indolencia y descuido. 

g66 Sin traer , pues , á tan odiosa compa- 
ración las naciones de lá tierra , pasará la Socie- 
dad á indicar los estorbos físicos ', que retardan en 
la nuestra la prosperidad del cultivo , y á pre- 
sentar í la atención de V. A. un objeto tan im- 
portante , y tan sabiamente recomendado por nues- 
tras leyes (i) 

367 A dos clases se pueden reducir estos es- 

O) ■ Véanse h ley i. tit. n. y h hy 6. y 7. t. /o de la partítla 
a. ^ue ton admirabUs ^ dignas di mejor siglo. 
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torbos.'unos que se oponen directamente á la ex- 
, tensión del cultivo , otros , que oponiéndose á la 
libre circulación y consumo de sus productos, 
causan indirectamente el mismo efecto. En los pri- 
meros se detendrá muy poco la Sociedad , no por- 
que falten lagunas que desaguar , ríos que contener, 
bosques que descepar , y terrenos llenos de ma- 
- leza que descuajar y poner en cultivo , sino por- 
que esta especie de estorbos están á la vista de 
■ todo el mundo , y los clamores de las provincias 
los elevan frecuentemente á la suprema atención 
de V. A. Sin embargo dirá alguna cosa acerca de 
los riegos que pertenecen á esta clase , y son dig- 
nos de mayor atencioiL 

1° FaUa dei riego. 

3(58 Dos grandes razones los recomiendan muy 
parficuíarmente á la autoridad ptíblíca , su nece- 
sidad , y su dificultad. Su necesidad proviene de 
que el clima de España en general es ardiente y se- 
' co , y es grande por consiguiente el niímero de 
tierras , que por falta de riego , á no producen 
cosa alguna ,d solo algún escaso pasto. Si se excep- 
túan las provincias septentrionales situadas en las 
Jiaidas del Pirineo, y los territorios que están so- 
bre los brazos derivados de él , y tendidos por lo 
interior de España ; apenas hay alguno en que el' 
riego no pueda tri^itic;ar las producciones de su sue- 
lo , y como en este punto se repute necesario 
todo lo que es en gran manera provechoso, no 
hay duda sino que el riego debe ser mirado por 
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nosotros como un objeto de necesidad casi general. , 
¡69 Pero "la dificultad de conseguirle , le reco- 
mienda mucho mas al zelo de V. A. Donde los rios 
corren someros : donde basta hacer una sangría en la 
superficie de la tierra para desviar sus aguas, é intro- 
ducirlas en las heredades, como su.cede, por ejemplo, 
en las adyacentes á las orillas del Ezla y el Orbigo, y 
en muchos de nuestros valles y vegas, no hay que pe- ■ 
dir al gobierno este beneficio. Entonces siendo ac- 
cesible á las fuerzas de los particulares debe quedar 
á su cargo ; y sin duda que los propietarios y coló- 
nos le buscarán por su mismo interés , siempre que. 
le protejan las leyes : siendo máxima constante en 
esta materia , que la obligación del gobierno empie- 
za donde acaba el poder de sus miembros. 
- 370 Pero fuera de estos felices territorios el rie- 
go no se pcAirá lograr sino al favor de grandes y 
muy costosas obras. La situación de España es na- 
turalmente desigual , y muy desnivelada. Sus rios 
van por lo común muy profundos , y llevan una 
corriente rapidísima. Es necesario fortificar sus ori- 
llas , abrir hondos canales , prolongar su nivel á 
fuerza de exclusas , o sostenerle levantando los 
valles abatiendo los montes , ú horadándolos para 
conducirlas aguas á las tierras sedientas. La Anda- 
lucía , la Extremadura , y gran parte de la Mancha, 
sin contar con lá corona de Aragón , están en este 
caso , y y* s« '^^ 1"^ *^^" obras siendo superiores á 
las fuerzas de los particulares^ indican la obligación, 
y reclaman poderosamente el zelo del gobierno. 

371 Debe notarse también que esta obligación 
es mas tí menos extendida , según el estada acciden- 
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tal de las nacloties. En aquellas que se han enrique- 
cido extraürdinariamente , donde el comercio acu- 
mula cada día inmensos capitales en manos de algu- 
nos individuos , se v& á estos acometer grandes y 
muy dispendiosas empresas , ya para mejorar sus po- 
sesiones , o ya para asegurar un rédito correspon- 
diente al beneficio que dan á las agenas. Entonces se 
emprenden como una especulación de comercio, j 
el gobierno nada tiene que hacer sino animarlas y 
protegerlas. Pero donde no hay tanta riqueza : don- 
de es mayor la extensión , y mas los objetos del co- 
mercio t que los fondos destinados á él : donde á cada ' 
capital se presenta un millón de especulaciones mas 
titiles y menos arriesgadas que tales empresas , co- 
mo sucede entre nosotros , es claro que ningún par- 
ticular Jas acometerá, y que la nación carecerá de 
este beneficio sino las emprendiere el gobierno. 

372 Mas si su zelo es necesario para empren- 
derlas , también lo será su sabiduría para asegurar su 
utilidad : siendo imposible hacerlas todas á la vez, 
es preciso emprenderlas ordenada y sucesivamente; 
y como tampoco sea posible que todas sean igualmente 
necesarias, ni igualmente provechosas, es cl¡aro que 
en nada puede brillar tanto la sabía economía de un 
gobierno , como en el establecimiento del orden que. 
debe preferir unas , y posponer otras. 

373 La justicia reclama el primer lugar para Jas 
necesarias , hasta que habiéndolas llenado ', entren á 
ser atendidas y graduadas las que solo están reco- 
mendadas por el provecho. Basta reflexionar que el 
objeto de las primeras es remover los estorbos , qué 
se oponen á la subsistencia y multíplicacíoii de los 

Ce 
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miembros del estado , situados en un territorio me- 
nos favorecido de U naturaleza , y el de las segun- 
das ios que se oponen al aumento de la riqueza de 
los que están en situación mas ventajosa , para infe- 
rir que la equidad social llama la atención pública 
antes á las primeras que á las segundas. Y esta ad- 
vertencia es tanfo mas precisa , cuanto mas expuesta 
se halla su observancia al influjo de la importunidad 
de los que piden , y de la predilección de los que 
acuerdan tales obras. Por lo mismo le servirá de 
guia 3 la Sociedad en cuanto dijere acerca de la se- 
gunda ciase de estorbos físicos, de que va á hablar 
ahora. 

. 374 Cuando seliayan removido los que impi- 
den directamente la extensión del cultivo dp un pais, 
su atención debe volverse á los que impideri indirec- 
tamente su prosperidad , los cuales de parte de la 
naturaleza no pueden ser otros que los que se opo- 
nen á la libre y fácil comunicación de sus produc- 
tos ; porque si el consumo , como ya hemos senta- 
do , es la medida mas cierta del cultivo , ningún 
medio será tan conducente para aumentar el cul- 
tivo , como aumentar las proporciones y faálldadcs 
del consumo. 

3? FaUa de comunicaciones. 

' _375 . La importancia de las comunicaciones in- 
teriores y exteriores de un país es tan notoria , y 
tan generalmente reconocida , que parece inútil dete- 
nerse á,recoiiiendarla^,pero no lo «era demostrar 
que aunque sean ne<;esarias para la prosperidad de 
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todos los ramos de industria pdbUca , lo son en ma- 
yor grado para la del cultivo. Primero ; porque los 
productos de la tierra , generalmente hablando, son 
de mas peso y volumen que los de la industria , y 
por consiguiente de mas difícil y costosa conducción. 
Esta diferencia se hallará con solo comparar el valor 
de uní)s y de otros en igualdad de peso , y resultará 
que -una arroba de los frutos mas preciosos de la 
tierra tiene menos valor que otra de las manufactu- 
ras mas groseras. La razón es porque las primeras no 
representan por lo común mas capital que el de la 
tierra , ní mas trabajo que el del cultivo que las pro- 
duce , y las segundas envuelven la misma represen- 
tación , y ademas la de todo el trabajo empleado en 
manufacturarlas. 

376 Segundo : porque los productos del cultivo, 
generalmente hablando , son de menos duración y 
mas difícil conservación que los de la industria. Mu* 
chos de ellos están expuestos á corrupción sino se 
consumen en un breve tiempo, como las hortalizas, 
las legumbres verdes , las frutas , &c. i y los que no, 
están expuestos á mayores riesgos y averías, así en su 
conservación como en su transporte. Tercero : por- 
que la industria es movible , y la agricultura estable 
é inmoble : aquella puede trasterminar pasando d» 
un lugar á otro , y esta no. La primera , por decirlo 
así , establece y fija los mercados que' debe buscar la 
segunda. Así se ve que la industria, atenta siempre á 
los movimientos de los consumidores , los sigue como 
la sombra al cuerpo : se coloca junto á ellos , y se 
acomoda á sus caprichos , mientras tanto que la 
t agricultura atada i la -tierra , y sin poderlos seguir i 

r.„i- ui..C0C)glc 



parte alguna , desmaya én su lejanía ^ d. perece ente- 
ramente con su ausencia. 

377 Con cstcfTqueda su6cíentemente demostrada 
la necesidad de mejorar los caminos interiores de nues- 
tras provincias , los exteriores que comunican de 
unas á otras , y los generales que cruzan desde el 
centro á los extremos y fronteras del reino , yá Ips 
puertos de mar por donde se pueden extraer nuestros 
frutos : necesidad que ha !>ido siempre mas confesa' 
da que atendid» entre nosotros. 

Vor tierra. 

, 378 Ni cuando se trata de remover por este 
medio los estorbos de la circulación debe entenderse 
' que bastará abrir á nuestros frutos alguna' comuni- 
cación cualquiera , sino que es necesario facilitar el 
transporte cuanto sea posible. No basta Inuchas ve- 
ces franquear un camino de herradura á la circula- 
ción de una provincia o' un distrito , porque siendo 
la conducción á lomo la mas dispendiosa de todas, 
sucederá que á poco que éste distante el mercado 6 
punto de consumo , el precio de los portes encarezca 
tanto sus frutos que los haga invendibles , y en tal 
caso está indicada la necesidad de una carretera para 
abaratarlos. 

379 Los hechos confirmarán esta observación. 
El mayor consumo , por ejemplo, del vino de Cas- 
tilla de los fértiles territorios de Rueda , la Nava y 
la Seca se hace en el principado de Asturias , y no 
habiendo camino carretil entre estos puntos , el pre- 
cio ordinario de .su conducción á lomo es de 80 . 
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reales en carga, lo que hace subir estos yincs tan 
baratos en el punto de su cultivo, desde 36 á 38- 
reales la arroba en el , de su consumo ; á Jos cuales 
agregado el mílloo cpe se carga sobre su último va- 
lor , resulta un precio total de 44 á 46 reales arro- 
ba , que es el corriente en Asturias. De aquí es que 
á pesar de la preferencia , que en aquel pais Jaúmedo: 
Y fresco se da á los vinos secos de Castilla , todavía 
se despachan mejor los de Cataluña » que alguna vez. 
arriban á sus puertos , y no seria mucho que con el 
tiempo desterrasen del fodo los vinos castellanos , y 
arruinasen su cultivo. 

380 Mas : el trigo comprado en el mercado, de 
León tiene en la capital y puertos de Asturias de 
So á 24 reales de sobreprecio eji fanega , porque el 
precio ordinario de los portes entre estos puntos es 
de 5 á 6 reales arroba , ^lendo así que solo distan 
20 leguas. Prescindiendo, pues, del bien que haria 
á la provincia comumidora un buen camino carretil, 
es claro que sin el no puede prosperar la cul- 
tivadora , cuyos frutos sobrantes solo pueden con- 
sumirse en la primera , y ser extraídos por sus 
puertos. 

381 De aquí se infiere también que cuando 
algún distrito se hallare tan retirado de ,Ios puntos 
de consumo , que el precio de conducción en ruedas 
haí'a todavía invendibles sus frutos, la razón y la' 
equidad exigen que se les proporcione una comuni- 
cación por agua , ya franqueando la navegación de 
algunos de sus ríos, ya abriéndola por medio de un 
canal , si posible fuere ; puesto que el estado debe á 
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todos sus. miembros los medios necesarios á su sub- 
sistencia do quiera que estuvieren situados. 

382 El estado presente de nuestra población re- " 
comienda tanto mas esta máxima, cuanto los gran- 
des puntos de consumo están mas dispersos , y ni se 
dan la mano entré sí, ni con las provincias cultivado- 
ras. La corte colocada en el centro : Sevilla , Cádiz, 
Malaga , Valencia , Barcelona , y en general las 
ciudades mas populosas , retiradas á los extremos/ 
extienden los radios de la circulación á una circunfe- 
rencia inmensa , y llamando continuamente los fru-. 
tos hacia ella , hacen las conducciones lencas , difíci- 
les , y por consiguiente muy dispendiosas. No basta 
por lo mismo para la prosperidad de nuestro cultivo 
los medios ordinarios de conducción ; y es preciso 
aspirar á aquellos , que por su facilidad y gran bara- 
tura enlazan todos los territorios y distritos , y los 
acercan , por decirlo así , á los puntos de consumo 
mas distantes ; y entonces este auxilio , que pondrá 
en actividad el cultivo de los últimos rincones del 
reino, que dará á cada uno los medios de promover 
sü felicidad , y que difundirá la abundancia por to- 
das partes , servirá al mismo tiempo para repartir 
mas igualmente la población y la riqueza, hoy tan 
monstruosamente acumuladas en el centro y los ex- 
tremos. ' 

383 Pero siendo imposible hacer todas estas . 
obras á la vez , parece que nada importa mas , como 
ya hemos advertido , que establecer el orden coa' 
que deben ser emprendidas , el cual , á poco que se 
reflexione , se hallará indicado por la naturaleza 
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misma de las cosas. La Sociedad hará todavía en es 
te punto algunas observaciones. 

384 Primera ; que nunca se debe perder de* 
vista que las obras necesarias son preferibles á las 
puramente útiles, pues ademas que la necesidad en- 
vuelve siempre la utilidad , y una utilídiJ mas cier- 
ta , es claro , como se ha dicho ya , que son mas 
acreedores á los auxilios del gobierno los que los 
piden para subsistir , que los que los desean para 
. prosperar. 

3S5 Segunda : que la primera atención se debe 
sin duda á los caminos , pues aunque no puede ne- 
garse que los canales de navegación ofrecen mayores 
ventajas en los transportes , es necesario presuponer 
facilitada por medio de los caminos la circulación 
general de los distritos , para que los canales que 
han de atravesarlos produzcan el beneficio á que se 
dirigen. Y como por otra parte el coste de los cana- 
les sea mucho mayor que el de los carninos , pide 
también la buena economía que los fondos destina- 
dos á estas empresas , nunca suficientes para todas, 
prefieran aquellas en que con menos dispendio se 
proporcione un beneficio mas extendido y general, 

386 Sin embargo , esta regla admite una excep- 
ción en favor de los canales que sirven á la navega- 
ción y al riego , si este se hallase recomendado por 
lá necesidad de alguna provincia d territorio que no 
pueda subsistir sin él , puesto que entonces merecerá 
la preferencia por este solo título. 

387 Esta máxima se perdió de vista en tiempo 
del Sr. D. Carlos I. y de su augusto hijo : cuando 
España careda de caminos , y mientras por falta de. 
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ellos estaba en decadencia y ruina el cultivo, de mu- 
chas provincias , se comenzó á- promover con gran 
calor la navegación de los ríos y canales ( i ). Á 
esta época pertenecen las empresas de la acequia im- 
perial , de las navegaciones del Guadalquivir y el 
Tajo, de los canales del Jarama y Manzanares,, y 
otras semejantes , cuyos desperdicios mejor emplea- 
dos hubieran dado un grande impulso á la prospe- 
ridad general. 

388 Tercera : parece asimismo que tratando 
de caminos , se debe mas atención á los interiores 
de cada provincia , que no á sus comunicaciones ex- 
teriores ; porque dirigiéndose estas á facilitar la ex- 
portación de los sobrantes del consumo interior de 
cada una , primero es establecer aquellas, sin las. 
cuates no puede haber tales sobrantes , que no las 
que los suponen. 

389 También nosotros olvidamos esta máxima, 
cuando en el anterior reinado, y á consecuencia 
del real decreto de 10 de Junio de 1 76 1 , emprendi- 
mos con mucho zelo~el mejoramiento de los camí- 

(i) Faé pot «tos tiempos muy plausible el zclo de Juan Bau- 
tista Antoneü , que en una carta dirigíck í Felipe II. desde Tomar 
en Portugal en 21 de Mayo de 1585 se ofreció á franquear la iia"e- 
gacion interioi; de tqda España. No era ciertamente aquella sazón la ' 
t¡iit pudo prpmeter al reino tan señalado ^beneficio ; pero prescin- 
diendo de que la buena economfa dictaba que se empezasen estas 
mejoras ^r la abertura de sus caminos , ¡cuan otros serian de lo que 
son su agricultura , su industria , j su comercio ,;si el gobierno fija*» 
do las máximas de aquel célebre ingeniero, se hubiese armado de 
la constancia recesaría para ettecutacias ! Véase la caria de Antooeli 
en las obras de D. Benito Bails, cuya doctrinii anuncia í la nación 
una mas segura e'^peranza de librar algún día la napegacion de sus río», 
y h abertura de sus canales. Eltmentei dt mattmatUaJ , tomo. o. 
fsri. a. 
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ños. El orden señalado entonces fué cortsliiiií prí-r 
mero los que van desde la corte á los extremos, 
después los que van de provincia á provincia , y ai 
ñn los interiores de cada una ; pero no se [ considere} 
que la necesidad, y una utilidad mas recomendable 
y segura , indicaban otro orden encerameiífe inverso: 
qué era primero restablecer el cultivo iat?rií>r. de 
cada provincia , y por consiguiente de todo,:eÍ rei- 
no , que pensar en los medios de su; m^yor (trosper 
ridad; j que serian inútiles estas grandes comunica- 
ciones , mientras tanto qué los infelices colonos iro 
podían' penetrar de pueblo á pueblo, ni 4é «jevciíd? 
á mercado , sido á costa de apurar su paciencia y 
las fuerzas de sus ganados, o al riesgo de perder ea 
un atolladero el fruto de su sudor, y la esperanza 
<ie su subsistencia. 

390 Cuarta : la justicia de este orden pide tam- 
bién que no se emprendan muchos caminos á la vez, 
si acaso no hubiese fondos suficientes para con- 
, cluirlos ; y que siendo constante que un camino em- 
prendido para establedbr la comunicación, entre dos 
puntos, no puede ser de utilidad alguna hasta que los 
haya unido , es claro que vale mas-, concluir un cap 
mino que empezar muchos , y que darán- mas utili- 
dad., por ejemplo , veinte leguas de una comuní'- 
cacion acabada , que no ciento de muchas por aca- 
ban ■ 

391 Tampoco fué observada esta máxima cuao- 
do en ejecución del decreto ya citado de 1761 se 
emprendieron á la vez los grandes camiilos de An? 
dalucía , Valencia , Cataluña y Galicia , tirados des- 
de la corte, á que se agregaron desp&es los de Cas* 
Dd 
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tilla U vieja , Asturias, Murcia y Extremadura, Lo 
que sucedió fué que siendo insuficierite el fondo 
señalado para tan grandes empresas , hubiesen cor- 
rido ya mas de treinta años sin que ninguno de 
aquellos caminos haya llegado á la mitad. 

392 £n esta parte hasta los buenos ejemplos 
suelen ser perniciosos. Los romanos emprendieron 
todos los caminos de su vasto imperio ; y lo que es 
todavia mas admirable-, les acabaron llevándolos 
desde la plaza de Antonino en Roma , hasta lo in- ■ 
ferior de Inglaterra de la una parte , y hasta Jeru- 
salen de la otra ; pero tan anchos , tan firmes y 
magníficos , que sus grandes restos nos llenan toda- 
vía de justa admiración. Las naciones modernas qui- 
sieron imitarlos ; pero no teniendo Tos mismos me- 
dios , o no queriendo adoptarlos , afligieron á los 
pueblos sin poderles comunicar tan grande bene- 
iicío. 

393 Con todo , esta regla admite una justa ex- 
cepción en favor de aquellos caminos , que las pro- 
vincias construyen á su cost'a , porque entonces no 
puede haber inconveniente en que los emprendan 
en cualquiera tiempo, con tal que observen Ta regla 
anteriormente prescripta , esto es , que no piensen 
en comunicaciones exreriores hasta que hayan me- 
jorado sus caminos internos.. - 

394 Quinta : siendo, pues, necesario lijar el or- 
den de lis ^impresas!, y debiendo empezarse por las . 
itias necesaria^ , es de la mayor importancia graduar 
^ta necesidad , la cual , aunque parezca indicada 
por la naturaleza misma de los estorbos c^uc se opo- 
nen' á.'lancircu&^iion , -.íso puede dqar de someterse 
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i otfiís cpnsideraciones , y princípaliiiente á: la de U 
mayor o menor extensipa de su provecho. jE^decir, 
que «itre dos caminos igualmente necesarios ,.^uel 
será digno de preferente atención, qye ofrezca-al'esí 
tado mayor utilidad, y socorra á mayor ntíine;-o dq 
individuos. 

395 La Sociedad citar» uji ejemplo, par^. dar 
mayor claridad y fuei^za ásu doctrina. A Xa. m^taclt 

, de este siglo el fértil territorio de CastiÜa se hallaba, 
en extrema necesidad de comunicaciones :.su antigua 
comercio babia pasado á Andalucía , y arruinad;^ ^ 
por consiguiente su industria , se hi^Uaban arruina^ 
das y casi yermas las grandes, ciudgdes,, que c^On 
sumían los productos delcultivOi ^ Donde llevaria p^^ 
ta infeliz provincia el sobrante de sus fruros?¿Á Cas- 
tilla la nueva? Pero el puerto de Guadarrama, esCa^ 
¡nacceyble á los carros. ¿Al mar cantábrico ,. para 
embarcarlos á las provincias it^oralcs d¡e inedÍo>diá.jr, - 
levante? Pero las ramas del Pirineo interpuestas des-, 
de Fuenterravía á Finisterr; les cerraban t^i^biea 
el paso. En esta situación Ja residímcia, de la, c,ort<í , 
en Madrid dio la preferencia al camii^ /le Guadar-; 
rama , y con mucha justicia , porque ,^Í. m,Ísmp,jtiemi 
pe» que sofiorria una necesidad mas urgíante, ofrecía 
una utilidad mas extendida, uniendo los dos mayores 
puntosjde cultivo y consumo. 

396 Sin embargo el remedio no igualaba la ne- 
cesidad! Castilla en años abundantes no solo puede 
abastecer la corte, sino también exportar mücho« 
granos á otras provincias o al extráhgero. Con es- 
ta mira se abrieron los caminos 4e Santander , Vlz- 
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caya y Guíptízcoa, que les-díá paso al océano /y el 
cultivo de Castilla i:ecibid uri grande impulso. 

397 ;Y quién creerá tjue aun así no quedo so- 
corrida del todo su Jiecesidad? Las conducciones por 
Éierra encarecen demasiado los frutos , y todavía en 
igualdad de precios llegarán mas baratos á Santander 
los gtaños extrangeros conducidos por agua que los 
de Castilla por tierra (1). Aunque la fanega de tri- 
go se vendíes en Palericia á 6 reales, como sucedió 
por ejemplo en «757 , su precio en Santander seria 
de 22 reales , sin embargo de ser el punto roas in- 
mediato. ; Y cUal seria allí el de los trigos de Cam- 
pos tanto mas distantes? He aquí lo que basta para 
justificar la empresa del canal de Castilla , cuando no 
lo estuviese por el objeto del riego que tanto la re- 
éomientfa. ' ■' 

' 398-, -^5^? canal.e'n todo su proyecto se extien- 
de' al rerfitorio de Campos , y á gran parte del 
feiho He León ,'y se'guramente presenta la mas im- 
fíortante )' groHósa empresa, que puede acometer la 
ñácion. Supóngase 'esta 'comunicación, tocando- por 
una parte ^cóh-ía falda del Guadarrama, y por otra 
con Reyíioia y Leoh. Supóngase abierto un camino 
carretil ' al mar de Asturias ', que es el "mas inme^ 



(i) Sem iiicreible á .nn- niaiiiícstarlo la expericnda , que Jó». 
ííigM de Seiiííé y el Orleimois , ' ditlantM "mas de'iao lej;uát 
^el mfa , llegan á Okdiz mas pronto , y con una economía de loo 
por 100 enel trafisportc , ^olejados con lóc de Palencia, que solo 
dUtará 40 leguas de SJtiiatider. Véase T» XXIll enire las Mcelen- 
«t, DOtaadel ('<^ d^ fondfl'de Gaos» publicado por la, Socie- 
dad. 
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diaco á este punto, y á los fértiles países que abraza 
del Vicrzo , la Bañeza , Campos , Zamora , Toro , y 
Salamanca ; y se verá como una mas activa y gene- 
ral circulación anima elculiivo , aumenta la pobla-. 
cioD i y abre todas las fuentes de la riqueza en dos 
grandes territorios , que son los mas .fértiles y ex- 
tendidos del reino , así como los mas despoblados y 
jnenesterosos. 

Por agua. 

' 399 <Y qué seria si el Duero multiplicase y ex- 
tendiese los ramos dé esta comunicación por los 
vastos territorios que baña ? ; Qué , si ayudado del 
.Eresma venciese los montes en busca del Lozoya y 
del Guadarrama , y unido al Tajo por medio del 
Jarama y Manzanares , llevase como en otro rien^po 
( i') nuestros frutos hasta el mar de Lisboa ? < Que 
seria sí el Guadarrama unido al Tajo , después de 
dar otro puerto á la Mancha y Extremadura en el 
mar de occidente .subiese 'por el mediodía, hasta los 
orígenes del Guadalquivir , y fuese á encontrar en 
Córdoba las naves, que podían como otras veces su- 
bir allí desde Sevilla? (Qué si «1 Ebro (2) tocancTo 
por una parte ^en los Alfaques , y por otra en La- 

■'■ ■ ." -■'■ I ' . , ......I - m -■; .i. , ' , ^ 

- (i) ía, historia de 1; navegación dtl.Tljo se podrí ver en las 
cartas del erudiro jeeuiu Andrta DiirrW , pnbl¡cad,is por D.' Aj-.- 
tonio ValiadJVes", en una eícrira al Sr, E>. Cirios de j 5Ífeon Tpri- 
- tero en 13 de. Septiembre de 1785 pag. 180.. 

C^) Oc la actigua aaTegacion del Ebrft da la siguiente nott:ia 
nuestro Mariana. (Jfiítariá de J^ipáCalB.to cay. i^ ) /*»m 
'TtfTTmiUos tienen nect síáai-;át Jiefi}',- y. «Mf ^VíyCD. Aifcnwv de 
■Aragón) nánJií bacrr mucliaí bnrcat y 'iajflfj m "Z^rag'taif.^ y 
tiinf(a ¡ue antigtmmfrii's en il ¡irlptrio de Vcftiianoy de sn^-'Mfoi, 
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redo , comunicase al levante Us producciones del 
norte , y uniese nuestro océano cantábrico con el 
mediterráneo? <Qué, en fin, si los caminos, los 
.canales y la navegación de'los rÍos interiores, fran- 
queando todas las arterias de esta inmensa circula- 
ción , llenasen de abundancia y prosperidad tantas 
y tan fértiles provincias? La Sociedad , sin dejarse 
deslumhrar por las esperanzas- de tan gloriosa pers- 
pectiva , pasará á examinar el ultimo de los estorbos . 
físicos , cuya remoción puede realizarlas , esto es , de 
ios puertos de mar. 

j? Falta de puertos de comercio. 

400 ' Entre las ventajas de situación, que gozan 
las naciones, sin duda que en el presente estado de 
la. Europa, ninguna es comparable con la cercanía 
del mar. Unidas por su medio á los mas remotos 
continentes , al nusmo tiempo que- su industria es 
llamada á proveer una suma inmensa de necesidades, 
se estiende la esfera de sus esperanzas á la participa* 
cjon de todas las producciunes de la tierra. Y si se 
atiende al prodigioso .adelantamiento en que está el 
arte de la navegación en nuestros días , parece qué 
solo la ignorancia d la pereza pueden privar i los 
pueblos de tantos y tan preciosos bienes. 

401 "Es verdad que semejante ventaja suele an- 
dar compensada con grandes dificultades. Sí -de una 



■ rtpara.dat y enderezadits , y acanaladas lai riberat Ítl Ebro se na- 

' vigaba atjttel ris-hasta un pittbló Jlattiado Ban'a , qae d'^arcan n» 

tej)U::da al presenU eitá la ciudad de Logroño 6j leguas Me la mar, 

¿rfáJt,\cotnodiJad para Ut tratos y comsicio. . .^ 
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parte la furia de aquel elemento amenaza á todas 
horas las poblaciones que se le acercan , por otra los 
altos 'precipicios y las playas inclementes que le 
. i;odea« , y que parecen destinados por la naturalcz» 
para refrenarle, ó para señalar sus riesgos, dificultan 
sü comunicación , ó la hacen intratable. ; Pero quién 
no ve , que en esta míkma dificultad halla un nuevo 
estímulo el deseo del hombre , que llamado ora á 
proveer á su seguridad ,,ora á extender la esfera de 
su interés , se ve como forzado continuamente á 
triunfar de tan poderosos obstáculos ? £IIo es , se- 
ñor , que el engrandecimiento de las naciones , síno 
siempre , ha tenido muchas veces su origen en esta 
ventaja, y que ninguna que sepa aprovecharla, deja- 
rá de hallar en ella un principio de opulencia y 
prosperidad. 

402 España ha sido- en este, como en otros 
puntos , muy favorecida por" la naturaleza. Fuera 
de las ventajas de su clima .y suelo , tiene la de es- 
tar bañada por el mar en la mayor parte de su ,ter- 
rittírio. Situada entre los dos mas grajidcs golfos del 
jnundo, Y colocada, por decirlo así, sóbrela pu«rta 
iTor donde el océano entra al mediterráneo , parece 

-llamada á la comunicación de todas-las plagas de la 
fierra. Y si á esto se agrega la posesión de sus -vastas 
■ y fértiles colonias de oriente' y occidente , que de- 
bió" á la misma ventaja, no podremos desconocer 
que una particular providencia la destino para fun- 
dar un grande y glorioso imperio. 

403 ¿Como es, pues, que en tan feliz situación 
hemos olvidado oino de, los medios mas necesarios . 
para llegar á este fin?., ¿Cómo _hemos desatendido 
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tanto U mejora de nuestros puertos , sin los cuales 
es del todo vana é inutU aquella gran ventaja? Ape- 
nas hay uno que oo se halle tal oual salió' de las 
manos de la naturaleza ; y si bien es verdad que no^ 
~ concedro' algunos de singular excelencia y situación, 
¿ cuántos son loS que claman por los auxilios y me- 
joras del arte ? i Cuántas proBincias marítimas , y al 
mismo tiempo industriosas carecen , por falta de 
un buen puerto, del beneficio de la navegación , y 
de todos los bienes dependientes de ella? j'Y como 
no se hallará en esta falta uno de los estorbos , que 
mis poderosamente retarda» la prosperidad de nues- 
tra agricultura?-. 

404 La Sociedad no necesita recordar que ^este 
objeto , tan recomendable con respecto á la indus- 
tria , lo es mucho mas con "respecto al cultivo. Ha 
dicho ya que la industria sigue naturalmente á los 
consumidores, y se sitúa á par de ellos , mientras el 
cultivó no puede buscar sus ventajas , sinb esperar- 
las inmóvil. ■ • 

405 Por otra parte, si todas Las provincias pue- 
deh ser industriosas , nt> todas pueden ser cultivad©- 
ras : es preciso que en unas abunden los frutos qile 
escasean en otr&s : es preciso que el sobrante de las 
primeras acuda á socorrer las segundas ; y solo de 
'este modo el sobrante de todas podrá alimentar aquel 
comercio activo , que es el primer objeto -dt la am- 
bición de los gobiernos. - 

4o($ Es, pues, necesario, sí aspiramos á él, me- 
jorar . nuestros puertos marítimos y multiplicarlos; 
y £icÍlItando la exportación de nuestros preciosos 
frutos , dar el dltimo impulso á la agricultura nacío- 
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nal. Cuando la circulación interior , produciendo la 
abundancia general , haya aumentado y abaratado 
las subsistencias , y por consiguiente la población y 
la industria , y multiplicado los productos de la 
tierra y del trabajo , y alimentado y avivado el co^ 
mercio interior , entonces la misma superabundan- 
cia de frutos y manufacturas , que forzosamente 
resultará , nos llamará á hacer un gran comercio ex- 
terior , y clamará por este auxilio , sin el cual no 
puede ser conseguido. 

407 En este punto , que podria dar materia á 
muy extendidas reflexiones , se contentará la So- 
ciedad con presentar á la ¿abia consideración de Y. 
A. dos que le parecen muy importantes : primera, 
que es absolutamente necesario combinar estas co- 
municaciones exteriores con las interiores , y las 
obras de canales ', rÍos y caminos con las de 
puertos. Esta máxima no ha sido siempre muy 
observada entre nosotros. Es muy común ver un 
buen piferto sin comunicación alguna interior , y ' 
buenas comunicaciones sin puertos. £1 de Vigo, 
porejemplo , que tal vez es el mejor de España, 
con la ventaja de estar contiguo á un reyno extra- 
ño , no tiene camino alguno tratable á lo interior. 
Castilla la vieja tiene camino al mar mas ha- de 
40 años , y ahora es cuando se trata de mejorar el 
puerto de Santander; y ei principado de Asturias, 
que entre medianos y malos tiene mas de treinta 
puertos , no tiene comunicación alguna de ruedas 
con el fértil reino de Leoo. Así es como se malo- 
gran las vetitajas de la cirailacion ■, por la ínvcrsioa 
del orden con que dobe ser animada. 

CglzcdbvGoOglC 
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4:8 Seguoda : que después de fdciUtar Us ex- 
portaciones por medio de la multiplicación y mejora 
de los. puertos , es indispensable animarla navega- 
ción nacional, removiendo todos los estorbos que 
la gravan y desalientan ; las malas leyes ñscales , los 
derechos municipales , los gremios de mareantes , las 
matrículas , la policía y mala jurisprudencia mercan- 
til , y en fin , todo cuanto retarda el aumento de 
nuestra marina mercante , cuanto dificulta sus expe- 
diciones , cuanto encarece los fletes , y cuanto ha- 
ciendo ineficaces los demás estímulos y ventajas, 
aniquila y destruye el comercio exterior. 

409 Tales son y señor^ los medios de animar di- 
Te^amente nuestro cultivo , ó por mejor decir , de 
remover los estorbos , que la naturaleza opone á su 
prosperidad. Conocemos que su cjecuciori es muy 
difícil , y menos dependiente del zelo de V. A. Para 
vencer los estorbos políticos basta qucV. A. hable 
y derogue. Los de opinión cederán naturalmente á U 
buena y útil enseñanza , como las tinieblas á la luz; 
mas para luchar con la naturaleza y vencerla , son 
necesarios grandes y poderosos esfuerzos, y por con- 
siguiente grandes y costosos recursos , que no siem- 
pre están á la mano. Resta , pues , decir alguna co- 
sa acerca de ellos. > 

Medios de retturoer estos estorhos. . 

4T0 Cuando se considera de una parte los in* 
mensos fondos, que exigen las empresas que hemos 
indicado, y de ptra que una sola* vn puerto: por 
ejemplo , un canal , lia camino, es muy:. superior- á 
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aquella porción de la renta pdblica , que suele des- . 
tinarse á ellas parece muy disculpable el desaliento 
con que son miradas en todos los gobiernos. Y como 
estos fondos en último sentido deban salir de 
la fortuna de los individuos', parece también que 
es inevitable la alternativa , ó de renunciar á la feli- 
cidad de muchas generaciones por no hacer infeliz 
á una sola , d de oprimir una generación paiU ha- 
cer felices í las demás. 

4 1 1 Sin embargo es preciso confesar que sí la^ 
naciones hubiesen aplicado á un objeto tan esencial 
los recursos, que han empleado en otros menos im- 
portantes , DO habria alguna , por pobre y desdicha- 
da que fuese , que no le hubiese llevado al cabo: 
puesto que su atraso no tanto proviene de la insufi- 
ciencia de la renta publica , cuanto de la injusta pre- 
ferencia , que se da en su inversión á objetos menos 
enlazados con el bien estar de los pueblos , ó tal 
vez f contrarios á su prosperidad. 

412 Para demostrar esta proposición bastaría 
considerar que la guerra forma el primer objeto de 
los gastos pdblicos , y aunque ninguna inversión sea ~ 
mas justa que la que . se consagra á la seguridad y 
defensa de los pueblos , la historia acredita que 
para una guerra emprendida con este sublime fin, 
hay ciento emprendidas , ó para extender el territo- 
rio , d para aumentar el comercio , ó solo para con- 
tentar el orgullo de las naciones. ¿Cual pues serta la 
que no estuviese llena de puertos > canales y cami- 
nos, 7 por consiguiente de abundancia y prosperidad, 
si adoptando un sistema pacífico (i) Ijubieseinverti- 

('^ Qi*¡d tnim ttun ftfulsrf ^am f0x ? Qu0 non mtáe i¡ ^Ütu 
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do en ellos los fondos malbaratados en proyectos 

de vanidad y destrucción? 

413 Y sin hablar de este frenesí , ; qué nación 
DO habría logrado las mas estupendas mejoras sola 
con aplicar á ellas los fondos, que desperdician en 
socorros y fomentos^indirectos y parciales , dispen- 
sados al comercio , á la industria y á la agricultura 
misma , y que por la mayor parte son inútiles , sino 
dañosos ? ¿ Por ventura puede haber un objeto , cuya 
utilidad sea comparable ni en extensión , ni en dura' 
cÍon,nÍ en inñuencia á la utilidad que producen seme- 
jantes obras? £n esta parte se debe confesar que Espa- 
ña , acaso mas generosa que otra alguna cuaiido se 
trata de promover el bien público , ha sido no me- 
nos desgraciada en la elección de los medios. 

414 Esta ilusión es tan general y tan manifies- 
ta , que se puede asegurar también sin el menor re- 
celo , que ninguna nación carecería de -los puercos, 
caminos , y canales necesarios al bien estar de sus 
pueblos , solo con haber aplicado á estas obras nece- 
sarias y driles los fondos malbaratados en obras de 
pura comodidad' y ornamento. Vea aquí V. A, otra 
manía ;, que el gusto de las bellas artes ha difundido 
por Europa. No hay nación que no aspire á estable- 
cer su esplendor sobre la magnificencia de las que 
llama obras públicas , que en consecaencia no haya 
llenado su corte, sus capitales ,'y aun sus pequeñas 
ciudades y villas <i¡e soberbios edificios , y que mien- 
tras escasea sus fondos á las obras recomendadas por 
la necesidad y el provecho , no los derrame prddi- 

«tf fui a jfníUfn dtdit , sed ttia» treta > tifjue sgrijttihi laetari vidttf 
tur. CU. dt Le¿. 4ff. 
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gamente para levantar monumentos de mera osten- 
tación , y lo que es mas , para envanecerse con ellos. 
415 La Sociedad , señor, está muy lejos de censu- 
rar el gusto de las bellas artes , que conoce 'y aprecia, 
o la protección del gobierno, de que las juzga muy 
merecedoras. Lo está mucho mas de negar á la arqui- 
tectura el aprecio que se le debe , como á la mas im- 
portante y necesaria de todas. Lo está finalmente de 
graduar por una misma pauta la exigencia de la^ 
obras públicas en una corte d capital , y en ijn al- 
deorrio. Pero no puede perder de vista que el ver- 
dadero decoro de una nación , y lo que es mas , sU 
poder y su representación política, que son las ba- 
ses de su esplendor , se derivan principalmente del 
bien estar de sus miembros , y que no puede Iiaber 
un contraste mas vergonzoso que ver las grandes 
capitales llenas de magníficas puertas , plazas , tea- 
tros , paseos , y otros monumentos de ostentación, 
mientras por falta de puertos , canales y caminos, 
está despoblado y sin cultivo su territorio , yermos 
y llenos de inmundicia sus pequeños lugares , y po- 
bres y desnudos sus moradores. 

416 Concluyamos de aquí que los auxilios, de 
que -hablamos, deben formar el primer objeto de la 
renta pública, y que ningún sistema podrá satisfacer 
mas bien , no solo las necesidades , sino también los 
caprichos de los pueblos , que el que los reconozca 
y prefiera por tales : pues mientras los fondos desti- 
nados 3 otros objetos de inversión-, son por la mayor 
parte perdidos para el provecho común , los inver- 
tidos en mejoras sort otros tantos capitales puestos á 
logro, que aumencanda cada día, y á un mismo tiem- 
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po , y en un progreso rapidísimo !as fortunas ¡ndi- 
TÍilualeí y la renta pdblica , facilitan mas y mas 
los medios de proveer á las necesidades reales, á la 
comodidad y al ornamento , y aun á la vanidad de 
ios pueblos. 

1? Mejoras que tocan al reino. 

417 Cree por lo mismo la Sociedad , que así 
como en la distribución de la renta pública , se cal- 
cula y destina una dotación proporcionada para la 
manutención de la casa real , del égército , la ar- 
mada, los tribunales ^' las oficinas, conviene esta- 
blecer también un fondo de mejoras , únicamente 
destinado á las empresas de que hablamos ; y pues 
el movimiento d^ la nación hacia su prosperidad sera 
tanto mas rápido , cuanto mayor sea este fondo , cree 
también que ninguna economía sera mas santa ni mas 
laudable , que la que sepa formarle y enriquecerle 
con los ahorros hechos sobre los demás objetos de 
gasto público. Por último , cree que donde no al- 
canzase esta economía , convendrá formar el fondo 
de mej(/ras por una contribución general , que nunca 
será ni tan justa , ni tan bíen^ admitida , como cuando 
lu producto se destinase á empresas de conocida y 
universal utilidad, i Y por qué no esperará también 
la Sociedad que el zelo de Y. A. mueva el ánimo de 
S. M. al empleo de uo medio , que está siempre á la 
mano , que pende enteramente de su suprema auto- 
ridad , y que es tan propio de su piadoso corazón, 
como de la importancia de estas empresas? ¿Por qué 
no se emplearán las tropas en tiempos pacíficos ea 
la construcción de caminos y canales, como ya se 
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ha hecho alguna vez? Los soldados de Alejandro, 
de Silla y de Cesar , esto es , de los mayores ene- 
migos del género humano , se ocupaban en la paz 
en estos útiles trabajos, ¿y no podremos esperar que 
el egército de un rey justo , lleno de virtudes pací- 
ficas , y amante de los pueblos , se ocupe en labrar 
su felicidad , y* consagre á ella aquellos momentos 
de ocio , que dados á la disipación y al vicio , cor- 
rompen eWerdadero valor , y arruinan á un mismo 
tiempo las -costumbres y la fuerza pdblica.^ ¡ Qué de 
empresas no se'podrian acabar con tan poderoso auxi- 
lio ! j Cuánto no crecerían tironees la riqueza y la 
fuerza del estado! 

418 El fondo ptíblico de mejoras , primero: 
solo deberá deMínarse'á las que sean de utilidad ge- 
neral, esto es, á los grandes caminos « que van desde 
el centro i las^fronteras del reino , d á sus puertos 
de comercio : í la construcción d mejora de los 
mismos puertos : á las navegaciones de . grandes 
tíos : á la-'c6nstruccÍon de grandes carrales : en £n , á 
obras destinadas á ¿jcilitar la circulacibn general de 
los frutos y su exportación ;.no.-debiendo ser de su 
cargo las que solo presentan una utilidad panclal por 
grande y señalada que sea. Segundo : dt;berá obser* 
Tarse en su inversión el orden determinado por la 
necesidad y fO'^ 1^ utilidad , siguiendo invariabler 
mente sus grados , conforme á los principio» quo 
guedao demostrados y establecidos. 

2? A las proiiiticias. 

419 Pero como este método privaría i mtichat 
{ftoviáci»deaigtmas:ot>ras, qufr^on ¿e^notoñaMtí- 
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lidid , y aun de üfgente y absoluta ne<^s!dad pan 
el bien estar de sus moradores , es también necesa- 
rio formar al mismo tiempo en cada una otro fondo 
provincial de mejoras , destinado á cosrearfas. A es- 
te Yondo quisiera la Sociedad que se destinase desde 
luego el producto de las tierras baldías de cada, pro- 
vincia , si V. A. adoptase el medio de venderlas, 
como deja propuesto , 6 su renta , si prefiriese el de 
darlas ea enfíteusis ,.no pudiendo negarse que á uno 
j otro tienen derecho preferente los territorios en 
que te bailan , y los moradores que Jas disfrutan. Pero 
donde no alcanzaren eitos fondos , se podrán sacar 
otros por contribución de las mismas provincias , la- 
cual jamas será desagradable , ni parecerá gravosa , si 
se exigiese con igualdad , y en su inversión hubiese 
fidelidad y exactitud. ..... 

420 \La igualdad , <}üe es el primer objeto reco- 
mendado por da justicia , se debe buscar' en dos pun- 
tos : I? , que todos contribuyan sin ninguna excep^ 
eion como está declarado en las IcyeS Alfonsinas ,' y 
en las cortes dclGitudalajara , y como dictan la aqatí 
dad y la razón : puesto que tratándose djel bien : ge^ 
neral , Ji¡nguna;;dase »,;ningun individuo podrá exi* 
mirsc con justicia de concurrir á él : a? , que todos 
contribuyan: .con proporción á sus facultades » porqne 
no se puede nt debe esperar itanto dd pobre' conw 
del rioo ; y ,siia utilidad tle tales. obr^ es de influeo* 
cia general y extenUvaá; todas ias clases » es^ claro 
que aquellos individuos reportarán utilidad mayor, 
que gozan de mayor fortuna , y que deben contri- 
buñ:.: conforme á ella; ^ :■ ■:-.■.. : :!:. •. c; >■ 
-i 421 Aca^iesusi4'>V^<iuiutaj|ciasisreiiaen.ei| 



el arbitrio cargado sobre la sal para los caminos ge- 
nerales del rcyno : puesto que su consumo es gene- 
ral , y proporcionado á la fortuna de cada individuo, 
y tiene ademas la ventaja de pagarse imperceptible- 
mente en pequeñas y sucesivas porciones , sin dili- 
gencias , ni vejaciones en su exacción , y aun sin 
dispendio alguno , siempre que los receptores de sa- 
linas no ^ abonen-el 6 por loo de su producto, 
como hacen por lo menos en algunas provincias. 
Convendría por lo mismo dejar á cada una de elhs 
el producto de este arbitrio para ocurrir á la ejecu- 
ción de sus obras , y fiarla enteramente .á su zelo. 
Ningún medio podrá asegurar mejor la economía, y 
la fidelidad en la Inversión ; porque al fin se trata de 
unas obras, en cuya pronta y buena ejecución nadie 
.interesa tanto como las mismas provincias ; y por 
otra pacte semejantes empresas constan de una in- 
mensidad de cuidados y pormenores , que grava- 
rían Indtilmente la atención del ministerio, si quisiese 
encargarse de ellos , ó serian mal atendidos y desem< 
peñados , sí se fiasen á otros menos interesados en 
su ejecución. . 

422 La Sociedad , señor , no puede omitir es- 
ta reflexión , que cree de la mayor importancia. Nos 
quejamos frecuentemente de la falta de zelo pdbllco - 
que hay entre nosotros , y acaso nos quejamos con 
razón ; pero bdsquese la raíz de este mal , y se ha- 
llará en la suprema desconfianza que se tiene del ae- 
lo de los individuos. Unos pocos ejemplos de mal- 
Tersaclon han bastado para autorizar esta descon- 
fianza general , tan injusta comoiinjurltjsa, y sobre 
todo de tan triste influencia. X'OS ayuntamientos n» 
Ff 
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pueden invertir un solo real de las rentas concegiles: 
las provincias no tienen la menor intervención en 
las obras y empresas de sus distritos : sus caminos, 
sus puentes , sus obras públicas son siempre dirigi- 
das por instrucciones misteriosas , y por comisiona- 
dos extraños é independientes , ^ qué estímulo , pues, 
se ofrece al zelo de sus individuos ? ¿Ni co'mo se 
puede esperar zelo público , cuando se cytan todas 
las relaciones de afección, de. Ínteres, de decoro , que 
la razón y la política misma establecen entre el to- 
do y sus partes, entre la comunidad y sus miembros? 
Fíense estos encargos á. individuos de las mismas 
provincias , y si fuere posible á individuos escogidos 
por ellas : ñeseles la distribución de los fondos que 
ellas mismas contribuyen , y la dirección de las 
obras en que ellas solas^ son interesadas : fórmense 
juntas provinciales , compuestas de propietarios , de 
eclesiásticos , de miembros de las sociedades econo'- 
' micas ; y V. A. verá como renace en las provincias 
-el zelo que parece desterrado de ellas , y que si exis- 
te , existe solamente donde y hasta donde no ha 
podido penetrar esta desconfianza. 

423 Eáte segundo fondo deberá atender á aque- 
llas mejoras , que ofrecen una utilidad general á las 
. provincias ^ á sus puertos de comercio , á los cami- 
iiLOS ^ue conducen á ellos ,ó á los- generales del rei- 
no , ó á los de comunicación con otras provincias, á 
- la havegacion de sus rios , á la abertura de siis ca- 

■ nales , en una palabra , á todas aquellas obras , cuya 

■ utilidad ni. pertenezca á la general del reino , ni á 
-.la' parti^ulai: de algún terii&arió. ■ ' 
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■ 3° -^ los concejos* 

424 Las que fueren de esta dltlma clase debe- 
rán costearse por los individuos del mismo territorio, 
esto es , del distrito ó jurisdicción á que pertenecie- 
ren : podrán 7 deberán correr á cargo de sus ayun- 
tamientos, y costearse de los propios de cada concejo, 
de algún arbitrio establecido d que se estableciere , ó 
en fin, por repartimiento hecho entre sus moradores 
con la generalidad , la igualdad , y la proporción 
que quedan ya advertidas. 

425 Para aumento de este fondo podrá y deberá 
servir el producto de las tierras concegiles sí se ven- 
diesen , d su renta si se infeudasen , tomando en este 
último caso á censo sobre ellas los capitales que pudie- 
se admitir. La Sociedad ha demostrado ya la necesi- 
dad de esta providencia ; y la justicia de sú aplica- 
ción se apoya en el derecho de la propiedad abso- 
luta , que tienen sobre estos bienes las mismas comu- 
nidades. 

426 A este fondo pertenecen las hijuelas de ca- 
mino , que deben abrir comunicación con los genera- 
les de la provincia : los que van al principal merca- 
do , ó punto del consumo de cada distrito : lasacc- 
quias de riego en su particular territorio , sus 
puentes privados , los muelles de sus puertos de 
pesca , y en fin , todas las que perteneciesen á la 
utilidad general de alguna jurisdicción , con exclu^ 
sien de las que sean de personal y privada utilidad. 

427 Sin embargo la situación de algunas pra- 
vincias pide todavía particular consideración en estai 
materia. Donde la población rústica está 4i$pefsa^ 
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esto es , situada en caseríos esparcidos acá y allá 
por los campos , icomo sucede en Guipúzcoa , As- 
turias y Galicia, hay naturalmente mayor necesidad 
de caminos de uso común : por ejemplo , á la iglesia^ 
al mercado , al. monte, al rio , á la fuente : su cons- 
trucción se fia comunmente á los mismos vecinos; 
y la costumbre ha regulado esta pensión en diferentes 
formas. En Asturias , por ejemplo , hay un dia en 
la semana destinado á estas obras , y conocido por 
el nombre de sostaferia 6 sestaferia , acaso por ha- 
ber sido en lo antiguo el viernes de cada una. £n él 
se congregan los vecinos de la feligresía para repa- 
rar sus caminos ; y esta institución es ciertamente 
muy, saludable, sí se' cuidase de evitar los abusos i 
que está expuesta , y que en alguna parte existen á 
saber : 4? Que no concurren en manera alguna á es- 
tas obras los propietarios no residentes en las feli- 
gresías , ni los eclesiásticos residentes , cuando la ra- 
zón y la justicia exigen que concurran unos y otros 
como los demás por medio de sus criados ; porque al 
£n se trata del común interés : i.'* Que si el labra- 
dor tiene carro , concurre á los trabajos con él , y 
como esto haga una diferencia de 200 por 100, 
porque si el jornal de un bracero se regula en 3^ rea- 
les , el de un carretero vale 1 1 , resulta una des- 
igualdad enorme en la contribución : 3.° Que citán- 
dose los' vecinos de un gran distrito á un punto solo» 
que suele distar dos leguas de la residencia de algu- 
nos , es todavía mas enorme la desigualdad indica- 
da , pues el que tiene carro necesita por lo menos ' 
andar tres d quatro horas de noche para amanecer 
eii él punto del trabajo, y otras tantas para volvet 
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i SU casa , lo que equivale bien i dos días de contri- 
bución : 4.* y en fin , que por este medio se ha 
pretendido construir ya los caminos de privada y 
personal utilidad , esto es , los que dirigeci á caseríos 
ó heredades particulares , ya los de utilidad gene- 
ral de las provincias , llegando alguna vez el abu- 
so á forzar los aldeanos i trabajar en los caminos 
púbilicos y generales con ofensa de la razón , y aun 
de la humanidad. 

428 £ste liltimo artículo merece toda la aten<^ 
don de V. A. La Sociedad ha dicho antes que de 
nada servirán las grandes y generales comunicacio- 
nes t si 3I mismo tiempo no se mejoran las de los 
Interiores territorios ; y ahora dice que si fuese 
imposible atender i todas é un tiempo , la mejora 
deberá empezar por las pequeñas , y proceder desde 
ellas á las grandes. Este orden , entre otros grandes 
bienes , produciria , desde luego uno muy digno de 
la superior atención de V. A. , esto es , la buena 
distribución de nuestra población nSstica. No bas- 
tará permitir el cerramiento de las tierras , si al mis- 
mo tiempo no se franquea la circulación , y facilita 
el consumo de sus productos. Pero hecho uno y 
otro , ; quien no ve que los colonos atraídos por su 
propio ínteres vendrán á establecerse en sus tierras^ 
¿ Quien no ve que en pos de ellos vendrán también 
los pequeños propietarios , y se animarán á culti- 
var y mejorar las suyas ? i Y quien no ve que po- 
blados , cultivados y hermoseados los campos , ven- 
drán también alguna vez á. ellos los ricos y grandes 
propietarios , siquiera en aquellas estaciones deli- 
ciosas , en que la naturaleza los llama á grandes 
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gritos, presentándoles tantos atractivos y tantos con- 
suelos? A unos y otros seguirá naturalmente aquella 
pequeña , pero precipsa industria , que provee á . 
tantas necesidades del pueblo rústico , y que hoy 
está amontonada en las ciudades y grandes yillas; 
¿ Por ventura no es la falta de comunicaciones , y 
la carestía absoluta de todo « la causa de la despo- 
blación de los campos? 

429 Es verdad que otras causas concurren al 
mismo mal ; pero cederán al mismo remedio. Sin 
duda que nuestra policía municipal es una de ellas» 
por la dureza é indiscreción de sus reglamentos. 
Que esté siempre alerta sobre eí pueblo libre y licen- 
cioso de las grandes capitales ; que regule con al- 
guna severidad los espectáculos y diversiones en 
que se congrua , parece muy justo , aunque no se 
puede negar que en esto mismo hay abusos bien dig- 
nos de la atención de V. A. Pero que rales precaucio- 
nes se extiendan á los lugares y aldeas de labradores, 
y á los últimos rincones del campo , es ciertamente 
muy extraño y muy pernicioso. El furor de imitar 
ha llevado hasta ellos los reglamentos y precaucio- 
nes , que apenas exigirla la confusión de una gran 
capital. No hay alcalde que no establezca su queda, 
que no vede las mdsicas y cencerradas , que no ron- ^ 
de y pesquise , y que no persiga continuamente , no 
ya á los que hurtan y blasfeman , sino también á los 
que tocan y cantan ; y el Infeliz gañán que cansado 
de sudar una semana entera , viene la noche del sá- 
bado á mudar su camisa , no puede gritar libremen- 
te , ni entonar una jácara en el horuelo de su lugar. 
Eu sus ¿estas y bailes » ea sus juntas y meriendas 
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tropieza siempre con el aparato de la justicia , y do 
quiera que esté , y á do qiiiera que vaya , suspira 
en vano por aquella honesta libertad , que es el alma 
de los placeres inocentes. ¿Puede ser otra la causa 
de la tristeza , del desaliño , y de cierto carácter 
insociable y feroz , que se advierte en los rdsticos 
de algunas de nuestras provincias? 

430 Pero, señor, salgan nuestros labradores de 
los poblados á los campos : contraigan la sencillez 
c inocencia de costumbres que se respira en ellos: 
no conozcan otro placer , otra diversión que sus 
fiestas y romerías '-, sus danzas y meriendas : tengan 
la libertad de congregarse á estos inocentes pasa- 
tiempos ,. y de gozarlos tranquilamente , como su- 
cede en Guipúzcoa , en Galicia, en Asturias ; y en- 
tonces el candor y la alegría serán inseparables de 
su carácter , y constituirán su felicidad. Entonces 
no echarán menos la residencia de los pueblos , ni 
la magistratura tendrá otro cuidado que el de ad- 
mirarlos y protegerlos. Entonces los pequef^os pto- 
"pjetarios se colocarán cerca de ellos , y participarán 
de su felicidad , y los nobles y poderosos "acercán- 
dose alguna vez á observarla , admirarán su can- 
dor, su pureza , y acaso suspirarán pof ella eíime- 
dio de los tumultuosos placeres de la vida ciudada- 
na. Entonces la población del reino no estafa sepul- 
tada en tos anchos cementerios- de'' las' «capitales. 
-Disti'ibuida con igualdad en las ciudades pequeñas, 
en las villas grandes , en los lugares y aldeas , y en 
ios campos , llevará consigo la industria y el comer- 
cio ,' repartirá mas bien la riqueza , y derramará p<Mr, 
todas partes la abundancia'^ la prosperidad. - >-• 
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Conclusión. 

43 1 Tales son , señor , los obstáculos que la na- 
turaleza , la opinión y las leyes oponen á los pro- 
gresos del cultivo , y tales los medios que en dicta- 
men de la Sociedad, son necesarios para dar el 
mayor impulso al ínteres de sus agentes , y para le- 
vantar la agricultura á la mayor prosperidad. Sin 
duda que V. A. necesitará de toda su constancia pa- 
ra derogar tantas leyes , para desterrar tantas opi- 
niones , para acometer tantas empresas , y para com- 
batir á un mismo tiempo tantos vicios y tantos er- 
rores ; pero tal es la suerte de los grandes males, 
que solo pueden ceder á grandes y poderosos remedios. 

432 Los que propone la Sociedad piden un 
esfuerzo tanto mas vigoroso , cuanto su aplicación 
debe ser simultanea sopeña de exponerse á mayores 
daños. La venta de las tierras comunes llevaria á 
manos muertas una enorme porción de propiedad, 
si la ley de amortización no precaviese este mal. Sin 
esta ley, la prohibición de vincular, y la disolución 
de los pequeños mayorazgos sepultarian insensible- 
jnente en la amortización eclesiástica aquélla inmen- 
sa porción de propiedad , que la amortización civil 
salvo de su abismo, ¿De qué servirán los cerra- 
mientos, si subsisten el sistema de protección parcial, 
y los privilegios <i^ la ganadería? ¿pe qué los ca- 
.nales de riegos; sitio se autorizan los cerramientos? 
La construcción de .puertos reclama la de caminos, 
la de caminos la libre circulación de frutos , y esta 
circulación un sistema de contribuciones compatible 
con los derechos de la propiedad , y con la libei^tad 
dd cultivo. Todo , señor , está eiilazadp eA la poli- 
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tka como en la naturaleza ; y una soIa^leT' , una ' 

providencia mal á proposito (üctada, ó imprudente- 
mente sostenida , puede arruinar una nación entera, 
así como una chispa encendida en las entrañas de la 
tierra, produce la convulsíod y horrendo estremecí-' 
miento , que trastornan inmensa porción de su su- 
perficie. 

453 Pero si es necesario tan grande y vigoroso' 
esfuerzo , también la grandeza del mal , la urgencia 
del remedio , y la importancia de la curación le 
merecen y exigen de la sabiduría de V. A. No se ' 
trata m^nos que de abrir la primera y mas abun- 
dante fuente de la riqueza ptíblica y privada : de 
.levantar la nación i la mas alta cima del explendor 
y áA poder , y de conducir los pueblos confiados 
á la vigilancia de V.. A. al dltímo punto Ue la hu-: 
mana felicidad. Situados en el corazón de la culta 
Europa , sobre un suelo fértil y extendido » y bajo la ' 
influencia de un clinía favoríible para las mas varias 
y preciosas producciones recreados de los dos ma- 
yores mares de la tierra , y hermanados por su 
medio con los habitadores de las mas ricas y ex- 
tendidas colonias , basta que Y. A. remueva conf 
mano poderosa los estorbos que -se oponen á su 
prosperidad , para que gocen aquella venturosa ple^ 
nitud de bienes y comnelos, á que parecen destina- 
dos por una visible providencia. Trátase « señor, 
de conseguir tan sublime fin , no por medio de 
proyectos quiméricos , sino ' por medio de leyes 
justas : trátase mas de derc^ar y corregir qUe no de 
mandar y ettablecer : trátase -solo de re^tuir la 
¡vopiedad de, la tierna y del trabajo i 4us legítimos 

' ^ ' G¿ C'.ooglc 



234 ^ . , 

dprtíchos, y d¿ restablecer el imperio de la justi- 
cia, sobre el imperio del error y las preccu^acionrs 
envejecidjs ; y este tríiiofo. scáar , sera Un 'digno 
del paternal atnor de nuestro soberano á los pue" 
blos que le obedecen , Como del patriotismo y de 
las virtudes pacíficas, de V. A. Busquen , piies , su 
gloria otros cuerpos políticos en la ruina y en la 
d^olacioii, eti'sl trastorno del orden social , y en 
aqtiellos feroces sistemas, que con título de reformas 
prostituyen la vevdid . d«stierran la justicia , y 
oprimen. y. Uepaa de rubor y ds lágrimas ala de»< 
armad? ipocenoja .; mleútraft; tatito que V. A., 
guiado' por. su profunda; y religiosa., sabiduría , se 
ocupa solo en fijar el justo b'mlte , que la razoa 
«terna ha colocado entre la protección y el menos* 
precio de ios puejjlos. . . 

: 434 . Dígneie , pues ,, V. A. de derogar de un 
golpe las bárbaras kyes, que condenan á perpetua 
esterilidad tantas tierras comunes : la& que exponen 
I4 propiedad-. ' particular al cebo de la codicia y 
de Jia «pctosidad ñ Ids igue peefíricúdo las ovejas á 
los, hombres-, -,lian cuidado d»3 delaiclbDas que lo^ 
visten que de los granos que los olitñeitfaii : las que 
estancando la propiedad privada en 1» eternas ma- 
nos- de>p-OCf:^ (oerpos .y famiUas poderosas , enca- 
Tcc¿i):la propiedad libi;e y sus productos, y álejaa 
4e r^eila. IÓ& capitales y U ímdpstcia de la nación : las 
que <>bran el ' mismo efecto, encadenando la libre 
contratación de los frutos , y las que gravtndoíos 
directamente <^ su .consumo i Teuiun todos lo« gra- 
dos. de&inesta.inBuencia.dctode las demás, lostru- 
ja Y. A. la . dase propietaria; en laguellos: útjlet 
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corocimientos sobre que se apoya la prosperidad de 
los estados , y perfeccione en la cljse laboriosa el 
insirumento de su instrucción , para que pueda de- 
rivar alguna luz de las investigaciones de los sa- 
bios. Por último » luche V. A. con la naturaleza, 
y si puede decirse así, obligúela i ayudar los es- 
fuerzos del interés individual , d por lo menos á no 
frustrarlos. Así es como V. A. podrá coronar la 
grande empresa en que trabaja tanto tiempo ha : así 
es como corresponderá á la expectación pdUica , y 
como llenará aquella íntima y preciosa confianza 
que la nación tiene , y ha tenido siempre en su zelo 
y su sabiduría. Y así es en fin, como la Sociedad, des- 
pués de haber meditado profundamente esta mate- 
ria ,- después «de haberla reducido á un solo princí- 
pip tan sencillo . como luminoso , después de haber 
presentado con la noble confianza que es propia de 
su instituto > todas las grandes verdades que abraza» 
podrá tener la gloria de cooperar con V. A. al res- 
tablecimiento de lá agricultura , y á la prosperidad 
general del estado y de sus miembros. 
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